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CAPÍTULO I



FLOR DE SANGRE



Desde aquella nebulosa mañana de abril de 1932 en que el comandante Antonio Tomlinson, inventor, trotamundos y explorador, desapareció por completo desconociéndose su destino y su suerte, no se había vuelto a tener noticia del oficial retirado.

Aun después de transcurridos dos años, el recuerdo de aquella mañana estaba grabado en la mente de Bill Barnes. El famoso aviador se acordaba, detalladamente, de los turbulentos minutos que mediaron entre la hora en que sonó el teléfono colocado al lado de su cama, cierta mañana, al rayar la aurora.

Las estridencias del timbre le despertaron con sobresalto, y buscó, instintivamente, la pistola que tenía debajo de la almohada.

El teléfono volvió a sonar. Soltó la pistola y descolgó el auricular.

—¡Diga! —exclamó, con rabia.

—¡Bill! ¡Soy el comandante Tomlinson! —dijo una voz atropellada—. Jack Meech y yo estamos en Port Quaker. Llegaremos a su aeródromo dentro de quince minutos. Prepare mi aparato. Llene los depósitos. ¡Nos vamos!

Bill echó una rápida mirada por la abierta ventana de su cabaña, en dirección al campo de aterrizaje. Una niebla espesa, procedente del Atlántico lo cubría todo, paulatinamente, con su opaca humedad. Los hangares se alzaban al otro lado del campo, parecían vagos borrones en la semi oscuridad.

—¡Cómo! ¡Se van... ahora! ¡En ese aparato nuevo! —exclamó, con incredulidad—. ¡Está usted loco! Aun no está listo. Necesita ponérsele a prueba unas cuantas veces más, antes de emprender vuelos largos con él.

El otro soltó una maldición.

—¡Por los clavos de Cristo, dese prisa! ¡No hay momento que perder! Cuando le encargué que me construyera ese aparato, le dije que tal vez tuviera que marcharme a toda prisa. Pues ahora ha llegado el momento de partir. Correremos el riesgo. Usted encontró satisfactorio el aparato en sus vuelos de prueba. ¡Por el amor de Dios, prepárelo, Bill! ¡Tenemos que irnos!

Los párpados de Barnes perdieron su pesadez. Se despejó su mirada.

Consultó el reloj de pared. Eran las seis y cinco.

—Bueno; haré cuanto pueda-dijo —. Quince minutos. ¡Ya puede venir!

—¡Bien!

Sonó un chasquido y quedó interrumpida la comunicación. Bill no colgó el auricular. Bajó el gancho del teléfono. Luego marcó un número y aguardó. El aire que entraba en el cuarto era húmedo, frío y penetrante. Se estremeció involuntariamente.

Se oyó una voz, por fin, que decía, soñolienta:

—Martin al habla.

—Martin, despierta a tus hombres. Llena los depósitos de gasolina del aeroplano nuevo y prepáralo para volar... inmediatamente. Y échale todo el aceite que necesite. Compruébalo todo. ¡Que se haga aprisa!

Colgó el auricular, echó a un lado la ropa de la cama y se puso en pie.

Tres minutos después de haber recibido la llamada telefónica, Bill estaba completamente vestido. Miró por la ventana y vio surgir el brillo de una luz a través de la sábana de niebla, en dirección del Hangar 3, ocupado por el misterioso aeroplano de Tomlinson.

Sacando la pistola de debajo de la almohada, se la metió en el bolsillo, salió de la cabaña y empezó a cruzar el campo.

La niebla se hacía más densa por momentos. Formaba torbellinos, vértices, espirales a su alrededor, como si se tratara de cuerpos espectrales que intentaran agarrarle e impedir que avanzase.

El volar en condiciones atmosféricas tan poco favorables, resultaba temerario y extremadamente peligroso, aun yendo en un aparato de confianza. Tratándose de un aparato casi nuevo, que solo había volado unas quince horas escasas, el proyecto era descabellado.

Bill caminó por la blanca y resbaladiza hierba, hasta sentir cemento bajo sus pies. Unos metros más allá, se encontraba el Hangar 3, con sus dos puertas correderas, abiertas. El interior estaba inundado de brillante luz.

Bajo los potentes faros, veíase un monoplano amarillo, todo de metal, de alas altas y con camarote. Su inmaculada y barnizada superficie despedía destellos. Un grupo de mecánicos trabajaba a su alrededor.

El aparato era tan misterioso como el hombre para quien había sido construido. Desde el primer momento, desde que el enigmático comandante Tomlinson, durante su última repentina aparición en Nueva York procedente de un lugar que nunca mencionó, había ido en busca de su antiguo amigo Bill Barnes para encargarle que le construyera el aeroplano —se había guardado el más profundo secreto.

No se había regateado el dinero, haciéndose hincapié en que el aparato fuera construido a toda prisa, sin apartarse un ápice de ciertas especificaciones al construir la armadura. Toda la eficaz organización del Aeródromo Barnes, con sus mecánicos y técnicos expertos, bajo las órdenes de Scotty Mac Closkey, había sido dedicada, inmediatamente, a la obra. El aeroplano se había construido con una rapidez increíble.

Era un monoplano normal, fuerte y de gran potencia. Tenía un motor Hurricane sobrecargado, bajo la lisa capota, con hélice de revolución variable y carro de aterrizaje del tipo de las unidades, telescópico y aerodinámico. Su campo de acción era de ochocientas millas y su velocidad máxima de ciento ochenta por hora.

En los pocos vuelos de prueba hechos con él, su velocidad y su seguridad habían causado profunda impresión en los que habían podido comprobarlas.

En lo único que se salía de lo corriente era en su armadura, aislada, cubierta de metal. En aquella sección, a instancias del comandante, se habían construido cuatro grandes depósitos de metal.

El motivo de su instalación y la forma en que habían de funcionar, era tan misterioso como en qué forma había de usarse el aparato, dónde iba a ir y por qué. Si el taciturno comandante podía contestar a todas estas preguntas, se guardaba muy bien de hacerlo.

Bill cruzó, apresuradamente, la faja de cemento y entró en el Hangar 3. Un mecánico alto y delgado, cargado de hombros, pasó junto al ala izquierda del aparato y se acercó.

—¿Estará dispuesto a arrancar dentro de quince minutos, Martín? —preguntó Bill.

El rostro delgado del hombre parecía lleno de preocupación.

—Me temo que no. Hay mucho que hacer. Un aparato nuevo...

—¿Cuándo, pues?

—Menos de media hora. Depende...

Barnes frunció el entrecejo.

—Bueno; mete prisa a tus hombres. No hay tiempo que perder. Sacadlo lo antes posible. Encárgate de que vayan los paracaídas en el camarote.

El hombre saludó y dio media vuelta, gritando órdenes.

Inquieto e impaciente, Bill fue a salir, cuando la pequeña figura de Sandy Sanders, el niño miembro de la organización Barnes, entró corriendo. Se detuvo en seco al ver al aviador.

—¡Buenos días, Bill! —dijo casi sin aliento, brillando sus ojos castaños—. Es... es una mañana muy hermosa.

Bill miró con severidad al muchacho chato, de rostro cubierto de pecas. Iba con la cabeza descubierta y tenía desgreñada la mata de cabello color rojizo.

—¿Qué haces aquí, pájaro sin alas? —preguntó Bill—. Creí que le habías dicho a Shorty que te ponías enfermo cuando madrugabas.

Sandy se echó a reír.

—Se me despertó la curiosidad... es decir, oí que pasaba algo, pensé... bueno, se me ocurrió que podría ayudar a algo aquí.

Se escondió a la espalda el libro negro, pequeño, que tenía en la mano derecha.

—¡Qué ayuda ni que niño muerto! Lo que quieres decir es que andas a la caza de otro autógrafo para ese librito tuyo.

EL muchacho se puso colorado y bajó la vista.

—Bueno, pues.. Sí. Esperaba que el comandante Tomlinson firmara mi libro antes de marcharse.

Las pupilas de Bill se contrajeron.

—¿Cómo sabías tú que se marchaba?

—¿Acaso no se va? Ese aeroplano que están preparando es el suyo, ¿no?

—Quizá; pero debiste tener ya una idea antes de ver el aparato.

El rostro de Sandy se animó.

—¡Claro que sí! —dijo—. Oí hablar a un par de tipos ayer. Decían que iba a marcharse a primera hora esta mañana.

—¡Cómo! ¿A quién oíste decir eso? —Bill le asió de un brazo y le sacó del hangar—. ¿Quiénes eran?

—No lo sé, Bill. ¡De veras! Estaba en Nueva York y oí hablar a dos hombres en el "metro". Eso es todo.

En el semblante del aviador se dibujó una expresión sombría.

—¿Qué dijeron, muchacho?

—¡Caray! No recuerdo exactamente. Algo acerca de que el comandante Tomlinson tendría que salir a primera hora de la mañana. Algo como...

Los dedos del aviador apretaron el brazo del muchacho. Le miró con ira.

—Pero... ¿qué pasa? ¿Acaso hice algo que...

Bill le soltó.

—Nada, muchacho. Ah..., quédate por ahí si quieres; pero no estorbes.

Sandy soltó un suspiro de alivio y se frotó el brazo.

—¿Cree que el comandante firmará en mi libro antes de marcharse?

—Puede que si-contestó Bill.

—¡Dios quiera que sí! No sé gran cosa de él; pero debe ser bastante importante. Estoy reuniendo una colección dc firmas, magnificas. La suya es la mejor, sin embargo. Apuesto a que la mar de chicos darían cualquier cosa por tener la firma de usted.

Bill sonrió.

—Es posible que el comandante Tomlinson tenga mucha prisa cuando llegue; pero ya veremos lo que se puede hacer-Le acercó el puño cerrado a la barbilla y le empujó suavemente —. Ahora, largo de aquí, pájaro sin alas. Sois una peste, tú y tus autógrafos.

Sandy se dirigió al hangar.

—Bueno —contestó por encima del hombro;— pero no se olvide.

Bill movió afirmativamente la cabeza, giró sobre sus talones lentamente, por la faja de cemento, frunciendo el entrecejo y expresando preocupación su mirada. Varias veces consultó su reloj de pulsera y clavó luego la vista en el espacio. Nada se veía a través del grisáceo velo de niebla.

El comandante se había atrasado ya cinco minutos.

A las seis y media, el aparato amarillo fue sacado del hangar y puesto en marcha su potente motor. Su profundo zumbido rompió el silencio que reinaba sobre el campo de aviación. El mecánico sentado en el lugar del piloto, embragó y desembragó varias veces.

Martín, jefe del hangar, se hallaba de pie, junto a la portezuela del camarote, con la cabeza ladeada, escuchando atentamente. Se irguió con torvo gesto e hizo una seña al mecánico. El zumbido cambió bruscamente de diapasón. Las revoluciones de la hélice se hicieron más lentas, hasta casi cesar por completo.

Bill miró, con el rostro impasible. El motor no marchaba bien. Dirigió la vista hacia la carretera. Dos brillantes circulitos de luz pugnaban por disipar la bruma. Fueron haciéndose más grandes. El famoso aviador giró sobre sus talones.

—¡Martín!

—¡Di!

—¿Está todo preparado?

—No del todo. El motor no está bien. Dentro de cinco minutos...

—¡Date prisa!

Bill bajó por la faja de cemento. Los círculos gemelos de luz eran grandes ya. Le era posible oír el trepidar del motor del coche. De pronto un taxi surgió de la niebla, chirriando al apretar el conductor los frenos.

El coche se tambaleó y acabó deteniéndose violentamente.

Bill se fijó en el parabrisas hecho añicos, la hilera de agujeros redondos practicados en el costado, el agua que se escapaba del radiador. Se llevó la mano al bolsillo, asiendo su pistola.

Se abrió la portezuela de atrás y descendió un hombre bajo, de anchos hombros y edad madura. Su obeso y afeitado rostro estaba pálido y perlado de sudor. Una mancha de sangre le cruzaba la mejilla izquierda. La culata de una pistola asomaba del bolsillo de su chaqueta.

Bill soltó su pistola y corrió hacia él.

—¡Comandante! ¿Qué ocurre?

El otro le dirigió una rápida mirada.

—Bill, nunca creí que llegaríamos...

Se volvió de pronto.

—¡Meta las maletas en el aparato, Meech! ¡Pronto!

Jack Meech, se apeó rápidamente, saludó con un movimiento de cabeza a Bill y se echó hacia atrás para alcanzar dos maletas grandes. Era joven, alto y fuerte. Tenía el rostro encendido. Cogió el equipaje y corrió hacia el aeroplano.

Un mecánico salió a su encuentro.

El comandante Tomlinson sacó un billete y se lo echó al chofer que estaba apoyado, pálido y exhausto, en el volante.

—Esto debe compensarle por los desperfectos. Ahora ya puede usted marcharse.

El hombre echó una mirada al billete, soltó un silbido de sorpresa y se llevó la mano a la gorra. Hizo dar la vuelta a su vehículo y se perdió en la niebla.

El comandante se volvió a Bill.

—¿Está todo listo?

—Dentro de un segundo. El motor falla. No tardará nada en estar arreglado.

El comandante Tomlinson soltó una maldición. Sus ojuelos pardos brillaron, feroces.

—¡No podemos perder un momento! ¡Nos vienen pisando los talones! Intentaron matarnos dos veces. Tal vez hayamos logrado despistarles. No sé si lo conseguimos.

Se pasó la manga por la ensangrentada cara.

—¿Está herido?

—No; una rozadura nada más. —Sacó un sobre abultado y se lo entregó a Bill—. No hay tiempo para andar con explicaciones. Le estoy muy agradecido por no haberme hecho preguntas. Todo está ahí dentro. El dinero por el aeroplano y una carta. Léala y quémela en seguida. No puedo decirle dónde voy ni por qué. Algún día comprenderá. Tengo demasiados enemigos para correr el riesgo de decirle a usted cosa alguna. Son capaces de todo. Si creyeran que conoce usted mi secreto, su vida no estaría nunca segura. ¡Vamos!

Se dirigió al aeroplano. Bill le acompañó.

—Corre usted graves riesgos volando en ese aparato y en la niebla-dijo Bill —. No sé para donde va usted; pero ande con cuidado Este aparato es demasiado nuevo. Ordené que metiesen paracaídas en el camarote. Más vale que los lleven preparados, comandante.

El hombrecillo tenía gesto de determinación.

—La niebla es una ventaja —dijo—. En cuanto alcemos el vuelo, no podrán dar con nosotros. ¡Maldita sea su estampa! ¡Si pudiera me quedaría aquí y los recibiría a tiros, para arreglar la cuestión de una vez y para siempre!

Jack Meech estaba ya ante los mandos.

Llevaba el paracaídas sujeto al cuerpo con correas. El comandante subió apresuradamente y se sujetó el otro a la espalda.

Bill sintió que alguien le tiraba de la chaqueta y al volver la cabeza vio a Sandy, con los ojos muy abiertos y preocupados. Tenía en la mano el libro de autógrafos, con una pluma estilográfica dentro.

—No se habrá olvidado Bill, ¿verdad? Él...

El aviador hizo un movimiento de desprecio con sus labios y cogió el libro y se asomó al camarote.

—Firme este registro, ¿quiere, comandante? —dijo tendiéndole la pluma y el libro abierto—. Es el parte de salida. Una ordenanza nueva. Usted también, Meech.

El comandante hizo un mohín de disgusto.

—¡Maldita sea la burocracia! —dijo.

Tomó la pluma, firmó su nombre, y entregó el libro, luego, a su piloto.

Meech apartó las manos de los mandos, apoyó el libro en las rodillas y escribió rápidamente. En su muñeca derecha se veía una pulsera de eslabones de oro y plata. Tintineaba al moverse la mano.

Alzó la cabeza, metió la pluma en el libro, lo cerró y se lo devolvió a Bill.

Los dos mecánicos que habían estado dando toques en el motor, cerraron la capota y se apartaron.

Martín se acercó a Bill.

—Todo está listo.

Un segundo después, Jack Meech puso en marcha el motor. El ruido ensordeció a Barnes.

—¿Estás seguro de que va bien? —le gritó a Martín.

Este movió afirmativamente la cabeza, y movió los labios. El ruido ahogó el sonido de sus palabras.

El comandante echó una mirada por encima del hombro; luego le tendió la mano a Bill.

—Si vienen... ¡entreténganlos! —gritó—. Adiós y gracias. Espero poderle pagar todo esto algún día.

Bill le estrechó cordialmente, la mano.

—¡Feliz aterrizaje... donde quiera que vaya!

Jack Meech le dirigió una sonrisa.

—Mi fetiche nos llevará donde vamos —dijo.

Alzó la mano derecha y rozó ligeramente con los labios la singular pulsera que llevaba.

Bill se apartó, cerró la portezuela, de golpe y agachó la cabeza para salirse de la corriente de aire de la hélice. Miró hacia la carretera. La confusa silueta de un automóvil que se acercaba, se vio en la niebla, con sus faros encendidos.

Bill corrió hacia el monoplano, llamó la atención del comandante, se detuvo e hizo expresivos gestos señalando hacia atrás. Tomlinson volvió la cabeza y luego habló con el piloto. Este quitó los frenos y con un saludo atronador, hizo ponerse en movimiento el aparato.

Avanzó por el cemento con velocidad creciente, llegó a la hierba y tiró campo adentro. La niebla empezó a envolverle. Por fin se levantó del suelo la cola del aeroplano. Su color amarillo le hacía confundirse con la bruma.

Un automóvil potente, de marca extranjera, se deslizaba ya por la franja de cemento. Se detuvo bruscamente. El zumbido del motor del aeroplano amarillo se iba apagando ya en la distancia. Bill volvió los ojos hacia el campo abajo, esforzándose por penetrar la niebla con su mirada.

Ya no se veía el monoplano. Giró sobre sus talones, a tiempo para ver apearse del auto a un hombre fornido, que se dirigió a él, corriendo.

—¿Dónde se fueron? —bramó.

El hombre medía más de un metro ochenta de estatura. Llevaba gabán, con el cuello subido y un sombrero de fieltro, lleno de polvo, echado sobre los ojos. Tenía un cigarro puro entre sus delgados labios. Sus ojos eran verdes y anormalmente grandes. Numerosas líneas surcaban su rostro, contraído a la sazón, de rabia. Los dos dientes centrales de la mandíbula superior eran de oro; la luz del hangar, al caerle oblicuamente sobre el rostro, los hacía brillar.

—¿Dónde han ido? —volvió a preguntar.

Llevaba la mano derecha en el bolsillo del gabán.

—Ya le oí —contestó Bill, tranquilamente—. ¿Qué quiere usted decir con eso?

El zumbido del motor del monoplano apenas se oía ya.

El hombre le miró con furia y sus pupilas se dilataron, al reconocerle.

—Bill Barnes, ¿eh? —dijo con aspereza—. Demasiado sabe usted a quién me refiero. Al comandante Tomlinson y al otro. Acaban de despegar ¿no?

—Bueno... ¿y qué?

El rostro del desconocido se congestionó.

—¡Alcanzaré a esos!... ¡Proporcióneme un aeroplano!... ¡Pronto!

Bill se encogió de hombros.

—Se ha equivocado usted de sitio. Este es un aeródromo particular. No alquilo aeroplanos.

El conductor del coche se apeó. Era bajo y delgado... EL abrigo de pelo de camello que llevaba, le estaba demasiado grande. Se acercó entornando los párpados de los ojos rasgados, su rostro amarillo inescrutable.

—¿Pasa algo, jefe? —inquirió, suavemente, el oriental.

El otro hizo caso omiso de él.

Bill se acercó más a él cuadrando los hombros y crispando las manos.

—Le he dicho que yo no alquilo aeroplanos. Ahora... ¡largo de aquí!

Los ojos verdosos fulguraron.

—No es usted el único que sabe ponerse chulo, Barnes —dijo. Y el cañón de una pistola se marcó a través del tejido de su gabán.

—Perdemos el tiempo, jefe —dijo, con voz silbante, su compañero—. Los otros huyen mientras estamos aquí discutiendo.

—Cierra el pico, Chi. Vuelve al coche. En cuanto a usted, Bill Barnes, no vaya a creer que me asusta. Nos vamos. Aquí nada adelantaremos ya, gracias al tiempo que nos ha hecho perder. Ese comandante se cree listo... cree habernos dado esquinazo. Pero le cazaremos aunque para ello sea preciso un siglo. Su invento de nada le servirá. No sé qué pinta usted en este asunto; pero si pensaba tomar parte... ¡apártese ahora mismo!

Hablaba fríamente. Su mano hizo un movimiento, como señalando todo a su alrededor.

—Tiene usted un sitio muy bonito aquí. Probablemente, es el campo de aviación mejor organizado del mundo. Una escuadrilla de excelentes y valiosos aeroplanos. Sería una lástima que quedaran todos destruidos. En cuanto a usted, personalmente, sus vuelos teatrales le han convertido en héroe modesto, admirado del mundo entero. Se le supone invencible y sin rival en el aire... Pero eso, a nosotros, nos deja como si tal cosa. Andamos detrás de algo muy grande y, si se nos cruza usted en el camino... le mandaremos al otro barrio. Soy...

—Un momento —le interrumpió el aviador—. ¿No sería mejor que me dijese todo eso por carta? Ya sé que debe usted ser un hombre ocupado.

Se contrajeron las pupilas del otro. Hizo una leve reverencia.

—Excelente idea —dijo con voz melosa, enseñando los dientes—. Pero aun mejor. Quizá algún día tenga el privilegio de entregarle, personalmente, un mensaje... por el cañón de un revólver.

—Quizá —dijo Bill. Luego su voz se tornó dura—. Ahora... ¡Lárguese!

—Claro que sí —contestó el otro sin inmutarse.

Le dirigió una mirada escudriñadora, giró sobre sus talones y se volvió al automóvil. El oriental estaba sentado al volante y su compañero se sentó a su lado. Unos segundos después, el vehículo se perdía entre la niebla.

Bill lo vio desaparecer con los labios apretados.

—¿Hay algo más? —inquirió Martín.

—No; pueden volverse todos a la cama.

Sandy se presentó: —Bill— dijo, temblando su voz de excitación; —creo que estos dos hombres eran los que estaban en el "metro". Aquellos a quienes oí hablar del comandante Tomlinson.

Los ojos del aviador parecían carbunclos.

—¿Sí? —dijo.

—Creo que sí. ¿Me consiguió el autógrafo?

—¡Claro! Te conseguí los dos. Toma.

Le entregó el libro.

El muchacho se apresuró a cogerlo, entusiasmado.

—Muchas gracias, Bill. ¡Dos nada menos!

—De nada. Anda y desayuna. Pero afloja con ese pastel de crema.

Sandy sacudió la cabeza, melancólico.

—No queda. Cy se lo comió todo anoche. Y eso que lo tenía yo escondido.

—El día menos pensado vas a coger un empacho de pasteles.

El muchacho se echó a reír.

—No creo que viva años bastantes para eso.

Bill estiró la pierna derecha y le plantó la punta del zapato en el asiento del pantalón. El muchacho soltó un grito y salió corriendo hacia el hangar. Bill dio media vuelta, y se dirigió a su cabaña. La sonrisa había desaparecido de su bronceado rostro. Una vez dentro, sacó el sobre que le había entregado el comandante.

Contenía un fajo de billetes nuevos, de a mil dólares y una carta, escrita a lápiz. La desdobló y leyó lo siguiente:



"Querido Bill.:

No tengo mucho tiempo para escribir; pero le debo a usted una explicación. Me ha ayudado tanto, que nunca se lo podré recompensar. Me doy cuenta de que el misterio de que he rodeado mis actividades le habrá entorpecido, probablemente, el trabajo. Le mantuve en completa ignorancia con toda intención, no porque desconfiara de usted, sino por bien de usted y mío.

"Hace años que trabajo en un asunto que de tener éxito, revolucionaría, por completo la aviación. He fracasado numerosas veces; pero ahora creo haber dado con la clave del secreto. Por desgracia, fueron por mí reveladas hace algún tiempo, a un grupo de criminales internacionales sin escrúpulos; han visto las extraordinarias posibilidades que tiene mi invención para conseguir riqueza, y poder sin límite y están haciendo todo lo posible por adueñarse de ella. Creí, durante algún tiempo, haberles despistado; pero me siguieron aquí, a Nueva York.

"Había decidido salir de este país y marcharme a cierto lugar del mundo donde podría trabajar solo y ante su presencia me he visto obligado a precipitar los acontecimientos. Es preciso que me marche en seguida. El aeroplano que le he hecho construir, ha de ser usado práctica y experimentalmente. Jack Meech, mi socio, me acompañará en calidad de piloto. Tiene más destreza que yo en el manejo de los mandos.

"Adjunto hallará usted el importe del aeroplano y algo más. Quisiera que aceptase usted la diferencia como, llamémosle honorarios, para retener sus servicios. He aquí lo que le propongo: pudiera necesitar su ayuda algún día. Cuando-si es que la llego a necesitar-no lo sé. Pero quiero poder tener la libertad de llamarle en caso de extrema urgencia. Si mis enemigos llegan a enterarse algún día en dónde estoy (y sé que jamás dejarán de buscarme), les necesitaré a usted y a sus luchadores a toda prisa. Conque hágame el favor de aceptar el dinero.

"No pondré en peligro la vida de usted diciéndole dónde voy. Me limitaré a decirse lo siguiente: si llego a necesitarle, ya me las arreglaré para encontrar el medio de ponerme en comunicación con usted. Pudieran transcurrir años antes de que ello fuera preciso. Pudiera no necesitarle nunca. Pero, si le llamo, tenga la bondad de acudir a toda prisa.

Gracias de nuevo, Bill, por todo.

Su amigo.

Antonio Tomlinson.



"P.D: Le agradeceré queme usted esta carta luego de haberla leído".





Bill encendió una cerilla, aplicó la llama a la misiva y dejó caer el papel encendido al suelo. Durante unos segundos vieron sus ojos la frase: "Pero si le llamo, tenga la bondad de acudir a toda prisa", antes de que las llamas envolvieran toda la carta. Pisoteó las cenizas, distraído.

Desde aquella nebulosa mañana abrileña de 1932, no había vuelto a tener noticias del oficial retirado.

De pronto, dos años más tarde, cuando volaba a ocho mil pies de altura sobre su aeródromo de Long Island, reverdeció en Bill el recuerdo de aquella mañana al decir la voz del radiotelegrafista:

—¡Bill! Un hombrecillo, moreno acaba de entrar, tambaleándose. Está mal herido. Te busca. Dice que es portador de un mensaje del comandante Tomlinson.

CAPÍTULO II



EL MENSAJE DEL COMANDANTE

BILL se estremeció: ¡El comandante Tomlinson!

—¡Haced todo lo que podáis por él! —gritó por el micrófono—. ¡Ahora bajo!

El aparato empezó a descender velozmente.

Los ojos de Barnes brillaban. Había perdido toda esperanza de volver a tener noticias del comandante. "Pero, si le llamo, tenga la bondad de acudir a toda prisa".

Le había llamado por fin.

En cuanto aterrizó, saltó a tierra y corrió hacia el edificio en que tenía instalada la estación de radio.

La puerta se abrió antes de que pudiera, tocarla y Sandy apareció en el umbral.

—¡Pronto, Bill! ¡Se está muriendo!

Bill corrió al despacho de Tony Lamport. Se detuvo de pronto, abriendo desmesuradamente los ojos.

En el suelo yacía un hombrecillo de tez cobriza. Cubría la parte superior de su cuerpo una camisa kaki, sucia y ensangrentada. Llevaba pantalón de pana y cinturón. Iba descalzo y tenía los dedos de los pies deformados y azules. Su rostro estaba demacrado. Manchábale la frente y el grasiento cabello negro, sangre coagulada. Tenía los ojos cerrados y respiraba con irregularidad.

Shorty Hassfurther y el radiotelegrafista Tony Lamport estaban inclinados sobre él.

—No quiere hablar con nadie más que contigo Bill —dijo Tony, excitado—. Más vale que se dé prisa. No le queda mucho tiempo de vida. He mandado llamar un médico.

Shorty procuraba meter una cucharada de whisky entre los labios apretados del hombre, cuando Barnes se dejó caer a su lado.

—Yo soy Bill Barnes. ¿Me oye usted? —dijo el aviador dulcemente—. Vamos, hábleme.

El hombre descorrió los párpados. Ojos negros, penetrantes y angustiados, escudriñaron atentamente el rostro del aviador. Sus labios se movieron.

—Bill Barnes —dijo, débilmente—. Él... el comandante, él enseñar retrato de Bill Barnes.

Bill metió el brazo debajo de la cabeza del herido y la alzó cuidadosamente.

—¿Trae un mensaje del comandante Tomlinson para mí?

—Sí, él ser aquí.

Abrió la delgada mano, enseñando una masa de papel mojado y arrugado.

—Me cogieron —dijo—, y quitaron parte de papel. Yo quedar esto en la boca hasta llegar aquí.

—¿Quién lo cogió?

El hombre luchó por respirar.

—Cuando dejar yo barco, ellos cogerme. Me torturaren... y escapar y vengo aquí. Un hombre de boca de oro me sigue. Me da un tiro un poco antes... de venir aquí... Ellos...

Shorty le metió el licor en la boca.

—¿Dónde está el comandante Tomlinson? —inquirió Bill—. ¿De dónde viene usted?

—El comandante... él... dice... traer Bill Barnes... muy aprisa... El mucho le... necesita... El comandante ser en mucho...

Una convulsión horrible agitó el cuerpo del desconocido. Se estremeció, se retorció y, luego, en una posición extraña, se quedó rígido. Sus párpados se descorrieron. Los ojos volvieron a cerrarse.

Bill le tomó el pulso, le miró los ojos.

—Muerto —murmuró.

Se oyeron fuertes pisadas fuera.

Bill alzó la cabeza.

—Ve a ver quien es, Sandy.

El muchacho, pálido el rostro, desmesuradamente abiertos los ojos, salió del cuarto. Regresó un momento después, seguido de un hombre alto y delgado.

—El médico-dijo; —el doctor Jackson.

Bill se puso en pie, ocultando el papel en la mano izquierda y salió al encuentro del médico.

—Me parece que ha muerto ya, doctor; pero haga usted lo que pueda.

El otro se arrodilló junto al desconocido. Desabrochó la camisa y la abrió, dejando al descubierto un pecho débil, cubierto de sangre. Un agujero negro, del que manaba sangre, se abría en el lado derecho. Reinaba el silencio en el cuarto. Sandy estaba medio dentro y medio fuera de la habitación, rígido de puro horror. El doctor examinó cuidadosamente el cadáver.

—Este hombre ha sido asesinado-dijo —. Más vale que llamen ustedes a la policía.

Bill se dirigió a Shorty.

—Hazlo ahora mismo, ¿quieres?

El piloto cruzó el cuarto, descolgó el auricular y marcó un número.

—¿Cómo le mataron, doctor?

—Puede haber muerto a consecuencia de la mar de cosas. Le han atormentado horriblemente. Tiene todos los dedos de las manos descoyuntados. Le han roto todos los dedos de los pies. Un examen superficial suministra indicaciones de que tiene una fractura compuesta en el brazo.

"Tiene un agujero en el costado derecho, producido por una bala de gran calibre. Eso, de por sí, debiera haberle producido la muerte instantáneamente. ¿De dónde venía?

Bill movió, negativamente la cabeza.

—Eso quisiera saber yo —dijo—. Entró tambaleándose, dijo que quería hablar conmigo y murió después de decir dos o tres palabras.

Shorty colgó el aparato.

—La policía vendrá ahora mismo-anunció.

—Le agradecería que aguardase su llegada, doctor —dijo Bill.

—Sí, naturalmente.

Bill se excusó y salió del cuarto. En el pórtico, cogió la masa de papel mojado y lo desenvolvió cuidadosamente. Con gran desencanto suyo, vio que no era más que una sección triangular de una carta. Faltaba un trozo muy grande.

La tinta de la escritura se había corrido, haciéndola casi indescifrable. Con extremada dificultad logró leer:



...que esto llegue a usted. EL portador es mi más... tengo motivos para creer que mis enemigos... dónde estoy. Ha anclado un barco cerca... invención está casi ultimada y casi ma... ginado. Si cayera en manos de... o criminales, las consecuencias serían terribles... controle... tendrá dominio absoluto del... y trabajando en una isla solitaria en el... no su nombre por miedo a que esta carta... poder de otras personas. He calculado... que Juju debe llegar a usted para... correr el riesgo, conque mando a Jack Meech..., Playa de Cristóbal, a cinco millas de San... 1° de julio, a las siete de la mañana... aprisa como pueda. Si me atacan, estoy... amigo, ...onio Tomlinson.





El cerebro de Bill empezó a funcionar rápidamente. El comandante Tomlinson se hallaba en urgente necesidad de auxilio. El enemigo había averiguado dónde estaba escondido, o estaba a punto de averiguarlo.

Al parecer, no habían dejado de buscarle durante los dos años transcurridos.

Habían logrado interceptar, Dios sabe cómo, al mensajero enviado por el comandante en busca de ayuda. No cabía duda de que, en aquel momento, poseerían el trozo que faltaba de la carta. Su contenido sólo podía adivinarse.

El famoso aviador crispó los puños. Jack Meech, piloto del comandante, había de llegar a la playa Cristóbal, a las siete de la mañana del primero de julio. Eso parecía bastante claro.

Bill frunció el entrecejo.

—La playa de Cristóbal, a cinco millas de San...

De pronto se acordó. ¡San Diego! Estaba cerca de San Diego, en el Océano Pacífico.

Shorty Hassfurther salió.

—¿Qué has averiguado? —preguntó en un susurro.

—¿A cuantos estamos? —preguntó Bill bruscamente.

El piloto vaciló. Luego dijo:

—Creo que... sí; a treinta de junio.

—¡El treinta de junio! ¡Entonces es mañana por la mañana!

—¿De qué estás hablando?

—Tenemos que estar en Playa de Cristóbal a las siete de la mañana de mañana. El comandante Tomlinson manda allí a Jack Meech. Está en peligro.

—Eso es San Diego —dijo Shorty.

—Ya lo sé —señaló su aparato—. Llévalo a los hangares, Shorty. Dile a Martín que le dé un repaso y lo tenga listo lo más aprisa posible. Tenemos que trabajar a toda marcha. Yo aguardaré a la policía.

Shorty bajó los escalones de un salto, corrió al aparato anfibio subió a él y puso el motor en marcha. Cruzó el campo de aterrizaje con el aparato.

Bill le miró, preocupado. Luego dio media vuelta.

—¡Sandy!

El muchacho salió.

—Vete a tu rancho. Salgo para la costa del Oeste lo más aprisa que me sea posible. Tú vas a ocupar el asiento de atrás de mi aparato. Prepárate a marchar... inmediatamente.

Al salir corriendo Sandy, un coche de policía torció el recodo de la carretera, haciendo sonar la sirena. Bill bajó los escalones y agitó la mano. El coche dirigióse velozmente a él y se detuvo en seco delante de la estación de radio.

Un policía de uniforme y un detective se apearon.

—¿Dónde está, señor Barnes? —preguntó este último, llevándose la mano al sombrero, respetuosamente.

—Ahí dentro. El médico aguarda —. Quisiera hablar con usted lo más aprisa posible.

—Bien; pero echaré una ojeada por aquí, primero.

Bill asintió, con un movimiento de cabeza, y los dos policías entraron.

El se quedó paseando delante de la estación de radio, meditando. El hombrecillo cobrizo había sido asesinado. Un hombre "con boca de oro", le había dado un tiro antes de que llegara al aeródromo.

Recordó al hombre alto que, acompañado de un oriental, había llegado allí dos años antes, momentos después de haber despegado el monoplano amarillo. Las características del hombre, que no había olvidado, eran los ojos verdes grandes y sus dos dientes de oro.

No le cabía la menor duda de que aquel era el hombre que había seguido al indígena, después de haber logrado éste escapar, Dios sabe cómo, de las garras de sus enemigos y que habíale dado el tiro. Era un verdadero milagro que el hombrecillo hubiera vivido lo bastante para llegar al aeródromo y entregar el trozo de carta. El hecho de que lo hubiese logrado y hubiera entregado el trozo de carta, tendría muy preocupado, sin duda alguna, á los enemigos del comandante.

Bill miró, con impaciencia, hacia la estación de radio. A no ser que consiguiera permiso del detective para partir inmediatamente, sabia que le harían perder la mar de tiempo con los trámites de ritual en las investigaciones judiciales y no había momento que perder.

Eran ya más de las cinco de la tarde y al día siguiente, a las siete de la mañana, tenía que encontrarse en la playa, cerca de San Diego. Tenía que cruzar todo el continente aquello misma noche para llegar a tiempo.

Pero... ¿Estaba enterado el enemigo de la cita? ¿Contendría el otro trozo de la carta algún indicio que permitiera determinar sitio y hora? No parecía probable. Sin embargo, no tendría más remedio que andar alerta. Fuera cual fuese el invento del comandante Tomlinson, comprendía que debía ser de una gran importancia y de un valor enorme.

Recordó las amenazas de violencia proferidas por el desconocido de los dientes de oro. No cabía la menor duda de que estaría dispuesto a todo; prueba de ello era que se había pasado dos años buscando al comandante.

Diez minutos más tarde salió el detective. Bill se acercó a él y en pocas palabras, le contó todo lo ocurrido desde dos años antes hasta el momento de morir el indígena.

—Es preciso que salga inmediatamente para llegar a la costa occidental a tiempo —acabó diciendo—. Es evidente que el comandante Tomlinson se halla en peligro mortal. No puedo entretenerme. Esta investigación judicial puede durar muchísimo. Le he dicho a usted cuanto sé del asunto. Espero que me permitirá usted marchar.

El detective afirmó, lentamente, con la cabeza.

—Puede usted marcharse cuando quiera, señor Barnes. Le agradezco la claridad con que me ha hablado. Lo trataré como confidencial, naturalmente.

Dobló el trozo de carta y se lo guardó en el bolsillo.

—Pero, antes de que se vaya —agregó,— le agradecería que me describiera al hombre que usted cree es el asesino.

—Mide más de un metro ochenta de estatura, es fuerte, ancho de espaldas. Tiene unos ojos extraordinariamente grandes, brillantes, verdes. Le sobresalen algo los dientes y los dos del centro de la mandíbula superior son de oro. Hace años, cuando le vi por primera y única vez, le acompañaba un oriental de pequeña estatura.

El detective se frotó las manos.

—Se trata de Berne Fales o no sé lo que estoy diciendo. Estoy seguro de que no me equivoco. Lo del mestizo chino que le acompaña sirve para confirmarlo. ¡Caramba! ¡Si puedo echarle el guante a Fales...!

—¿Quién es ese Berne Fales?

—El criminal más grande que anda suelto por el mundo. Hasta la fecha, ha sido demasiado inteligente para dejarse prender. Ha conseguido librarse de dos acusaciones de asesinato. No logramos obtener pruebas contra él. Se dedica a timos en gran escala y a asuntos internacionales. Formó parte del cuerpo de espionaje durante la Guerra Europea; pero le echaron a patadas por una treta que hizo. Vendió unos informes secretos al enemigo... todo el mundo estaba seguro de ello; pero no tenían suficientes pruebas. Fales desapareció después de aquello y no volvió a vérsele hasta 1920. Es de cuidado, señor Barnes. Si cree usted que puede toparse con él, ande con mucho cuidado. Mata sin vacilar.

El rostro de Bill se tornó sombrío.

—¿Y el oriental?

—Murió. Lo encontraron degollado en Brisbane-Australia, hace cosa de tres meses. Era el brazo derecho de Fales. Mal bicho en verdad. Se dice que le hizo traición a su jefe y que este le pasaportó. Chago era su nombre. Le llamaban Chi. Tenía, antecedentes criminales bastantes para llenar una biblioteca. El cuerpo de espionaje japonés andaba buscándole. Estaba relacionado no sé como con el Yako, una poderosa organización japonesa de súper criminales. Sí; ahora recuerdo haber oído contar que traicionó a Fales.

—Bonita cuadrilla —murmuró Barnes pensativo—. Bueno; tengo que marcharme. El señor Hassfurther quedará encargado de todo esto durante mi ausencia. Encontrará, usted que tanto él como sus compañeros, estarán encantados de hacer cuanto puedan por ayudarle.

El detective le estrechó la mano.

—Gracias, señor Barnes. He tenido un vivo placer en saludarle. Siempre he querido... —vaciló y se puso colorado—. Cree usted... ah... me querría dar su... autógrafo? Mi hijo es un gran admirador suyo... como lo soy yo.

Bill sonrió.

—¡Claro que se lo daré!

El hombre sacó, rápidamente, un libro de notas y una pluma. Bill firmó.

Desde su sensacional vuelo alrededor del mundo solo, que había servido de culminación a numerosos vuelos temerarios y de exploración, Bill había regresado a su patria, encontrándose al llegar, que se había convertido en héroe, no sólo para sus paisanos, sino para el mundo entero.

La publicidad que ello le valía le resultaba eterno manantial de disgusto para el aviador. Pero, a veces, tenía sus compensaciones.

Le devolvió el librito de notas al encantado detective.

—Estaré en comunicación continua con mi aeródromo por radio durante mi ausencia —le dijo Bill—. Puede usted ponerse en contacto conmigo de esa manera. A propósito. ¿Cree usted preciso quedarse con ese trozo de carta? Tal vez resulte más seguro destruirlo. El enemigo podrá averiguar muchas cosas por él, juntándolo con el trozo que indudablemente tiene.

—Temo que tendré que conservarlo, señor Barnes —dijo el detective—. Es una prueba importante. Pero, no se preocupe, no permitiré que caiga en manos de otras personas. Lo guardaré con mi propia vida.

A las seis menos diez, Bill Barnes se hallaba junto al Snorter anfibio, hablando con Shorty. El motor había sido puesto ya en marcha y la hélice de metal giraba lentamente.

—Tú te quedas encargado de todo, Shorty. Prepáralo todo para que os podáis poner en camino al primer aviso. ¿Comprendes todos los detalles?

—Claro que sí. Los mecánicos están preparando ya todos los aparatos.

—¡Magnífico! Si ocurre algo, tendremos que ponernos en movimiento rápidamente.

Le estrechó la mano, subió al ala y se metió en su asiento. Sandy estaba ya sentado en la parte de atrás. Detrás de él había dos ametralladoras montadas sobre un riel.

Shorty miró al muchacho y rió.

—Oiga, señor —dijo burlón—. ¿Me quiere dar su autógrafo?

Sandy se llevó el pulgar a la nariz y extendió la mano, por toda contestación. Bill aceleró la marcha del motor, quitó los frenos y agitó el brazo en despedida.

El aeroplano cruzó, rápidamente, el campo y despegó del suelo. Describió un par de círculos en el aire, para buscar mayor altura; luego tomó el camino del Oeste.

Bill llevaba un casco de cuero blando, con auriculares instalados a la altura de las orejas, que le cubría la cabeza y, unas gafas de grueso cristal le protegían los ojos. A las siete de la mañana siguiente había de estar en la playa cerca de San Diego. Nada podía detenerle en su carrera en la oscuridad, del Atlántico al Pacífico.

Y, al avanzar el Snorter por el aire, Bill experimentó una intangible sensación premonitoria apoderarse de él. Se dio cuenta, instintivamente, de que un peligro misterioso, mortal, le aguardaba en el punto a que se dirigía.

Habían dejado atrás la población de Dayton, cuando el indicador del aparato de radio empezó a brillar.

Bill dio vuelta al interruptor.

"Llamada a B. B..., Llamada a B. B." —cantó una voz monótona.

—B. B. al habla —contestó Barnes.

La voz se hizo más aguda.

—Bill... Tony Lamport al habla, desde el aeródromo. Hay un lío gordo. El detective encargado de la investigación ha muerto. Le acaban de encontrar un cuchillo clavado en la espalda, y la carta del comandante ha desaparecido.

CAPÍTULO III



LA MUERTE MANEJA LOS MANDOS

BILL masculló una maldición. Habían matado al detective para apoderarse del fragmento de la carta del comandante Tomlinson. Así, ya poseían la carta completa. Aceleró, cuanto le fue posible, la marcha del motor. Luego, acercó la boca al micrófono. Berne Fales y su cuadrilla estaban enterados ya de la cita en la playa Cristóbal. Los ojos de Bill Barnes fulguraron.

—Dile a Shorty que ponga a todo el mundo a trabajar —ordenó—. Preparad los aparatos. Salid para San Diego lo más aprisa, posible. No podemos perder un segundo... ahora. ¡Nos van a pillar la delantera!

—¡Está bien!

—Nada más —agregó Bill, cerrando el interruptor, con rabia.

Luego habló con Sandy, haciendo uso del tubo de comunicación.

—Conserva la serenidad, muchacho —dijo—. Vamos a tropezar con jaleo.

Prepara las ametralladoras. Cualquiera sabe lo que va a ocurrir.

—¡Caray! Me alegro que me avisara —dijo Sandy—. ¡Casi me había quedado dormido.

Transcurrió hora tras hora. A las once aterrizaron en San Luis para cargar gasolina. Mientras los empleados del aeropuerto daban un repaso al aparato, Bill y Sandy entraron en el restaurante a comer.

Veinte minutos después reanudaban el vuelo. La noche era oscura y lloviznaba. El campo de aviación estaba brillantemente iluminado. Bill quitó los frenos y el anfibio empezó a rodar.

Al darle gas al motor, observó un camión tanque parado cerca del campo, unos quinientos metros más allá. El conductor estaba apoyado en el volante.

EL Snorter avanzó con creciente velocidad, preparándose a despegar. Se alzó la cola y... entonces ocurrió.

Sin previo aviso, se apagaron todas las luces. El brusco cambio de luz a las tinieblas cegó a Bill. Pero, durante la fracción de segundo que tardaron en apagarse los faros, vio el camión tanque en marcha, campo adentro, para cortarle el paso. El conductor saltó al suelo después de haber arrancado el vehículo.

Al aviador le dio un vuelco el corazón. No había tiempo para pensar; debía obrar. EL anfibio seguía adelante cada vez más aprisa, dirigiéndose derecho al punto en que se encontraba el camión. Era inminente el choque. Se dio cuenta de que, automáticamente, gritaba dando un aviso, al propio tiempo que maniobraba con los mandos.

EL Snorter viajaba aprisa; pero... ¿Llevaría suficiente velocidad para despegar? Sintió como se alzaba el aparato en ángulo agudo.

Un estremecimiento sacudió todo el aeroplano, desde la hélice hasta el timón. El motor emitió un zumbido agudo.

Bill contuvo el aliento, sus manos asidas, como garras de acero a los mandos. Su pie hizo presión sobre la barra del timón. Tenía la mirada fija en el frente y abajo. Todo ocurrió en un segundo. La silueta confusa del camión apareció delante, en la oscuridad y quedó atrás.

EL carro de aterrizaje pasó rozando por encima del vehículo. El Snorter se inclinó hacia la izquierda, tembló como un caballo asustado, recobró el equilibrio bajo las manos firmes del piloto y siguió su carrera.

Barnes tenía el rostro bañado en sudor. Jadeaba aún, dándose cuenta de que se había evitado una tragedia de milagro. La cosa había andado muy corta.

Sólo su inmediata acción ante el peligro había salvado al aparato y sus ocupantes de la destrucción. En el momento de apagarse las luces y ver al camión ponerse en marcha, no había tenido tiempo de desviarse.

La velocidad a que iba era demasiado grande. Sólo había habido un medio de salvarse, y a él había recurrido.

Sus ojos despedían destellos. Se contrajo su rostro cuando se volvió y miró a tierra. El campo de aviación seguía sumido en tinieblas. El plan para que se estrellara había sido preparado de antemano y calculado al minuto.

Bill escudriñó la oscuridad, delante de él. La organización de criminales internacionales a las órdenes de Berne Fales acababa de enseñar los dientes.

Su primer atentado había sido un fracaso; pero Bill sabía que aquello no era más que el principio de una campaña de terror y muerte.

Sus dedos acariciaron las dos ametralladoras de gran calibre ocultas bajo la capota. El comandante Tomlinson cifraba sus esperanzas en él y en sus hombres y no podían fracasar.

El Snorter seguía volando sin luces. No tenía la menor duda Bill de que, habiendo fracasado la primera vez, sus enemigos harían otro esfuerzo por impedir que llegase a la playa a tiempo. El ataque podría tener lugar en cualquier lado.

A las cuatro aterrizaron en Alburquerque.

Mientras soñolientos mecánicos cargaban los depósitos de gasolina, Bill, con Sandy a su lado, paseó lentamente, junto al aparato, estirando las piernas, con una mano puesta en el revólver que llevaba en el bolsillo de su chaqueta.

Sandy no hacia más que bostezar.

—Más vale que andes con los ojos bien abiertos —le dijo Bill con severidad—, pues si te duermes puede ser que no despiertes. Nos las tenemos que ver con algo bastante malo, conque todo cuidado es poco.

—¿Cree usted que fue premeditado ese accidente que por poco tuvimos en San Luis? —inquirió el muchacho.

—Eso no fue accidente. Estaba demasiado bien calculado para serlo. Fue un verdadero milagro que no nos estrelláramos. Ahora ya están enterados de nuestra cita con Jack Meech y harán cuanto les sea posible para que no lleguemos. —Consultó con ansiedad, el reloj—. Sólo nos quedan tres horas para llegar allí aun así.

A una señal de los empleados, volvieron, apresuradamente, al aeroplano, ocupando sus asientos. Bill empezó a manipular los mandos, empleando toda la potencia del motor después de despegar.

El minutero del reloj giraba demasiado aprisa para su gusto. Las cinco... cinco y media... seis.

Empezó a clarear. Bill tenía los ojos irritados, el rostro demacrado cuando, por fin, el Snorter voló sobre San Diego a las siete menos diez. Pasaron por encima del aeropuerto y describieron un círculo. Vio dos aparatos en el campo de aterrizaje. Había salido el sol ya.

La voz de Sandy llegó a sus oídos por el tubo de comunicación.

—¿Vas a aterrizar?

El aviador parecía preocupado. Miró el indicador de la gasolina; luego, el reloj. Los depósitos estaban llenos hasta su cuarta parte. Se decidió rápidamente.

—Seguiremos hasta la playa. Necesitamos gasolina; pero no podemos correr el riesgo de perder a Meech. Sea como fuere, es muy posible que nos espere algo desagradable en este aeródromo.

Ante ellos se extendió el Pacífico, con sus aguas grises y turbulentas. Un fuerte viento batía las olas, coronándolas de espuma. Bill miró de la ventanilla al mapa, dio con el pie al timón, hizo virar al anfibio y se dirigió costa abajo, hacia Méjico.

La ciudad de San Diego quedó atrás y, vio, debajo de ellos, un largo trecho de playa de arena que se extendía, delante, millas y millas. Su mapa no señalaba el principio ni el fin de la Playa de Cristóbal.

El interior era selvático y deshabitado. "A cinco millas de San Diego" había escrito el comandante. Bill hizo bajar el aeroplano, voló a pocos metros de la arena e inspección su superficie.

Por fin paró el motor y las ruedas del aparato tocaron la playa. Aplicó los frenos y el anfibio se detuvo, lentamente. Bill consultó el reloj. Eran las siete.

Descorrió la escotilla de encima de su cabeza y salió, sentándose al borde, con los pies sobre el asiento. El cielo estaba nublado y parecía amenazar lluvia.

Sandy se puso en pie, se desperezó y bostezó.

—Bueno, pues aquí estamos —dijo—, a la hora en punto.

El aviador movió afirmativamente, la cabeza y sacó unos gemelos de gran potencia. Se los acercó a los ojos, los enfocó y escudriñó cuidadosamente el cielo en todas direcciones.

—¿De dónde ha de venir? —inquirió Sandy.

—Eso quisiera saber yo. He dado por sentado que volará hasta aquí; pero ni de eso estoy seguro. Sea como fuere, no veo yo cómo iba a poder venir del océano. El aeroplano ese, cuando yo lo construí, no podía recorrer más de ochocientas millas de un tirón.

—Puede venir de las islas Hawai —dijo Sandy—. Podría hacer...

—¿Sabes a qué distancia de aquí están esas islas? A más de dos mil millas. Y no hay más que agua entre medio. Ese monoplano es un aparato de tierra. No podría hacer ese viaje de un tirón. No; yo creo que le veremos venir de Méjico. —Hizo un gesto hacia el Sur—. La frontera está a muy pocas millas de aquí.

Aguardó, con los gemelos pegados a los ojos, concentrando su atención en el Sur. Pero nada apareció en el horizonte.

—¡Caramba! —exclamó Sandy—. ¡Son cerca de las siete y veinte, Bill! ¿Le habrá ocurrido algo?

El otro no contestó. Se había estado haciendo él la misma pregunta. ¿Habría detenido el enemigo a Meech? ¿O habría interpretado él mal, el contenido del trozo de carta?

La mañana se iba haciendo más cálida; el sol brillaba a través de una especie de vaho. Bill se quitó el mono de aviador, forrado de piel de conejo, y lo echó en el arquillo, debajo de su asiento. Acababa de acercarse los gemelos a los ojos otra vez, cuando oyó a Sandy soltar una exclamación de asombro.

—¡Mire, Bill, allá sobre el mar! ¿No es un aeroplano?

El interpelado volvió los gemelos hacia el punto que señalaba Sandy. De pronto le dio un vuelco el corazón al ver un objeto pequeño en la distancia.

Ajustó otra vez el foco. El objeto borroso se hizo más claro. Era un aeroplano. Y se dirigía, en línea recta, hacia la playa.

—¿Es ese el aparato? —preguntó Sandy, excitado—. ¿Lo ve bien, Bill?

—Es un monoplano, Sandy. Parece el del comandante. Sí; está pintado de amarillo. El lejano aparato seguía, en línea recta, hacia tierra. AL irse acercando, Bíll vio que, en efecto, era el que había construido para Tomlinson.

Pero... ¿de dónde venía? Y... ¿cómo era que hacía un vuelo sobre el mar?

El aeroplano se hallaba aún a bastantes millas de distancia cuando, de pronto Bill masculló una maldición. Irrumpió, en su campo visual, otro aparato. Volaba por encima del monoplano. Le era posible ver, claramente, que se trataba de un hidroplano azul, de alas bajas.

Pasó por encima del monoplano; luego, bruscamente, se inclinó y arremetió contra él. Instintivamente Bill soltó una exclamación. ¡Estaba atacando al aparato del comandante!

—¡Vuelve a tu asiento! —le gritó a Sandy!—. ¡Vamos a despegar!

Un segundo más tarde se había sentado ante los mandos, quitado los frenos y dado toda la potencia del motor. El Snorter rodó sobre la arena y despegó.

El rostro de Bill carecía de expresión. Dirigió el anfibio hacia alta mar, manejando los mandos con la mano izquierda y sujetándose los gemelos contra los ojos con la derecha.

El monoplano amarillo estaba más cerca ya. EL hidroplano apareció debajo, en posición casi vertical. Aun en aquella distancia Bill vio una línea de humo partir del aparato azul. ¡Balas de tanteo! El monoplano se dejó caer de lado, esquivando, y siguió hacia tierra.

Bill se inclinó hacia adelante, contraídas las pupilas, apretados los labios. ¿Llegaría demasiado tarde? ¿Destruiría el enemigo el monoplano del comandante Tomlinson antes de que pudiera él impedirlo? Sus dedos oprimieron los gatillos y las ametralladoras escupieron balas de tanteo.

—¡Prepara las ametralladoras giratorias! —gritó por el tubo de comunicación.

—¡Bien!

El hidroplano había pasado al aparato amarillo y ascendía casi verticalmente. Volvió a recobrar la posición horizontal, dejándose caer de nuevo. Bill soltó un gemido de angustia. Se mordió el labio.

¡Si estuviera él allí!... El Snorter se hallaba a media milla de los otros dos aparatos. Sus ojos fulguraron al ver que las ametralladoras del aparato azul barrían con sus proyectiles al monoplano de hélice a timón.

El atacado no hizo el menor esfuerzo ni por esquivar a su perseguidor.

Siguió volando hacia tierra, sin desviarse de su ruta. El hidroplano no hacía más que arremeter contra él y lanzarle una lluvia de plomo. Parecía imposible que el piloto pudiera salir ileso.

La distancia que separaba al Snorter de los otros dos, disminuía rápidamente.

De pronto, el piloto del hidroplano pareció ver al Snorter por primera vez.

Empezó a ascender, casi verticalmente, al aproximarse el aparato de Bill.

Este tiró de los mandos hasta enfilar de lleno al otro.

En aquel momento, el aparato amarillo pasó, tranquilamente, debajo de él.

Dirigió una, rápida mirada hacía abajo; pero no pudo distinguir más que una confusa figura ante los mandos, antes de que pasara el aparato. Pero aquel fugaz segundo bastó para que viera que la armadura y el ala estaban acribillados de balas.

El hidroplano cesó de pronto, en su ascensión, y se dejó caer derecho hacia el Snorter. Bill lo esperó, con una mano en los mandos y la otra en la ametralladora. El aparato azul era veloz; su ala baja tenía tirantes de alambre; sus largos flotadores eran aerodinámicos en forma. Era de un solo asiento.

Al caer a plomo sobre el Snorter, el otro aparato empezó a disparar, antes de hallarse a tiro. Bill aguardó, y justamente antes de que las balas pudieran alcanzarle, hizo resbalar de lado su aeroplano. Algunas balas le tocaron la punta del ala antes de que se saliese de tiro. El aparato enemigo pasó de largo.

Oyó a Sandy disparar cuando nivelaba el Snorter. Dio al timón y se dejó caer tras su enemigo. El hidroplano huía hacia el Norte a una velocidad espantosa. Bill le siguió.

Echó una mirada hacia tierra. El monoplano amarillo seguía su ruta y se aproximaba, rápidamente, a la playa. Bill se sintió indeciso. ¿Debía continuar la persecución y hacer aterrizar al enemigo? ¿O sería mejor dirigirse inmediatamente a la playa y reunirse con Jack Meech?

EL hidroplano estaba derrotado y nada se ganaría con seguir persiguiéndole.

Pero Jack Meech tendría noticias sensacionales. Era de suma importancia que hablase con él lo más aprisa posible.

Hizo dar la vuelta al aeroplano y se dirigió hacia el aparato amarillo a toda velocidad. Este se hallaba cerca de la playa y empezaba a descender. De pronto, con una exclamación de horror, se dio cuenta de que las ruedas de aterrizaje seguían recogidas... y el aparato estaba aterrizando.

El aparato amarillo rozó las olas, pasó sobre la playa, cernióse un momento por encima y luego dio en la arena. Resbaló unos cinco metros, luego, lentamente, bajó la hélice y se incrustó la parte delantera del aparato en la arena. La cola se levantó casi verticalmente, se estremeció y volvió a caer.

Bill aceleró. El aparato del comandante se había estrellado. Debía de haber sido herido el piloto, durante la escaramuza. Nadie salió del aeroplano averiado.

Este no se había inutilizado del todo, como pudo ver al aproximarse; pero... ¿y el piloto? ¿Qué era de Jack Meech? Nadie había salido de la cabina. La hélice no era más que un montón de astillas; el ala estaba toda rota. Llegó a la cabina y posó la mano sobre la portezuela. Al mirar por el agrietado cristal se le heló la sangre en las venas. Ningún hombre ocupaba el asiento del piloto; ningún hombre de carne y hueso por lo menos.

Inclinado sobre los mandos se veía un esqueleto.

CAPÍTULO IV



AMENAZADO DE MUERTE



Nunca supo Bill cuánto tiempo habla permanecido allí, incapaz de moverse.

Estaba aturdido de horror. ¡Un esqueleto! Sus ojos se clavaron en los huesos que asían las manos y vio, en la muñeca, una pulsera de eslabones de oro y plata,.. ¡El fetiche de Jack Meech!

De pronto el esqueleto se desintegró ante sus ojos, cayendo al suelo en montón de huesos. Pareció dejar de existir el tiempo. Bill permaneció mirando aquello, como hipnotizado. Oyó pasos tras él. Giró sobre sus talones. Sandy se acercaba, los ojos desmesuradamente abiertos, rebosando curiosidad.

—¡Vete! —rugió con rabia Bill—. ¡Vuélvete al aparato!

El muchacho se paró en seco ante la ferocidad que expresaba la voz del otro.

Vaciló unos segundos; Luego se marchó apresuradamente, lívido el semblante.

Bill le miró y entonces se dio cuenta de que también él temblaba violentamente. El sudor perlaba su frente. Temblaba su mano al asir la portezuela y requirió un esfuerzo de voluntad enorme para poder abrirla y asomarse al interior. No entró. Sus ojos contemplaron, los huesos amontonados en el suelo y la calavera.

¿Se habría vuelto loco de repente? ¿No estaría soñando? Y si estaba despierto, ¿cómo y por qué? ¡Un esqueleto conduciendo un aeroplano!

La calavera parecía mirarle. Las cuencas vacías parecían sondearle el alma.

Por fin logró apartar la vista de aquel horror y mirar hacia la parte de atrás de la cabina y la armadura. Vio los depósitos que había instalado él en el aeroplano. Pesadas tuberías salían de los mismos e iban a perderse en el punto en que se hallaba el motor. El comandante había hecho modificaciones durante su ausencia. ¿Era aquello parte de su invento?

Bill se apartó de la cabina, dándole vueltas la cabeza, asaltado su olfato por un olor horrible y penetrante. Avanzó a lo largo de la armadura, y vio, entonces, que todo el costado había sido acribillado de balas. Se inclinó y se dio cuenta de que las balas habían abierto paso hasta los depósitos. Vio luz procedente del otro lado.

Dio, lentamente, la vuelta al aeroplano, incapaz de pensar. ¿Qué había ocurrido? Aquel horrible desastre debía de tener su explicación. El aeroplano había llegado de alta mar. Pero, ¿de donde había llegado? Todo lo más, el aparato aquél hubiera podido volar mil millas y las islas más próximas se hallaban a más de dos mil.

Se fijó en el volante posterior del timón. Cogida en el eje había una flor: una flor extraña, de cinco pétalos, de color rojo brillante. La recogió y experimentó una sensación de inquietud. En su vida había visto una flor como aquélla.

De pronto llegó a sus oídos la voz de Sandy.

—¡Bill! ¡Bill! ¡Bill! ¡Mire! ¡Playa abajo!

Se volvió. Un coche grande de turismo doblaba, un recodo de la playa, a menos de doscientos metros de distancia. En aquel momento se vieron varios fogonazos, a la altura del parabrisas alzado. Llegó a sus oídos el ratat de un fusil ametralladora. Algo tiró de su manga derecha. Varios proyectiles se incrustaron en la cola del aeroplano amarillo.

Bill retrocedió y se echó a un lado justamente a tiempo. El plomo silbó por encima de su cuerpo. Sacó la pistola apresuradamente al retroceder para cobijarse tras una desigualdad del terreno. Apuntó al coche y oprimió el gatillo.

Disparó todo el cargador seguido. Vio que había hecho blanco, porque el automóvil vaciló en su carrera, patinó y luego se detuvo junto al aeroplano amarillo. Un hombre se apeó del asiento de delante, mientras Bill volvía a cargar su pistola, y corrió hacia la cabina, del monoplano.

En aquel mismo segundo, Bíll oyó un zumbido enorme por encima de él.

Alzó la cabeza y vio un hidroplano, que se dejaba caer, verticalmente, hacia la playa. La arena salpicó por todas partes bajo la lluvia de balas. Al aviador se le heló la sangre en las venas al ver caer un objeto negro, cilíndrico del aeroplano. ¡Una bomba!

Rodó por la arena, haciendo esfuerzos por alejarse. La bomba caía, derecha, hacia el aeroplano amarillo. Oyó gritos de alarma de los ocupantes del coche.

La bomba dio en el ala del monoplano. Un volcán pareció eructar en su rostro. Una sábana de fuego se alzó ante sus ojos. Se sintió levantado en vilo.

Un rugido le vibraba, en los oídos; parecieron estallar cohetes en su cerebro.

Sintió que se tambaleaba. Hizo esfuerzos desesperados por no perder el sentido, que pugnaba, por abandonarle. Le dolía enormemente la cabeza.

Recurriendo a toda la fuerza de su férrea voluntad, se puso en píe. Miró, aturdido, a su alrededor. Sintió que algo caliente le corría por la cara; le escocían los ojos y desenfocaban. A través de una especie de velo, vio un aeroplano que corría por la playa hacia él. ¡El Snorter! ¡Sandy en el Snorter!

Medio cayó hacia él, dando traspiés por la arena. Pareció transcurrir una eternidad antes de que pudiera, llegar al aparato que estaba disminuyendo su marcha.

—¡Bill! ¡Bill! ¿Está herido? —preguntó con angustia Sandy.

Bill alzó la mirada y vio a Sandy ante los mandos. Luchó, determinadamente, para pasar al otro lado del ala y se dirigió, tambaleándose, a la armadura. El muchacho le gritaba que se diese prisa.

Bill asió el ala y, tras titánicos esfuerzos, logró caer dentro del aeroplano.

Durante unos segundos le envolvió la oscuridad. Por fin pudo rehacerse un poco y se dio cuenta de que el Snorter corría por la arena para despegar.

Se pasó la mano por la cara y se la encontró roja y pegajosa. Miró hacia donde había estado poco antes el aeroplano amarillo y el coche de turismo. El aparato había desaparecido y, en su lugar, se veía un cráter en la arena.

Un poco más allá vio el automóvil, volcado y aplastado. Asomaba parte de un cuerpo, debajo. Segundos después, el Snorter había pasado de allí y despegaba del suelo.

Bill alzó la cabeza y vio que el hidroplano arremetía, derecho, contra ellos.

En aquel segundo, cuando las ametralladoras del aparato enemigo vomitaban fuego, se le despejó a Bill la cabeza. Echó mano inmediatamente a las dos ametralladoras que tenía a su lado. El atacante era el mismo que había arremetido contra el aeroplano amarillo.

La lluvia de balas cayó sobre la cola del anfibio. Sandy hizo caer de lado su aparato para salirse de tiro. Sólo se hallaban a unos cuantos centenares de pies de altura y corrían a una velocidad enorme, sobre las aguas del Pacifico.

El muchacho niveló el aparato y luego empezó a ascender.

El hidroplano, habiendo fracasado su primer ataque, buscaba altura nuevamente, al Norte. Dio la vuelta luego y volvió a dirigirse contra el Snorter a toda velocidad. Bill se pasó desesperadamente la mano por la cara para quitarse la sangre de los ojos. Sandy estaba agazapado delante de los mandos, dando al aparato toda la potencia posible. El poderoso motor Hurricane vibraba con creciente zumbido y el anfibio siguió ascendiendo.

Bill vio el hidroplano e hizo girar las ametralladoras para apuntar bien. EL otro aparato descendió un poco para subir por debajo del Snorter. Estaba a doscientos metros de distancia. Las armas del as de los aviadores resultaban inútiles; el piloto enemigo atacaba por el único sitio que no se podía defender.

Aguardó, con todos los músculos en tensión. Tenía el rostro ensangrentado y cubierto de sudor. Gritó frenéticamente por el micrófono. Aun hablaba, cuando el muchacho hizo dar una vuelta rápida al aparato.

El aeroplano enemigo pasó a tiro de Barnes. Apretó el gatillo. Las ametralladoras empezaron a escupir plomo. La puntería del aventurero del aire resultaba mortal. Las dos líneas de fuego convergieron en el fuselaje del enemigo. El hidroplano se estremeció y empezó a ascender.

Bill fue proyectado contra sus propias ametralladoras al aprovechar Sandy la oportunidad para ascender casi verticalmente. La hélice del Snorter iba enfilada hacia la panza plateada del aparato enemigo.

EL muchacho desencadenó de pronto una lluvia de balas con las ametralladoras delanteras. Los proyectiles rasgaron e hicieron cisco la armadura del enemigo. En el puente izquierdo apareció una hilera de agujeros. El hidroplano cabeceó. Bill vio a su piloto alzar una mano en gesto de desesperación.

El aparato se precipitó derecho hacia el Snorter, disparando. Sandy dio la vuelta a su aeroplano a tiempo para esquivar el feroz e inesperado ataque. El ala izquierda del Snorter quedó acribillada de balas desde la punta hasta la mitad. Un estremecimiento sacudió todo el aparato. Y el hidroplano había pasado ya, dirigiéndose mar adentro.

Cuando Sandy logró virar, el aparato enemigo se hallaba a un cuarto de milla de distancia, a muy pocos pies de la superficie del mar.

EL descenso a toda marcha le había dado una velocidad espantosa. Sandy se dejó caer tras él. El hidroplano se batía en retirada, derrotado, dirigiéndose a alta mar. Bill miraba con todos los músculos en tensión y los ojos llameantes.

La acción había durado muy pocos minutos. Sin embargo, había vivido una eternidad desde aquella explosión. El aeroplano enemigo había dejado caer una bomba y destruido por completo el monoplano amarillo y su horrible piloto.

¿Por qué habían recurrido a semejante procedimiento? ¿Sería para asegurarse de que Bill no recibiera mensaje alguno que pudiera haber sido dejado para él a bordo? Y... ¿cómo había llegado allí el esqueleto? Empezó a darle vueltas la cabeza. No parecían existir contestaciones para los millones de preguntas que se le ocurrían.

Sandy estaba haciendo volar más y más aprisa el Snorter. El hidroplano seguía la misma ruta, muy cerca del agua. Recorrieron millas y millas sin que acabara la persecución. Bill no intentó hablar con el muchacho. No había más que una cosa que hacer: alcanzar al enemigo. El piloto aquel había hecho todo lo posible por asesinarles.

Un vaho pesado se cernía sobre el mar, y Bill, que escudriñaba la lejanía con la mirada, vio una columna de humo en el horizonte. Se fue acercando más. La distancia entre los dos aeroplanos disminuía por momentos.

El piloto del aparato enemigo se dirigía, en línea recta, a la columna de humo. Bill vio la silueta del barco del que salía el humo. Era bajo de quilla: un destructor. Reconoció el tipo inmediatamente.

La voz de Sandy sonó en sus oídos.

—Se dirige a ese barco, Bill. Le alcanzaré antes de que llegue.

—¡Bueno! ¡Anda con cuidado! —le contestó Barnes.

El Snorter había estado volando más alto que el fugitivo. En aquel momento, Sandy le hizo cabecear. Aumentó la velocidad y empezaron a ganarle terreno al otro.

El destructor estaba casi debajo de ellos ya. Bill escudriñó sus mástiles en busca de la bandera y quedó sorprendido al ver que ninguna ondeaba. La nave era un destructor y estaba pintada de azul claro. El calor parecía confundirse con el gris de las aguas.

El hidroplano pasó junto al barco, volando muy bajo y amaró. El aparato se balanceó peligrosamente; el ala izquierda tocó al agua.

Se tambaleó en las olas y luego consiguió recobrar el equilibrio.

Sandy se dejó caer hacia él. Entonces explotó algo debajo del ala derecha del Snorter, levantándolo en vilo. Bill se asomó y vio un cañón antiaéreo sobre cubierta del destructor. En el preciso momento de verlo, volvió a disparar. El Snorter estaba cayendo al mar, desmandado.

El muchacho logró dominarlo de nuevo, iniciando la ascensión.

—¡Ponte fuera de tiro! —tronó Bill—. ¡Tiene un cañón antiaéreo!

Sandy enfiló, con la proa, el cielo. Su voz excitada llegó a los oídos de Bill.

—¡Gasolina! ¡Casi nos hemos quedado sin gasolina!

Bill consultó el indicador instalado en el salpicadero de atrás.

—¡Dirígete a tierra! ¡Aprisa! —ordenó.

No sabía si lograrían llegar a tierra o no; la cosa andaba muy justa. Recordó que no se habían determinado a cargar gasolina en San Diego.

Otro proyectil explotó, con ensordecedor ruido, a un cuarto de milla, a la izquierda. La corriente de aire provocada por el mismo hizo que se meciera el Snorter. Sandy enfiló la proa a tierra. Abajo el hidroplano iba acercándose al destructor. Una especie de grúa giraba hacia afuera y descolgaba un garfio hacia el aparato para subirlo a bordo.

El Snorter buscó mayor altura. Destructor y aeroplano quedaron atrás. A Bill le latía el corazón con violencia. ¿Podría llegar? Transcurrieron varios minutos. El aviador escuchaba, con atención, para oír la primera señal de que se hubiera acabado el combustible. Pero duró. Se fueron acercando a la playa.

Llegaron; volaron sobre ella.

—Dirígete al puerto, Sandy-ordenó Bill —. Consigue mayor altura. Llegaremos.

Se hallaban a siete mil pies de altura y a tres millas del aeródromo, cuando se paró el motor. La hélice dejó de dar vueltas. El aeroplano empezó a descender. Sandy lo manejó con la habilidad de un experto y, haciendo que deslizara con suavidad, aterrizó en el aeródromo de San Diego.

Dos mecánicos corrieron hacia el aparato. Bill se quitó el paracaídas, lo dejó caer sobre el asiento y saltó al suelo. Las piernas le temblaban.

Uno de los mecánicos dio la vuelta al ala y se paró en seco, boquiabierto.

—¡Santo Dios! ¿Qué...? ¿Está usted herido?

Bill movió negativamente la cabeza.

—Tuvimos un poco de jaleo-dijo. Luego señaló hacia el aparato —. No tiene gasolina. Métalo en el hangar vacante que tienen ustedes.

El mecánico seguía mirándole boquiabierto.

—Pero... ¿no es usted Bill Barnes? —exclamó asombrado.

—Sí; vamos, dése prisa.

Sandy saltó al suelo. Tenía unas señales rojas en la cara, donde le habían apretado las gafas. Se arrancó el casco de la cabeza.

—¿Cómo se siente, Bill? —preguntó con ansiedad—. Oiga, ¿sabe que tiene un corte bastante grande en la sien?

Bill se llevó los dedos con cuidado a la herida. Era profunda. Se había congestionado la sangre. Le dolía una barbaridad la cabeza.

—Estoy bien, muchacho-contestó.

Tendió una mano y asió la de Sandy.

—Eso fue un vuelo bonito-agregó.

—¿Qué significa todo esto? ¿Qué hacía aquel coche allí? ¿Quién es el dueño del hidroplano y del destructor? ¿Quién...?

—¡Un momento! —le interrumpió Bill—. Sé tanto como tú. Voy a que me desinfecten ese corte. Tú quédate por aquí y no pierdas de vista el aparato.

Los dos mecánicos parecían hipnotizados. Miraban, atónitos, la cola del Snorter y la superficie de sus alas, todo ello acribillado de balas.

—¡Vamos! ¡Andando! —exclamó Bill con rabia—. ¡Métanlo adentro!

Los dos hombres salieron de su inmovilidad.

—Debíamos de haber pescado a ese tipo-dijo Sandy desconsolado —. Debíamos haberle obligado a caer.

Bill soltó un gruñido.

—Gracias que no nos encontramos nosotros en el fondo del Pacífico en este momento.

Dio media vuelta y se dirigió al despacho de control, con la mano derecha metida en el bolsillo. Sus dedos tocaron algo suave y húmedo y volvió a sacar la mano.

¡La flor roja que había encontrado enganchada en el timón del monoplano amarillo! La miró, aturdido. Sin saber cómo, aun durante todos aquellos momentos de lucha, había retenido aquella flor. Volvió a metérsela en el bolsillo.

El médico del aeropuerto lavó y desinfectó la herida y, quince minutos más tarde, Bill se sentía casi normal de nuevo. Salió y bajó por la avenida de cemento hasta el hangar en que se hallaba el Snorter. Sandy andaba cerca de la puerta.

—Voy a usar la radio-le dijo al muchacho —. No dejes entrar a nadie. No quiero que me interrumpan.

Cerró la puertecilla tras él y se dirigió al aeroplano. El hangar estaba a oscuras. Bill se subió al ala, se dejó caer dentro del aparato, se puso los auriculares y dio al interruptor.

—Llamada a B. B. X. Llamada a B. B. X. —dijo—. Llamada a B. B. X.

—B. B. X... B. B. X. al habla-sonó una voz confusa.

Bill se acercó más al micrófono.

—¿Eres tú, Tony? —preguntó.

—Sí, Bill; apenas puedo oírte. Aguarda, un momento. Voy a ver si puedo despejar la estática.

La voz del operador del aeródromo de Long Island se apagó en medio de una descarga de chasquidos.

Bill aguardó, aguzando el oído.

La voz de Tony Lamport volvió a sonar.

—¿Se oye mejor, Bill?

Se oía exactamente igual.

—No pierdas el tiempo-dijo Barnes —. Llama a Shorty.

—Está a mi lado. Ya puedes hablar.

—Shorty al habla, Bill.

Volvió a oírse una descarga atmosférica en los auriculares.

—¿Está todo listo? —gritó Bill a voz en cuello—. ¿Puedes ponerte en camino pronto? ¿Me oyes?

La voz de Shorty llegó confusa.

—¿Qué dices?

—¿Cuándo puede ponerse en camino la escuadrilla?

—Salimos dentro de una hora, Bill (Nueva descarga atmosférica. Shorty gritaba con toda la fuerza de sus pulmones). Nos dirigiremos en línea recta a San Diego...

Bill estaba inclinado hacia adelante, aguzando los oídos para entender las palabras confusas por la cantidad de electricidad que había en la atmósfera.

En aquel momento, algo frío y duro le fue aplicado a la base del cráneo mientras una voz áspera murmuró:

—¡Una palabra y le mato!

CAPÍTULO V



LA ÜNICA SALIDA



A Bill se le heló la sangre en las venas. Permaneció sentado, rígido e inmóvil. Sin previo aviso, le fueron arrancados los auriculares de la cabeza y le fue aplicado un trapo al rostro. Estaba saturado de un líquido dulzón que le atacaba las fosas nasales y la garganta. ¡Cloroformo!

Dio media vuelta en su asiento.

—Le levanto la tapa de los sesos como se mueva! —dijo la voz del desconocido detrás de él—. ¡Date prisa, Pete!

Las emanaciones del cloroformo medio asfixiaron al aviador cuando intentó respirar. Le daba vueltas la cabeza. Nada podía hacer. Con el cañón de la pistola pegado a la cabeza, resultaba impotente. Por el tono de su voz se comprendía que el hombre estaba dispuesto a cumplir su amenaza a la menor excusa. No tenía más que una esperanza de poder escapar: el contener el aliento y procurar no inhalar el cloroformo.

De pronto habló otra voz casi a su lado.

—Perdona, Shorty, pero no te oí.

Alguien estaba usando la radio, haciéndose pasar por él. Las descargas atmosféricas disimularían cualquier diferencia pronunciada de la voz. La pistola le oprimió con más fuerza.

Le dolían los pulmones de tanto esforzarse por no respirar el cloroformo. Se dejó caer hacia atrás, inerte. Quizá le quitaran el trapo de la cara si le creían sin conocimiento. No podía contenerse mucho más. Tendría que respirar. Se le antojó que todo el cuerpo se le hinchaba. Aguardó cuanto le fue posible y luego permitió que se le escapara lentamente el aliento. El trapo seguía pegado a su rostro.

Aun cuando las emanaciones le marearon, oyó la voz del otro hombre decir:

—Ahora te oigo. Pero no aterricéis en San Diego. Dirigios a Encinitas. Está a unas veinticinco millas al norte de San Diego. Aterrizad allí a las doce en punto de la noche. ¿Comprendes? A las doce en punto. Ni antes ni después. ¿Comprendes?

Bill se mareaba más por momentos. Intentó contener el aliento y le fue imposible. Como de muy lejos oyó la voz del hombre que repetía el mensaje.

—Los faros del aeródromo estarán encendidos. Aterrizad todos lo más aprisa posible. Eso es importante... ¿Me oyes, Shorty? Sí. Encinitas, a las doce en punto. ¡Bien! Se acabó el mensaje.

Bill se dio vagamente cuenta de que le habían quitado el trapo de la cara.

Permaneció echado hacia atrás, casi sin darse idea de dónde estaba.

—Gracias a Dios que había disturbios atmosféricos-dijo una voz —. Estoy seguro de que Shorty me tomó por él. ¿Está este tipo sin conocimiento?

—¿Que si lo está? Le hemos dado cloroformo suficiente para matar a un caballo. Vamos; tenemos que sacarle por la puerta de atrás del aeródromo. Si ocurre algo, mata a éste primero.

—¿Eso es lo que ha dicho el jefe?

—Sí; quiere quitárselo del paso de todas formas. Pero piensa hablarle primero.

Bill comprendió que le sacaban de su aparato. Sus momentos de lucidez eran pocos y espaciados. Sentía una paz profunda y un deseo avasallador de dormirse.

Parecía hallarse en la línea divisoria entre la conciencia y la insensibilidad completa. Poco a poco se le fue despejando el cerebro. No tenía la menor idea del tiempo que podía haber transcurrido. Se hallaba tendido en el suelo de la cabina de un aeroplano.

El zumbido de su motor le hería al oído y le producía punzadas de intenso dolor en la cabeza. Sentía náuseas. Tenía metida la dulzura del cloroformo en la nariz y en la garganta. Y entonces por primero vez, se dio cuenta de que tenía atadas las manos fuertemente a la espalda.

Recordó la conversación que había sostenido uno de sus adversarios con Shorty. El recuerdo hizo que su cerebro empezara a funcionar de nuevo inteligentemente. Habían ordenado a su escuadrilla que aterrizase aquella noche a las doce, en Encinitas. Este lugar se hallaba a veinticinco millas de San Diego. ¿Quién sería el inductor de todo aquello? ¿Berne Fales o algún desconocido?

Fales estaba enterado de la cita en Playa Cristóbal por la carta robada. Ello explicaba el lazo que le habían tendido en el aeródromo. ¿Había salido el monoplano amarillo? Y ¿quién le había atacado en el aire? Si Fales y su cuadrilla tenían tan vivos deseos de saber dónde se ocultaba el comandante, ¿por qué iban a intentar destruir el monoplano y su piloto? Luego, había el coche que había sido destruido por la bomba. ¿De dónde había salido?

Bill estaba un poco aturdido. Todo resultaba un lío enorme. Pero una cosa parecía seguro: la existencia de dos grupos distintos de enemigos.

Evocó la imagen del esqueleto, piloto del monoplano ¿Cómo había llegado a encontrarse allá? Resultaba casi increíble. Sin embargo, lo había visto con sus propios ojos, así como la pulsera de oro y plata en la ósea muñeca.

Jack Meech había llevado puesta aquella pulsera al salir el monoplano de Long Island, dos años antes.

Pasó el tiempo. Transcurrieron varios minutos. El aeroplano parecía haber estado viajando siglos cuando, por fin, empezó a aterrizar. Dondequiera le llevaran, era casi seguro que aprendería algo nuevo. No había tiempo que perder. El comandante corría peligro mortal, dondequiera que se hallase. El aeroplano amarillo había quedado destruido. Si en él iba algún mensaje de Tomlinson, se había perdido ya para siempre.

El aparato aterrizó. Bill siguió inmóvil, respirando suavemente. Aun tenía metido en la nariz el olor de cloroformo. Sintió un mareo. Su única esperanza de salvación sería fingirse sin conocimiento.

EL aeroplano se detuvo, después de rodar por tierra unos momentos. Paró el motor.

Una voz gritó roncamente:

—¡Bueno, muchachos! ¡Metedle ahí dentro! ¡Pronto!

Bill siguió con los ojos cerrados. Le sacaron y cogiéndole por los pies y por los hombros le empezaron a trasladar. Los dos hombres gruñeron y le maldijeron. Contó los pasos que daban. Pasaban de cien cuando empezaron a subir escalones. Su brazo rozó con madera y se dio cuenta de que se le metía en un edificio.

—Echadle ahí-dijo el hombre que dirigía la operación —. Más vale que le registréis bien y llevéis lo que encontréis al jefe.

Se abrió una puerta y Bill fue echado a un suelo de madera. Cayó de golpe, quedándose sin aliento. Se mordió el labio para ahogar la exclamación que le subió a la boca.

Permaneció tal como había caído, de costado. Alguien le registró los bolsillos, respirando con fatiga. Le dieron la vuelta.

—Ese maldito cloroformo me tiene medio mareado-dijo el que registraba.

—¡Vamos, tráete todo lo que has encontrado! —dijo una voz desde la puerta.

—Bueno, ¿quieres esta flor también?

—El jefe dijo que todo. Traedlo.

El hombre se alejó. La puerta se cerró de golpe y se oyó rechinar la cerradura.

Bill oyó los pasos de los hombres, que se alejaban.

Abrió los ojos, cautelosamente. Se arriesgó a echar una rápida mirada a su alrededor. El cuarto era pequeño y estaba vacío, según le pareció en la semi oscuridad. Aquella especie de cajón —pues más parecía eso que un cuarto— no tenía más ventilación que un tragaluz, en forma de abanico, que había por encima de la puerta y por el que entraba un hilillo de luz. Con desaliento vio que las paredes eran sólidas.

Se incorporó y empezó a tirar de las cuerdas que le sujetaban las manos.

Todo le había salido mal. ¿Cómo iba a poder averiguar donde estaba escondido el comandante? No parecía haber manera, a no ser que el enemigo dejara escapar algún detalle. Desde luego, no existía esperanza de recibir otro mensaje de Tomlinson. Con la aparente entrada de otro grupo enemigo, el misterio, ya oscuro, se hacía más complicado y difícil de solución.

Allá fuera, oyó que se abría y cerraba una puerta, luego un murmullo confuso de voces. Escuchó atentamente y se deslizó, en silencio, hacia la pared a través de la cual llegaba el sonido.

Pegó la oreja a ella. Las voces se oían mejor; pero confusas aún. Bajó la cabeza hasta ponerla casi a la altura del suelo. Allí oyó claramente. AL parecer, la conversación tenía lugar en el cuarto contiguo.

—Sí, jefe-decía una voz —. Pete habló con ellos por su aparato de radio de onda corta. Estarán aquí mañana a las doce de la noche, como usted quería.

—¡Magnífico! No tuvisteis que apelar a la violencia para traerle aquí, ¿verdad? —dijo una voz ronca.

—No; sólo al cloroformo. Le di una dosis bastante grande. Tardará bastante en volver en sí.

—Hablaré con él más tarde. ¿Es esto todo cuanto llevaba en los bolsillos?

—Sí, jefe; pero no pudimos sacar nada de aquel aeroplano. Algo...

Se oyó una maldición.

—¡Cómo! ¡Sois unos inútiles! ¿No aterrizó en la playa?

—Si, jefe; Pero ocurrió algo raro. Fuimos con el coche a la playa y lo escondimos en un recodo y aguardamos. Barnes compareció y aterrizó en la arena. Se puso a mirar con unos gemelos. De pronto pareció excitado y volvió a despegar. Entonces vi dos aeroplanos volando sobre el mar. Uno de ellos estaba atacando al otro. Barnes se fue directamente a ellos y puso en fuga a uno de los aeroplanos. El otro siguió su camino hacia la playa.

"Era el de Tomlinson. Un monoplano pintado de amarillo. El que persiguió a Barnes era un hidroplano. No le costó mucho trabajo a Barnes echarle y luego siguió al monoplano. Este último aterrizó mal en la playa y sufrió desperfectos. Estaba bastante lejos de nosotros... a más de un cuarto de milla. Nos pusimos en marcha hacia él inmediatamente. Barnes aterrizó aprisa y le perdimos de vista por el recodo que hace la playa. Cuando dimos la vuelta, se hallaba junto al aeroplano. Nos vio llegar y retrocedió hacia lugar cubierto, sacando su pistola.

"Sammy hizo funcionar el fusil ametralladora y llegamos junto al monoplano. Barnes no hacía más que disparar y le metió una bala en cada pulmón a Sammy. Salté del coche... pero aquí viene lo raro, jefe. No pude echar más que una buena mirada al interior del aeroplano, y lo único que había dentro era un puñado de huesos humanos. ¡De veras! No había ningún hombre dentro y estoy dispuesto a jurar por todo lo habido y por haber, que no salió de allí ningún hombre antes de que llegáramos nosotros.

—¿Huesos? ¿Has estado bebiendo?

—De veras, jefe, dentro de ese aeroplano no había más que huesos. ¡Me dio un susto! El aparato estaba acribillado de balas; pero no tuve tiempo de ver más, porque Sammy se estaba muriendo, soltó un alarido y entonces vi un aeroplano que se dejaba caer hacia nosotros. Parecía el mismo que había huido de Barnes. Bajaba disparando sus ametralladoras, conque corrí, como un desesperado, a buscar refugio.

"Miré por encima del hombro y vi caer una bomba del aeroplano. Dio al monoplano y lo hizo añicos. Sammy y el coche desaparecieron del mapa también. A mí me levantó en vilo y me tiró contra el suelo; pero vi que no estaba herido, conque me levanté, conseguí que un coche que pasaba por la carretera me llevara a San Diego y telefoneé. Driggs me dijo qué hacer con Barnes. Conque me reuní con Pete..."

—¿No viste lo que le ocurrió a Barnes?

—Sí; su compañero estaba en el aeroplano, más allá. Se acercó, recogió a Bill y despegaron, persiguiendo al hidroplano mar adentro. Miré hacia dónde había estado el monoplano; pero no quedaba más que un agujero en el suelo. El automóvil estaba panza arriba, hecho añicos.

Hubo un silencio prolongado.

—¿Qué aspecto tenía el hidroplano?

—Yo no soy un aviador como usted, jefe; pero era un monoplano muy veloz. Sólo iba dentro un hombre.

—¿No llevaba señal alguna que permitiese adivinar quién era su propietario? ¿No tenía número de registro?

—No; estaba pintado de azul claro. No llevaba ningún número.

—Bueno; puedes irte ya, Lefty. ¿Está Driggs por ahí?

—Aterrizó unos minutos después que nosotros, jefe.

—Mándamelo.

Bill luchaba, silenciosamente, con sus ligaduras. Si la buena suerte que le había guiado hasta aquella pared no le fallaba, tal vez lograra conocer detalles de importancia vital.

El hombre que había estado hablando-Lefty-era, evidentemente, uno de los dos que le habían capturado en el hangar.

Pero la voz del que Lefty llamaba jefe, no le resultaba desconocida del todo.

Bill oyó abrirse una puerta y una voz que preguntaba, alegremente:

—¿Preguntabas por mí, Berne?

¡Berne Fales! ¡El criminal que le había amenazado dos años antes! ¡El hombre de los dientes de oro, que, al parecer, había asesinado al mensajero indígena!

—Estamos estancados, Driggs —dijo Fales—. Creí que encontraríamos algo interesante cuando entrara. El aeroplano de Tomlinson... pero esos malditos japoneses me han estropeado la combinación.

—¡Japoneses! ¿Crees tú que ellos...?

Fales masculló una maldición.

—¡Naturalmente! Se trata de la Yako. Es una banda de criminales muy poderosa en el Japón. Traman un golpe de Estado para destronar al Mikado y hacer caer al gobierno. Ya oíste que mataron en Brisbane, Australia, hace unos meses, a ese japonesito, Chago, que me acompañaba siempre. Bueno, pues le hice matar yo. El perro me había traicionado a la Yako.

"Tenía un indicio de dónde se hallaba Tomlinson.

"Había mandado a Brisbane en busca de medicinas o no sé qué; conque mandé a Chago allá, para que siguiese al mensajero y averiguase el paradero del comandante. Lo averiguó divinamente; pero nos hizo traición y se lo dijo a la Yako. Pagó las consecuencias; pero el mal ya no tenía remedio.

"No estaba yo seguro de que hubiesen dado con la isla hasta que echamos el guante a aquel mensajero indígena y leímos la carta que llevaba para Bill Barnes. Deben estar en la isla ya. Probablemente están obligando a Tomlinson a fabricarles aquello.

"En cuanto dispongan del nuevo combustible podrán ganar a todo el mundo en el aire.

"El invento ese vale millones. Todos los países del mundo darían una fortuna por él. Significa la supremacía en el aire. Triplica la distancia que se puede recorrer de un tirón. Tendríamos resuelta la vida si pudiéramos vender ese combustible. Y ahora, después de seguirle a Tomlinson la pista años enteros, nos da esquinazo y se aprovecha otra gente, mientras nosotros aquí sin poder hacer nada, viendo cómo se nos escapan los millones.

—Eso de que el monoplano no llevara piloto... sólo huesos... —dijo Driggs excitado—. Lefty acostumbra tener buena vista; pero eso resulta tonto. Tiene que haber habido un piloto.

—¡Claro! —respondió Fales—. ¡Tal vez fueran los huesos!

La información que acababa de obtener Bill le hacía dar vueltas la cabeza.

¡La asociación japonesa de criminales había descubierto el escondite del comandante! La Yako había estado enterada del vuelo de Jack Meech en el aparato amarillo y habían mandado uno de sus aeroplanos para atacarlo y destruirlo.

Y el destructor azul era una nave de la Yako. La sociedad tenía fama de ser poderosísima y se decía que sus secuaces estaban dispuestos a dar la vida, tranquilamente, por la causa. Los fanáticos fatalistas resultaban enemigos desesperados. El temor no puede bastar para contenerlos.

La voz de Driggs llegó a sus oídos: —Quizá sepa Barnes algo. Tal vez encontrara algo en los restos del monoplano.

—Quizá. Le haremos traer aquí dentro de unos momentos. Tú te encargarás de hacerle hablar. Sé duro con él. No significaría una pérdida muy grande para mí el que muriese. Es demasiado entrometido. Todo lo que hay encima de la mesa es el contenido de sus bolsillos. No es nada... una cartera, un cargador, ese libro de notas... He examinado, detenidamente, ese libro. Nada contiene que indique que encontrara cosa alguna en el aeroplano antes de que le alcanzase la bomba.

—¿Para qué diablos llevaba en el bolsillo esa flor?

—Pregúntaselo a él.

—¡Recuerdo de una dama, probablemente!

Los dedos de Bill trabajaron con los nudos. Dijérase que le cursaba fuego por las venas. No parecía haber habido indicio alguno del lugar en que se hallaba oculto el comandante. El propio Berne Fales no lo sabía. Habiendo destruido el monoplano amarillo, no quedaba la menor esperanza, de poder sacar nada de él.

Su mente funcionaba con la rapidez del relámpago. No había tenido ocasión de llevarse nada del aeroplano, excepción hecha de la flor. ¡La flor! Se había enganchado en el timón. Con el nuevo combustible misterioso, el aeroplano habría hecho, probablemente, un vuelo sin escalas desde la isla desconocida.

Eso significaba que la flor habría crecido en dicha isla. Quizá fuese de una especie muy escasa. Tal vez fuese indígena de una sola localidad.

Bill tenía el rostro inundado de sudor. Había una probabilidad. Tendría que dirigirse a alguna persona autorizada que pudiera decirle algo de botánica.

La flor era su única pista. Había hecho caso omiso de ella hasta que la mencionó Driggs.

—Tendremos toda la escuadrilla de Barnes aquí antes de que transcurra la noche. Han de aterrizar a media noche-prosiguió la voz de Fales.

—¿No resulta eso un poco peligroso? Esos hombres son verdaderos luchadores.

Fales rió.

—No tendrán ocasión de luchar. Aterrizarán aquí esta noche. Pero no en este campo. Tocarán tierra en esa extensión de arenas movedizas que hay al Norte y no volverán a despegar. La banda entera desaparecerá, aeroplanos y todo. Estoy haciendo instalar faros de aterrizaje en torno a todo ese trecho. Parece tierra firme y lisa desde el aire, sobre todo de noche. Pero cuando un aeroplano la toque, seguirá bajando. Esa arena es fantástica. Ya has visto lo aprisa que se traga un cuerpo, ¿no?

Driggs emitió un prolongado silbido.

—Podemos deshacernos de Barnes de la misma manera-dijo.

—Cuando tú vas yo vuelvo-contestó Fales —. Habiendo quitado del paso a Barnes y a su cuadrilla, podremos movernos con más libertad y encontraremos una pista tarde o temprano, a la fuerza. Los hombres que tengo en Oriente conseguirán averiguar algo acerca del paradero de la Yako. Y cuando lo sepamos, tendremos que movernos aprisa. Todos los aeroplanos están preparados.

Hubo silencio. Luego Driggs dijo, de pronto:

—Barnes tenía un compañero. ¿Le cogisteis?

Fales soltó una maldición.

—No es más que un chiquillo; pero tal vez sea mejor que nos aseguremos. Manda a Lefty por él ahora mismo y luego entra y échale un poco de amoníaco a Barnes en la cara y tráetelo aquí. Celebraremos esa entrevista ahora mismo.

—Está bien.

Bill oyó ruido de pasos y se cerró una puerta. Tiró con desesperación de sus ligaduras. No había momento que perder. Fales lo había preparado todo con astucia diabólica. La escuadrilla entera había de aterrizar allí aquella noche, en las arenas movedizas. No había la menor esperanza de que se salvaran si aterrizaban. Era preciso que escapase él de allí y les avisara por radio. Ya habrían emprendido el vuelo. Y Sandy estaba en peligro.

Tenía las muñecas ensangrentadas. Las cuerdas se aflojaron. Sintió renacer la esperanza. Si lograba, desatarse las manos, aun tendría, probabilidades de escapar. Se le había ordenado a la escuadrilla que aterrizara en Encinitas.

Estaba a veinticinco millas de San Diego, costa arriba. Pero, antes de escapar, quería apoderarse de aquella flor. Era su único medio de descubrir el paradero del comandante.

La llave, rechinó en la cerradura. La desesperación le prestó fuerzas al aviador. Dio un tirón terrible a las cuerdas. Parecía como si sus muñecas se fueran a partir. De pronto cedió uno de los nudos; la cuerda se aflojó y quedó en libertad. Rodó, rápidamente por el suelo, a ocupar de nuevo la posición en que le habían dejado.

Se abrió la puerta y entró un hombre. Debía de ser Driggs. Bill estaba echado boca abajo. Descorrió levemente los párpados y vio las piernas de Driggs que avanzaban hacia él. La izquierda era más corta que la derecha y cojeaba bastante. Se apoyaba fuertemente en un bastón de espino.

Se acercó a Bill, se agachó y le miró la cara.

Su aliento apestaba a esencia de clavo. Bill se preparó para obrar.

Driggs se inclinó aun más y extendió una mano en la que llevaba un trapo empapado en amoníaco. Entonces entró Bill en acción.

Con la velocidad del relámpago, extendió un pie, tirando el bastón en que se apoyaba Driggs con todo su peso. El hombre cayó de bruces, exhalando una exclamación de sorpresa.

Antes de que tocara el suelo, Bill le alcanzó con un derechazo a la mandíbula, dejándole sin sentido antes de que hubiese podido proferir el grito que asomaba ya a flor de labio.

Le quitó un pañuelo que llevaba al cuello y se lo metió en la boca.

El hombre tenía las mejillas hundidas y era de tez cetrina. Tenía los ojos cerrados. Llevaba una trinchera sucia, se le había caído el sombrero en la lucha, rodando hasta donde yacía el bastón.

Asomaban, por la pernera del pantalón del lado izquierdo, una especie de varillas de metal. Estas iban sujetas a la bota, que tenía una suela muy gruesa, para compensar la diferencia de largo entre las dos piernas.

No había momento que perder. Bill estaba de puntillas, escuchando. De un momento a otro, podría alarmarse alguien por la ausencia de Driggs y presentarse en el cuarto. Bill se inclinó rápidamente, le quitó la trinchera y se lo puso él. Con el cinturón del mismo le ató al hombre las manos a la espalda.

Registró rápidamente a su prisionero sin hallar nada de interés. Luego se encasquetó el sombrero hasta los ojos. Metió las manos en los bolsillos de la trinchera y su mano izquierda tropezó con la superficie metálica de una pistola. Un segundo más tarde se dirigía, sigilosamente, a la puerta, con la pistola en la mano, medio fuera del bolsillo.

No podía fracasar. Todo dependía de la cuadrilla.

Abrió la puerta y salió a un pequeño vestíbulo. Frente a él había una ventana. Oraba que pudiese escapar del poder de la banda. Vio un campo de aterrizaje más allá. Un mecánico trabajaba, junto a un aeroplano. El motor de éste apenas daba vuelta.

AL otro lado del campo, Bill vio, durante el segundo que se atrevió a perder, una bahía natural, abierta en la playa del Pacífico. Miró hacia el vestíbulo. A la izquierda del cuarto que acababa de abandonar había otra puerta, cinco metros más allá.

El vestíbulo estaba desierto. Bill cojeó, ruidosamente, hacia la puerta. Asió el pomo.

—¡Hazle entrar, Driggs! —dijo la voz de Fales, desde dentro.

Los ojos del aviador brillaron. Sacó la pistola del todo, abrió, entró y cerró la puerta tras sí. Encañonó al hombre alto, de anchos hombros, que había al otro lado de la habitación.

—¡Que yo vea esas manos! —exclamó Bill con rabia.

Fales se había medio levantado del sillón que ocupaba detrás de la mesa oscura, moderna. El obeso rostro estaba pálido y fofo; los ojos verdes desmesuradamente abiertos y saltones. Tenía un puro entre los labios. Miró, horrorizado, a Bill.

—¿Qué...?

—¡Cierre el pico! —ordenó el aviador.

Cruzó el cuarto hacia la mesa. Fales retrocedió y se dejó caer en el sillón.

Parpadeó, nervioso.

—¡Barnes! —exclamó—. ¿Cómo pudo...?

Bill vio sobre la mesa las cosas que le habían quitado del bolsillo. Las recogió y se las guardó. La flor encarnada estaba lacia y medio marchita.

—¡Va a pagar esto caro, Barnes! —rugió Fales, exhibiendo sus dientes de oro en un rictus—. No crea usted que se va a ir así como así.

Bill daba la vuelta a la mesa para registrarle, cuando llamaron a la puerta.

Se volvió a tiempo de ver cómo se abría. Cruzó el cuarto de un salto, con la pistola alzada. Un hombre, con jersey blanco de mecánico, se hallaba en el umbral. Abrió desmesuradamente los ojos al ver a Bill.

—¡Cógele! —rugió Fales.

Bill asió al mecánico por un hombro y le metió de un empujón en el cuarto.

Inmediatamente salió y cerró la puerta con llave. Alguien gritaba al otro extremo del pasillo. Apareció un hombre, pistola en mano. Disparó inmediatamente.

No podía perder Bill un segundo. Le quedaban ya muy pocas probabilidades de salir con bien del asunto. Delante de él había una ventana abierta. Era la única salida disponible. Alzó la pistola, dirigió un disparo al otro y saltó por la ventana al suelo. Fales y el mecánico estaban armando un jaleo imponente en el cuarto.

Bill aterrizó corriendo. Delante de él estaba el aeroplano junto al cual se hallaba un mecánico. La hélice giraba lentamente. Bill recorrió a toda marcha el paseo de cemento. El mecánico dio la vuelta al ala, corriendo. El aviador le echó a un lado de un empujón y se subió al aparato.

Era un biplano muy antiguo. Se apoderó de los mandos.

El mecánico estaba gritando.

—¡Eh, Mec! ¡No puede volar en eso!

El motor empezó a funcionar con estrépito, al darle Bill toda marcha.

Empezó a correr por la franja de cemento. Echó una rápida mirada hacia atrás. El edificio vomitaba hombres que corrían, gritando hacia él. El biplano iba cogiendo velocidad. Bill miró de pronto bajo el ala izquierda a la derecha, y le dio un vuelco el corazón.

Al aparato le habían quitado los estabilizadores.

CAPÍTULO VI



FRENTE A DOS ENEMIGOS



En el rostro del as de los aviadores se reflejó la angustia. Resultaría suicida intentar volar en aquel aeroplano. El mecánico había tenido razón al avisarle.

Pero ya no era posible retroceder. Le aguardaba una muerte cierta allá atrás.

El biplano averiado cruzaba el campo a una velocidad enorme. Delante de él, Bill vio las aguas de la caleta. Un muelle de madera se adentraba en el agua y a su lado estaba atracada una canoa automóvil.

Algo se incrustó en el ala derecha del biplano, levantando astillas.

Aparecieron varios agujeros delante de él, en el salpicadero. Agachó la cabeza. El cerebro le trabajaba a toda velocidad. Dentro de muy pocos minutos, una de aquellas balas se le incrustaría en el cuerpo. Estaba acorralado. El aeroplano en que había confiado para huir... no podía volar.

Echó una mirada por encima del hombro. Un grupo de hombres cruzaba el campo, corriendo hacia él y del otro lado del edificio vio salir un monoplano de un hangar.

El biplano averiado se hallaba ya casi al otro extremo del campo de aterrizaje. Bill le hizo dar la vuelta y saltó sobre la armadura, acurrucándose allí. El monoplano corría a toda velocidad hacía él disparando. El biplano lo enfilaba. Bill extendió un brazo, dio toda marcha al motor y saltó al suelo.

El biplano arrancó como un rayo en dirección al monoplano y al grupo de hombres. Girando sobre sus talones, Bill se dirigió al agua.

Transcurrieron unos segundos y entonces llegó a sus oídos un enorme estruendo. Se decidió a volver la cabeza y vio que los dos aparatos habían chocado. Yacían hechos un montón de escombro en medio del campo de aterrizaje.

Un momento después llegaba a la playa y recorría el muelle. El lugar estaba desierto. Le era posible oír los gritos de los que le perseguían. Su salvación dependía de la velocidad de la canoa.

Una bala le pasó silbando por encima de la cabeza. Saltó a la embarcación.

Con febril apresuramiento puso en marcha el motor y se agazapó en el fondo de la quilla. Vio que sus enemigos cruzaban la playa disparando. El motor empezó a funcionar con regularidad. Tiró de las amarras; pero éstas no cedieron.

Sonó el estruendo de pasos precipitados sobre el muelle, se clavaron varias balas en los lados del barco. Una nube de astillas estalló en su rostro. Acercó el cañón de su pistola a la cuerda y oprimió el gatillo. La cuerda se rompió y la canoa se puso en marcha tan bruscamente, que perdió el equilibrio. Cayó de cabeza a cubierta. En aquel momento oyó pasar una lluvia de balas por encima del lugar en que momentos antes había estado él.

La embarcación avanzó zigzagueando y balanceándose. Se acercó al timón.

Las balas llovían a su alrededor. Hizo correr en zig-zag a la canoa.

Momentos más tarde salía a mar abierto. Viró y se dirigió a la costa.

Tenía el rostro bañado en sudor y el corazón le latía con violencia. Había logrado escapar. Y justamente a tiempo. San Diego se hallaba a veinticinco millas más allá. Era preciso que encontrase lo antes posible un teléfono para avisar a Sandy. El muchacho podía decirle por radio a la escuadrilla que se dirigiera a San Diego y no a Encinitas y... ¡la flor! Tendría que encontrar un botánico lo más pronto posible.

Tal vez nada adelantaría con ello; pero aquella flor era su única esperanza de encontrar dónde se ocultaba el comandante.

El zumbido de un aeroplano tras él, hizo comprender a Bill cuan indefenso se hallaba si se le ocurría a Berne Fales enviar un aparato en persecución suya. Era muy fácil seguirle mientras se hallase en la canoa.

A la primera oportunidad, desembarcó en una pequeña colonia, amarró la canoa el muelle y se dirigió a un teléfono. Entró en una cabina y llamó al aeródromo de San Diego.

Cuando respondió una voz, Bill preguntó por el señor Sanders.

Un instante después, le sorprendió oír la voz de Sandy.

—¡Bill! —exclamó—. He estado viendo todos...

—Escúchame bien, Sandy —le interrumpió Barnes—. Llama a Shorty por radio. Dile que se dirija al aeródromo de San Diego y no a ningún otro sitio. ¿Comprendes?

—Sí.

—Hazlo inmediatamente y anda con cuidado. Un par de tipos han salido para allá con ánimo de hacerte prisionero.

—¿A mí?

—¡A ti! Prepara la pistola. Hablo en serio. ¿Por qué diablos no andabas al lado del aparato? Debías estar al lado del teléfono cuando llamé.

—Sí que lo estaba. He averiguado que el director del campo, aquí, el señor Dudley, fue un as de la aviación durante la guerra europea. Tiene dieciocho aeroplanos. Le hice firmar en mi libro de autógrafos.

Bill soltó un gemido.

—¡Olvida ese maldito libro y haz lo que te he dicho! ¡Es cuestión de vida o muerte!

Colgó con rabia el auricular y salió de la cabina. Tardó diez minutos en encontrar un coche que le llevara a San Diego.

Se arrellanó en su asiento mientras el taxi le conducía a toda marcha hacia el aeródromo y se puso a pensar en todos los acontecimientos que se habían desarrollado durante los últimos días.

El comandante había inventado un nuevo combustible para aeroplanos; un combustible que triplicaba su radio de acción. El monoplano amarillo debía de haber llevado combustible de aquella clase. Normalmente, la distancia que podía haber recorrido era pequeña. Sin embargo, había llegado procedente de alta mar. La Yako lo había destruido —había intentado hacerle caer— y al fracasar, había recurrido a las bombas. Evidentemente querían asegurarse de que nadie se enterara de donde estaba el comandante.

Pero... ¿y el esqueleto? La extraña pulsera demostraba que era el de Jack Meech. No había habido ninguna otra persona a bordo del aeroplano.

Bill se estremeció al recordarlo. Lo principal era llegar lo antes posible a donde se hallase el comandante. Si la pista de la flor encarnada fracasaba...

Sin previo aviso, se había visto metido en un vértice de intrigas internacionales y de asesinatos. Dos enemigos se interponían entre él y el comandante, dos enemigos dispuestos a toda costa a conseguir apoderarse del invento que había de hacerles ricos y poderosos.

La terrible Yako, que volvía a enredar a Tomlinson con sus tentáculos amarillos y defendía su posesión con balas y bombas. Y, rabiando de odio con su fracaso, Berne Fales y su cuadrilla de asesinos, dispuestos a causar la destrucción total de la escuadrilla aérea de Bill, mientras aguardaban esperando informes que les permitiese ir en busca del comandante.

El taxi entró en la población de San Diego y Bill ordenó al conductor que parara ante una tienda de flores.

Entró, preguntó por el dueño y le enseñó la flor encarnada. El hombre aseguró no haber visto otra igual en su vida.

—La única persona que podría decirle algo sobre el asunto —dijo,— es el doctor Hazel de los Ángeles. Es un experto botánico. Le conseguiré sus señas.

Se metió en la trastienda y volvió con las señas en el reverso de una tarjeta.

Bill le dio las gracias y se fue. ¡Los Ángeles! Estaba a más de cien millas de allí. Lo mejor sería dirigirse al aeropuerto lo más aprisa posible, asegurarse de que a Sandy nada le había ocurrido y volar a ver al doctor Hazel.

El coche se puso nuevamente en marcha. Cuando se detuvo en el aeródromo, Bill vio a Sandy salir corriendo del hangar en que estaba él. Pagó al conductor y salió al encuentro del muchacho.

—¿Qué ocurre? —preguntó cuando aun se hallaba Sandy a unos metros de distancia—. ¿Diste con Shorty?

El muchacho se paró en seco. Llevaba en la mano, un sobre sucio. Se lo entregó a Bill.

—Me puse en comunicación con Shorty —dijo, casi sin aliento—. Traerá toda la escuadrilla aquí. Pero Bill, un hombre trajo esto... poco después de haber telefoneado usted. Es... es del comandante Tomlinson.

CAPÍTULO VII



EL SECRETO REVELADO



—¿El comandante Tomlinson? —exclamó Bill, sorprendido.

Cogió el sobre y lo abrió.

Contenía una nota corta, escrita con tinta negra, en un pedazo de papel manchado.



"Querido Bill:

Estoy en Rat Island, una isla de las del grupo Aléuta en el mar de Behring. ¡Dése prisa! Corro peligro enorme. ¡No demore!

Antonio Tomlinson".





¡Las islas Aléuta! Estaban muy lejos, al Norte, cerca de Alaska. Examinó el sobre. Era corriente, manchado, e iba dirigido en tinta a Bill Barnes, Aeródromo Barnes, Long Island, Nueva York. En un lado llevaba un sello de correos de tres centavos, sin cancelar.

—¿Quién entregó esto? —preguntó con brusquedad.

—Un capitán mercante. Dijo que pensaba echarlo al correo; pero que leyó en los periódicos que estaba usted aquí. Conque lo trajo personalmente, porque dice que siempre había tenido ganas de conocer a un aviador famoso...

—¿Cómo llegó esta carta a sus manos?

—Venía de Nome, costeando en su barco, cuando un día voló por encima de él un aeroplano y dejó caer sobre cubierta esta carta. Me dijo que la acompañaba una nota pidiéndole que la echara al correo en cuanto llegara a los Estados Unidos.

El corazón de Bill aceleró su ritmo. ¡El comandante estaba en Rat Island en el Mar de Behring! Había hecho otro esfuerzo por ponerse en comunicación con él, para conseguir ayuda.

—¿Cómo sabías tú que era del comandante? —le preguntó a Sandy, de pronto.

El muchacho se puso colorado.

—Me lo figuré. Y, cuando me contó eso el capitán, ya no me cupo duda. Fue ingenioso con esa idea para ponerse en comunicación con usted... Así, pues, ¿era del comandante?

Bill miró la carta.

—¿Tienes aquí ese libro de autógrafos? —preguntó con brusquedad.

El rostro del muchacho se iluminó.

—¡Claro! ¡Siempre lo llevo encima! Uno no sabe nunca cuando se cruzará con gente de importancia. Debía de ver el último que conseguí; el de un as de la Guerra Europea que derribó más de...

Bill le interrumpió con impaciencia.

—Unos momentos antes de emprender el vuelo en nuestro campo, hace unos años, el comandante Tomlinson firmó en ese libro tuyo. Veamos esa firma.

Sandy empezó a volver páginas.

—Comprendo —murmuró, excitado;— cree que pudiera ser falsa la otra. Cree que no fue él quien escribió esta carta, ¿verdad? ¡Aquí la tiene!

Le tendió el libro a Bill.

El aviador lo cogió y examinó la firma del comandante, comparándola con la que había al pie de la carta. Cerró el libro y comprimió los labios. No cabía la menor duda; el comandante no había firmado aquella misiva.

Sandy le miraba con curiosidad.

—¿Falsa? —preguntó.

—Falsa —asintió Bill;— alguien intenta desorientarnos y hacernos ir al Mar de Behring. Si las corazonadas sirven de algo, Tomlinson se halla en los Mares del Sur.

Dobló la carta y se la metió en el bolsillo. Su cerebro funcionaba con la rapidez de un relámpago. Nada se adelantaría buscando al individuo que se había hecho pasar por capitán de la marina mercante. El que hubiera escrito la carta, le habría pagado para que la entregase. Alguien tenía muchas ganas de alejarle de allí. Berne Fales _había apelado a la violencia; pero aquella última intentona resultaba más sutil e inteligente.

Parecía evidente que sería obra de la Yako. Intentaban despistarle. ¿Por que? ¿Se hallaría a punto de descubrir algo que le indicaría dónde se hallaba la misteriosa isla? Pensó en la flor encarnada que reposaba en su bolsillo.

¿Sabría la Yako que la tenía?

—Voy a volar a Los Ángeles. Más vale que vengas conmigo —dijo decididamente—. Ve a encargarte de preparar el aparato para marchar.

—Está preparado ya, Bill. Me encargué de eso durante su ausencia. Pero, oiga, ¿no iba alguien a intentar secuestrarme o algo así?

Bill rió.

—No han querido molestarse en cargar contigo después de todo.

—¡Caramba! ¡Que mala pata! ¡Yo que esperaba que alguien intentase algo!

—Y, ¿qué hubieras hecho tú entonces?

El muchacho se echó a reír.

—¿Que qué hubiera hecho? ¡El autógrafo de un par de secuestradores hubiera estado muy bien en mi librito!

*****



El Snorter aterrizó en el aeropuerto de Los Ángeles a las tres de la tarde.

Bill dejó a Sandy cuidando el aeroplano y tomó un taxi en la dirección que le había dado el florista.

El doctor Hazel vivía en una casa antigua de dos pisos, cerca del centro de la ciudad. Un mayordomo de cabello blanco le abrió la puerta y, después de conocer el objeto de la visita, le dejó de pie, en el centro de un espacioso vestíbulo, mientras se metía por la puerta de un cuarto que había a la derecha.

Unos momentos más tarde volvió y condujo a Bill a una gran biblioteca. Las paredes estaban cubiertas, de abajo arriba, con estanterías llenas de libros. En la pared más lejana, había unas puertas vidrieras, abiertas y, más allá, Bill vio un invernadero lleno de plantas y flores de variado colorido. La atmósfera de la biblioteca, estaba cargada de un olor dulce y abrumador.

A la derecha de las puertas, veiase un buró antiguo, de enormes dimensiones. Un hombre de rostro afilado se alzó de un sillón duro, de respaldo recto, que había junto a la mesa y cruzó la gruesa alfombra oriental en dirección a Bill.

Parecía un gnomo, con sus hombros cargados y su pecho estrecho. Llevaba un traje deshilachado y lleno de arrugas. Tenía la cabeza completamente calva y acababa en pico. Su mirada era extraordinariamente penetrante.

—¿Usted es el señor Bill Barnes, famoso aviador? —dijo.

Bill estrechó la mano que le tendían.

—Sí, doctor. Siento mucho molestarle; pero deseo pedirle informes acerca de cierta flor (sacó del bolsillo la flor marchita). Si es posible, quisiera saber dónde crece esta flor.

El botánico cogió la flor, dirigió al aviador una mirada penetrante y se inclinó a examinarla.

—¡Ah, sí! —murmuró.

Se volvió, bruscamente, y se dirigió al invernadero.

—Acompáñeme, señor Barnes —dijo.

Bill le siguió. El invernadero aquel era enorme. Se extendía por todo un lado de la casa. Salvo el centro, donde había un estrecho sendero, todo el espacio disponible estaba cubierto de plantas y flores.

El doctor Hazel avanzó por el sendero y luego se detuvo, señalando con su huesudo dedo.

—Mire.

Bill miró a donde señalaba y vio una masa de flores escarlata. Eran exactamente igual que la que había encontrado ensangrentada en el timón del monoplano. Se volvió hacia el doctor con los ojos muy brillantes.

—¿Dónde se encuentra esa flor?

—Se la conoce con el nombre de Flor de Sangre —le contestó el doctor Hazel, acariciándose la barbilla—. La que usted trae pertenece a la misma especie que las que crecen ahí. El olor concentrado de estas flores produce sueño letárgico. La Flor de Sangre se encuentra en un solo punto del mundo, que se sepa, en las Islas Esperanza Perdida, de los Mares del Sur.

¡Las Islas de la Esperanza Perdida! Allí estaba el comandante. De eso no cabía la menor duda.

—Esas islas son dos en número-prosiguió el doctor —. Una se llama Muerte; la otra, Destrucción. Es singular que la Flor de Sangre se encuentre en dichos sitios. Porque, señor Barnes, esas islas son colonias de leprosos.

Bill se quedó boquiabierto.

—¡Santo Dios! —exclamó—. ¡Leprosos!

—De ahí su nombre; islas de la Esperanza Perdida. Parece ser que la isla llamada Muerte, está deshabitada desde hace muchos años; pero, en Destrucción aun viven los muertos en vida que padecen del horrible azote llamado lepra.

Un estremecimiento de horror sacudió el cuerpo del aviador. ¡Lepra! Si el comandante Tomlinson se hallaba en aquellas islas —como lo estaría seguramente,— debía de encontrarse en Muerte. Jamás se atrevería a pisar Destrucción, que aun estaba habitada por leprosos.

—Si desea usted conocer la situación de dichas islas —prosiguió el hombrecillo,— le diré que se hallan, aproximadamente al 143° de longitud Este y 2° de latitud Sur. La distancia de aquí allá es, poco más o menos, de dos mil cuatrocientas millas de mar abierto.

—Me ha ayudado usted enormemente, caballero —dijo Bill—. Sus conocimientos son asombrosos.

El botánico movió, negativamente la cabeza.

—No asombrosos, señor mío. Una hora antes de llegar usted, estuvo aquí otro caballero haciendo preguntas acerca de la Flor de Sangre. No trajo ningún ejemplar de ella; pero la describió muy bien. Busqué todos los datos para proporcionárselos. Conque no es van asombroso cono parecía, señor Barnes.

Bill tuvo un movimiento de sorpresa. ¡Alguien se le había adelantado!

—¿Qué aspecto tenía ese hombre? —preguntó.

El doctor Hazel le miró con curiosidad.

—Era un hombre de estatura regular, pálido y delgado. Llevaba un bastón negro, pesado y cojeaba.

Un cojo que llevaba un bastón negro... El lugarteniente de Fales... ¡Driggs!

El hombre se había acordado de la flor que viera sobre la mesa de Fales y se había dirigido al botánico.

El aviador se excusó y salió apresuradamente. No había tiempo que perder.

Berne Fales y sus asesinos habían descubierto el secreto de las Islas de la Esperanza Perdida.

CAPÍTULO VIII



UNA SACUDIDA TERRIBLE



A las doce en punto de la noche, las luces de aterrizaje del aeropuerto de San Diego se encendieron. Allá al Nordeste, en la oscuridad, se oyó el prolongado zumbido de motores que se aproximaban. Una débil y titilante constelación de luces de navegación rojas, verdes y blancas apareció en la distancia. El zumbido creció en volumen hasta poblar los alrededores con su estruendo.

La poderosa escuadrilla de Bill Barnes se acercaba al campo.

En la franja de cemento, silueteado contra los potentes faros, hallábase el famoso aviador, inmóvil y erguido, sus hombros echados hacia atrás, la cabeza alta, y los ojos brillantes.

Su corazón latió con violencia al estremecerse Bill de orgullo.

Su escuadrilla de soberbios aparatos, conducidos por sus intrépidos pilotos se acercaba, al aeropuerto. Sus fieles amigos llegaban... aquellos hombres temerarios que le habían seguido, luchando y sufriendo, en muchas campanas peligrosas por todas partes del mundo.

Los aparatos empezaron a describir círculos, por encima del aeropuerto, para luego ir descendiendo, uno a uno, a intervalos bien calculados.

Primero bajó un gigantesco aeroplano de transporte, multimotor, de ala baja, su superficie de metal brillando y fulgurando al rozar sus ruedas de aterrizaje el césped. Era el aeroplano misterioso; el "Hangar volante", que Bill había construido y usado con tanto éxito en su lucha allá en el agreste Norte de Ontario.

En la armadura excepcionalmente grande, anidaba un biplano, Aguilucho, hermoso aparato de lucha que podía soltarse y volver a bordo mientras el transporte se hallaba en pleno vuelo. El Aguilucho primitivo, destruido en aquella encarnizada lucha sobre el Canadá, había sido substituido por otro exactamente igual.

Al avanzar el transporte hacia los hangares, Bill oyó a Sandy dar un grito de alegría.

—¡El Aguilucho está aquí! —le dijo con excitación a Bill—. ¡No sabe usted cuanto me alegro de verlo!

Bill miró al muchacho, que se hallaba a su lado. Un hombre hecho y derecho no podía manejarlo con la agilidad y la destreza de Sandy. Los ojos de éste brillaban como estrellas.

—¿Te alegras de verlo? —preguntó Bill, dulcemente.

Sandy alzó la cabeza.

—Usted no sabe, Bill-dijo —. Me siento algo así como abandonado sin el "Aguilucho". Es una preciosidad, Bill. Voy a...

Se interrumpió bruscamente y echó a correr hacia el lugar en que tres mecánicos guiaban al transporte hacia el hangar.

Bill le vio alejarse, con una sonrisa. El Aguilucho y Sandy dos amigos inseparables. El muchacho había dado cierta cualidad humana al veloz aparato de pelea.

En el centro del campo, había aterrizado otro transporte multimotor, que empezó a seguir al hangar volante. Era casi un duplicado exacto del otro, salvo que no llevaba aeroplano alguno a bordo, sino provisiones y equipo.

Luego, aterrizando rápidamente y con perfección, llegó el Abejarrón de Bill —el famoso aparato cuya forma y cuyas hazañas tenían intrigados a todos los expertos del mundo. Shorty, bien lo sabía ya que lo conducía.

Había trasladado el aparato compacto y veloz como el rayo, desde el aeródromo de Long Island para que lo pudiese usar Barnes en su vuelo a las islas de los mares del Sur.

El Abejarrón se dirigió rápidamente a los hangares. Luego aterrizaron los Snorter; cinco de ellos, sus largos flotadores brillando a la luz de los faros.

Eran los exploradores y luchadores de la escuadrilla-veloces anfibios tripulados por los más osados pilotos de Bill Barnes.

Bill los contempló inmóvil. AL amanecer, todos ellos volverían a despegar para volar sobre el Pacífico en dirección a las islas de la Esperanza Perdida.

Era una empresa atrevida. La ruta estaba sembrada de obstáculos. El llegar sanos y salvos a su destino, ya sería ruda tarea en sí; pero.. ¿Qué terrores, qué horrores, obra del hombre, les aguardarían en los mares tropicales?

El enemigo estaría haciendo preparativos para su llegada, decidido a defender y conservar lo que habían adquirido. Y el comandante Tomlinson, el hombrecillo aventurero cuyo invento representaba la riqueza y el poderío, aguardaba, indefenso en manos de la criminal Yako, un auxilio que sólo Bill y sus hombres podrían proporcionarle.

Sería una carrera desesperada y loca a través de más de dos mil millas de mar abierto. Berne Fales y su cuadrilla habían estado preparados para partir.

Y ya conocían la situación de las islas. Habría que tomarles la delantera, o si habían marchado ya, alcanzarlos. Había, enemigos con quienes luchar.

Las probabilidades estaban todas contra ellos; pero Bill sabía que podía confiar ciegamente en todos sus hombres. Lucharían hasta, vencer o morir.

Jamás se darían por vencidos. La batalla, si llegaba a librarse, sería una lucha sangrienta entre tres grupos distintos. El resultado: la muerte o la victoria. El rostro de Bill se había tornado sombrío. Giró sobre sus talones y se dirigió rápidamente, hacia los hangares.

Media hora más tarde, un cuarto pequeño del edificio de la dirección estaba lleno de pilotos de la escuadrilla. Una larga mesa de caoba ocupaba todo el centro de la habitación. A un extremo de la misma se hallaba sentado el rey de los pilotos.

Sus miradas recorrían el lado derecho de la mesa. Red Gleason, el piloto veterano taciturno y pelirrojo; Cy Hawkins, el tejano patilargo, que siempre arrastraba las sílabas al hablar; Beverly Bates, el bostoniano alto y seco; Henderson, el ingeniero de minas transformado en piloto.

Al extremo de la mesa se hallaba sentado Shorty Hassfurther, el atrevido acróbata. Al lado izquierdo Scotty Mac Closkey, genio de la mecánica; Boswell, inmejorable piloto del aeroplano transporte; Gardiner, jefe del aparato misterioso; Sandy, el as juvenil. Pilotos todos y aventureros del aire.

Bill se puso en pie.

—Amigos; el comandante Tomlinson se encuentra en una isla de los Mares del Sur. Vamos a volar en su busca. Se encuentra en peligro. Por lo que he podido averiguar, parece ser que ha inventado un nuevo combustible. Triplica el radio de acción de un aeroplano. Hace años que Berne Fales sigue la pista. Bueno, pues ahora ha sido encontrado. No por Fales, sino por la Yako.

"No es necesario que os hable de ese puñado de criminales japoneses. Es una cuadrilla de asesinos tan enemiga del gobierno de su propio país, como de los demás. Son anarquistas.

"Ahora tienen al comandante en su poder. Esta tarde he averiguado donde están esas islas. Por desgracia, Berne Fales lo sabe también. Eso complica la cosa. No tenemos que luchar con un grupo, sino con dos.

“Escuchadme todos bien. Las islas en cuestión se llaman de la Esperanza Perdida. Son dos: Isla de la Muerte e isla de la Destrucción. Se encuentran a dos mil cuatrocientas millas de aquí, sin tierra entre medio, Destrucción es un lazareto... una colonia de leprosos. Muerte está desierta... o lo estaba. Ahí es donde calculo que estará el comandante. Salimos al amanecer. Quiero que cada uno de vosotros repase su aparato personalmente. Nuestros mecánicos trabajan en ellos ahora. No debemos dejar nada al azar.

"Es un vuelo terrible. Nos dirigimos, derechos, a la zona de las tempestades. Eso implica volar a ciegas. Aseguraos de que vuestros instrumentos están bien. Nuestra base será una islita desierta, situada, aproximadamente, cien millas al Norte de Muerte... en la isla Palmera. Ya he tomado medidas para que no nos falten provisiones ni gasolina. En contestación a un cablegrama mío, un barco con provisiones, gasolina y aceite, avanza para cruzarse en nuestro camino. Nos encontraremos con él en alta mar a unas tres cuartas partes del camino de nuestra base. Cargaremos gasolina entonces y el barco seguirá adelante hacia isla, Palmera. He aquí una idea aproximada de su situación.

Se inclinó sobre un block de papel que tenía encima de la mesa e hizo un dibujo que tendió a sus compañeros.

—Esto os proporcionará una idea dijo. Se le dará un mapa bien hecho y toda clase de datos a cada uno de vosotros, más tarde.

Scotty Mac Closkey miró el dibujo, acercándoselo mucho a los ojos y pasándose una mano por el escaso cabello.

—Es un vuelo muy largo, muchacho —dijo pensativo.

—Oye... ¿qué es todo eso del esqueleto en el monoplano del comandante, Bill? —inquirió Cy—. A mi me suena a tontería.

El rostro de Bill se ensombreció.

—Sí que iba un esqueleto dentro, Cy —dijo—. Y, que yo sepa, no hay más que una manera de explicarlo. Si mi explicación es la verdadera, nuestra tarea resulta aun más peligrosa.

"Cuando construimos el monoplano del comandante, podía volar menos de mil millas de un tirón. Sin embargo, cuando llegó esta mañana, había volado sin parar desde las islas... más de dos mil millas en las cuales no había donde aterrizar aunque hubiese querido hacerlo. Como ya he dicho Tomlinson ha inventado un combustible nuevo. Debe haber sido empleado en ese vuelo, almacenado en los depósitos grandes construidos en la armadura. El monoplano fue atacado a vista de tierra. Llegó a la playa y se estrelló. Cuando llegué a él, lo único que encontré de Jack Meech fue... un esqueleto.

Beverly Bates lanzó un silbido.

—¡Eso es diabólico! Apenas parece posible.

Bill descargó un puñetazo sobre la mesa.

—Salimos al amanecer. No quiero que haya demora alguna. Atended a vuestras armas y municiones. Se ha preparado lugar para que durmáis en este mismo edificio. Descansad todo lo que os sea posible. Nos espera un vuelo extenuante y, al final del mismo, una lucha a muerte. Eso es todo, muchachos.

Todos se levantaron y fueron saliendo del cuarto en silencio. La propia atmósfera parecía cargada de amenaza, de misterio... Y todos los que componían el grupo sabían que estaban a punto de emprender un vuelo del que tal vez jamás regresasen.

Bill les vio marcharse, sin decir palabra. El ruido de pisadas en el corredor, cesó. Él permaneció de pie, inmóvil. Tenía los hombros caídos de fatiga.

Entrelazó fuerte y lentamente las manos. Cualquiera sabía...

Se irguió y se dirigió a la puerta. Tenía que inspeccionar su Abejarrón y asegurarse de que todo estuviera dispuesto para la mañana siguiente.

El gigantesco transporte que había de llevar a los mecánicos, provisiones y equipo necesario para el viaje, ocupaba el Hangar C. con el Abejarrón. Tres de los mecánicos de la escuadrilla repasaban los aparatos cuando entró Bill.

Anunciaron que el trabajo de llenar los depósitos y otros detalles estaba casi acabado. El as de los aviadores se encerró en la cabina del Abejarrón y comprobó, cuidadosamente, los instrumentos. Tres cuartos de hora más tarde salieron del hangar para dirigirse al ala del edificio que las autoridades del aeropuerto habían puesto a disposición suya y de sus hombres para pasar la noche.

El cielo estaba más negro que la tinta y, la lluvia, empujada por un fuerte viento Noroeste, cruzaba el campo de aterrizaje. Bill se estremeció, se alzó el cuello de la chaqueta de aviador y entró en el edificio.

Completamente vestido, se echó en un lecho de campaña y se disponía a dormir todo lo que le fuera posible para descansar su extenuado cuerpo.

Había sido un día de enorme tensión y emociones. Pero el sueño no acudía y empezó a dar vueltas, inquieto, mientras su mente evocaba cuadros vívidos y horripilantes de lo que pudiera esperarles. Por fin se tranquilizó con un poco de calma y su respiración se hizo acompasada.

No sabía que hora era cuando se vio tirado del lecho al suelo, al estremecerse todo el edificio, hasta los cimientos, como consecuencia de una explosión terrible.

CAPÍTULO IX



SE DECLARA LA GUERRA



Ensordecido por la enorme explosión, Bill se despertó sobresaltado. Se puso en pie de un brinco. Se oían gritos en el pasillo. La ventana de su cuarto llameaba.

Inmediatamente después de la primera explosión se oyó otra y luego otra. El edificio se tambaleó. Las ventanas se hicieron añicos. Bill fue proyectado, como por enorme mano contra la pared, quedándose casi sin aliento.

Estaba horrorizado. Corrió a la puerta y la cerró. Luego abrióla para salir tropezando violentamente con Shorty.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó este último.

Un mecánico entró, procedente del exterior.

—¡Señor Barnes! ¡Señor Barnes! ¡Están bombardeando el aeródromo!

Bill salió como un toro furioso. La noche parecía roja. A primera vista, todo el campo parecía envuelto en llamas que llegaban hasta las nubes. La intensidad de las mismas le cegaba. Shorty corría a su lado.

Al otro extremo del campo, el último hangar ardía. La desesperación prestó alas a los pies de Bill. ¡El último hangar! En el Hangar C, el lugar en que se hallaban su Abejarrón y el transporte.

El edificio de la dirección empezó a escupir hombres. Los mecánicos corrían a los hangares que aún estaban intactos, pero que estaban en peligro de convertirse en pasto de las llamas. Fueron abiertas las puertas y los cinco Snorters y el hangar volante salieron, siendo apartados del infierno que ardía en el Hangar C.

Había dos profundos agujeros en el campo de aterrizaje. ¡Cráteres de bombas!

Shorty asió a Bill del brazo y señaló hacia el cielo. Aun en aquel momento oyó el zumbido de un aeroplano que se alejaba, a pesar de los gritos de sus hombres y del chisporroteo del fuego, vio, durante un segundo, un biplano que se perdía en la oscuridad, hacia el Suroeste. ¡El que había lanzado las bombas!

—¡Yo voy a perseguirlo! —bramó Shorty—. ¡Le pillaré aunque tenga que seguirle hasta la China!

No aguardó a que le contestara Bill, sino que corrió a toda velocidad hacia uno de los Snorter, llamando a voz en grito a un mecánico. Un momento después se hallaba a bordo y había puesto en marcha el motor.

Bill se abrió paso hacia el hangar incendiado entretanto. Le escocían los ojos del humo; le dolían los pulmones. Se quedó aturdido, contemplando las llamas que envolvían todo el hangar C. ¡El Abejarrón! —su propio aparato destruido! Exhaló algo que se parecía mucho a un sollozo.

Un mecánico, ennegrecido por el humo, corrió hacia él, gritando:

—¡La gasolina! ¡Más vale que se aparte, señor Barnes!

Bill se volvió hacia él con rabia.

—¿Se salvó alguno de los aeroplanos del Hangar C?

Sabía lo que le iban a responder; pero esperaba contra toda esperanza, que tal vez se hubiese salvado su Abejarrón.

—No, señor; no hubo oportunidad de salvarlos. La bomba dio casi de lleno.

¡El Abejarrón había quedado destruido! Las llamas estaban convirtiendo al súper aeroplano, en aquel momento, en una masa de metal fundido.

—¡La gasolina! —repitió el mecánico con voz suplicante;— tiene que explotar de un momento a otro...

El aviso del hombre llegó a su cerebro, agobiado de angustiosos pensamientos. Y comprendió que el permanecer allí, significaba, no sólo peligro para sí; sino para el mecánico. Este solo quería separarse del lado de su jefe hasta que estuviese fuera de la zona de peligro. Bill se alejó apresuradamente. Con hombres así, cualquier cosa era posible. Construiría un nuevo aeroplano, un aparato que sería superior al Abejarrón incluso.

Apenas se hubieron alejado los dos hombres, cuando el hangar incendiado reventó, al explotar los depósitos de gasolina dc las dos aeronaves. El fuego se extendió rápidamente, haciendo presa en los hangares vecinos en el preciso momento en que se oía, en la distancia, la sirena de los bomberos.

Los restantes aparatos de la escuadrilla Barnes fueron trasladados al otro extremo del campo de aterrizaje, fuera de peligro. Los bomberos llegaron, acordonaron el edificio y cruzaron el campo. Empezaron a desenrollar las mangueras antes de que se hubieran detenido los camiones y se pusieron a trabajar denodadamente por salvar los hangares.

Reinaba la más espantosa confusión. El rostro de Bill se contrajo al pensar en el biplano que había visto huir. Era el biplano que había efectuado el bombardeo. ¡El biplano de Berne Fales! El criminal había lanzado aquel ataque antes de partir para las islas de la Esperanza Perdida. Era un aviso. Un aviso para que no se acercara.

Luego recibió la noticia que le heló la sangre en las venas. Scotty Mac Closkey había sido herido gravemente y sufrido quemaduras en distintas partes del cuerpo en el bombardeo. Había empezado a cruzar el campo durante la noche para ajustar uno de los aparatos, cuando se inició el bombardeo.

Red Gleason fue el portador de la noticia. Una ambulancia bajaba por la carretera al correr Bill la franja de cemento donde yacía el viejo escocés. Se arrodilló junto a él, mientras el médico del aeródromo le empapaba el rostro y los brazos en aceite para aliviar las serias quemaduras.

—Scotty-dijo Bill, ahogado de emoción —. Scotty no sé...

El brujo de la mecánica le miró.

—Sí, muchachos; Scotty se ha tostado un poco —logró decir, débilmente;— pero no te preocupes, Bill. Soy un escocés muy duro de matar.

Bill forzó una sonrisa.

—No tiene importancia-dijo —. Nada puede hacerle daño a ese pellejo tan duro que tienes, Scotty.

El dolor había hecho palidecer el rostro del escocés y lo había surcado de arrugas.

—Pero... el Abejarrón —murmuró con un esfuerzo—. Los muchachos me dicen que el aparato ha sido destruido.

Cerró los ojos; luego agregó, en débil susurro:

—Construiremos otro mejor, ¿eh Bill? Empezaré a trabajar en eso mañana. Nos...

Su voz se apagó. Bill se inclinó sobre él, asustado.

—Se desmayó-dijo el médico.

—¿Está muy grave? —preguntó Bill con ansiedad.

El médico se encogió de hombros.

—Si que es grave. Son quemaduras de tercer grado. Laceraciones de la pierna izquierda y del cuero cabelludo. Muy justa irá la cosa, si se salva. Tiene tantas probabilidades a favor como en contra.

Bill, lleno de dolor y de aprensión, miró cómo colocaban al escocés en una camilla y le trasladaban a la ambulancia. Permaneció inmóvil mientras la ambulancia se ponía en marcha, tocando la sirena, Scotty, entre la vida y la muerte...

Cerró las manos lentamente, lleno de rabia. El enemigo había dejado caer aquellas bombas como aviso para que no se acercara a las islas de los Mares del Sur. Sus ojos fulguraron. En lugar de detenerle, la destrucción del Abejarrón y las heridas de su fiel amigo le daban un incentivo más, le imbuían de un deseo ardiente y loco de llegar a las manos con Berne Fales y sus traidores secuaces.

El rostro de Bill expresaba irrevocable determinación. Nada podía detenerle ya. Era preciso salvar al comandante Tomlinson de las garras de la Yako. La escuadrilla emprendería el vuelo sin demora.

Los bomberos ayudados por los aviadores tenían bien dominado el fuego cuando Shorty aterrizó con su Snorter. Saltó del aeroplano y corrió hacia Bill. Sus ojos brillaban de excitación.

—¡Le pillé, Bill! —exclamó en tono triunfal—. Era grande. Un biplano de bombardeo con motores gemelos. Debía de llevar seis hombres por lo menos. Tuve que perseguirle por la costa de Méjico. Cayó al Pacífico envuelto en llamas.

Bill le miró atentamente. La persecución y destrucción del aparato enemigo era una hazaña característica del atrevido piloto. Había hecho caer el biplano envuelto en llamas. La tripulación del mismo había muerto. El bombardeo y las inmediatas represalias equivalían a una declaración de guerra... y guerra era.

—¡Bien hecho! —dijo serenamente—. Vamos a ponernos en marcha lo más aprisa posible, Shorty. Haz repasar los aparatos y que estén preparados para alzar el vuelo. Diles a los muchachos que se reúnan conmigo en el edificio de la dirección dentro de quince minutos, vestidos y preparados para la marcha.

—Está bien-contestó Shorty, marchándose apresuradamente.

Un cuarto de hora después, Bill se hallaba ante sus pilotos. Llevaba un mono blanco de aviador.

—Vamos a emprender el vuelo dentro de unos momentos, amigos. Pero, antes de daros órdenes, quiero deciros que he tenido noticias del hospital. Scotty está bastante mal; pero lucha con todas sus fuerzas. Hay toda clase de probabilidades de que salga con vida. Lo único que podemos hacer nosotros, es confiar en que se curará.

Hizo una pausa, y miró al grupo.

—El bombardeo de esta mañana os dará una idea de lo que nos espera-dijo —. Vamos a iniciar un vuelo largo y duro. Hemos trabajado mucho y experimentado muchas emociones sin dormir casi nada. Y, cuando lleguemos, por fin, a nuestro destino, tal vez nos veamos obligados a librar una batalla campal.

"No olvidéis que hemos de habérnoslas con dos enemigos... dos cuadrillas de asesinos sin escrúpulos. Los azares de la guerra nos han privado del Abejarrón y del transporte. Ahora no tenemos más que seis aparatos y un exceso de hombres. El que yo empleé para llegar a la costa, tiene que quedarse aquí para que lo arreglen. Quiero danos a todos una ocasión de que os quedéis atrás si queréis. Lo más probable es que algunos de nosotros no vuelvan. Nos encontraremos ante la empresa más dura que hemos intentado jamás. Pero le di mi palabra de honor al comandante Tomlinson de que acudiría en su auxilio. Y la cumpliré.

Paseó la mirada por todos los semblantes.

—¿Quiere quedarse atrás alguno de vosotros? Este es el momento de decirlo.

Reinó un silencio interrumpido tan sólo, por el rumor de respiración fatigosa. Los ojos de Bill brillaron.

—Sois la flor y nata del mundo, muchachos. Sólo hay una persona a la que me dan ganas de dejar atrás... y ello por su edad, que no por su falta le valor.

Y miró a Sandy.

El muchacho se puso como un tomate.

—¿Dejarme a mí atrás, Bill? —exclamó.— No; eso no puede hacerlo. Donde vaya el Aguilucho iré yo.

La mirada de Bill perdió mucho de su dureza.

—Bravo, muchacho-dijo; —puedes venir.

Se volvió hacia los otros.

—Nos faltan dos aparatos, conque no tendremos más remedio que hacer unos cambios-dijo —. Gardiner, tú conducirás el hangar volante con Sandy, Boswell y un mecánico. Red llevará un mecánico-artillero en el asiento de atrás de su Snorter. Henderson, yo conduciré tu Snorter. Tú irás en el aparato de Cy. Beverly, Shorty y yo volaremos sin compañía. Bueno, muchachos; ya tenéis los mapas e instrucciones. Nos pondremos en contacto con el barco de aprovisionamiento que salió de Hawai, en alta mar. Estad en comunicación radiotelefónica continua conmigo.

Echó el pecho para afuera y fulguraron sus ojos.

—¡En marcha! —dijo.

Media, hora más tarde, los seis aparatos despegaron del campo de aterrizaje de San Diego y, después de describir círculos en el aire buscando altura, entraron en formación. El transporte con su pesada carga del Aguilucho y los cuatro hombres, se hallaba debajo de todos.

Red Gleason volaba con su Snorter a la izquierda. A su derecha iba el Snorter de Cy. Un poco más alto y detrás, iba Bates con su anfibio. Mucho más alto y a la cabeza, volaban los dos aparatos de pelea, conducidos por Bill y Shorty.

Empezaba a rayar la aurora. Los faros de aterrizaje del aeropuerto quedaron atrás. Delante de ellos, las aguas del Pacifico parecían amenazadoras y negras.

Bill abrió el interruptor del aparato de radio y se comunicó con todos los aeroplanos por turnos. La comunicación era clara. Consultó su altímetro y llevó la mano a los mandos. Ascendió quinientos pies más y entonces, a diecisiete mil pies de altura, puso el control giroscópico a 15° de latitud Norte y 140° de longitud Oeste.

Se inclinó hacia adelante y dio a un interruptor. El piloto automático se hizo cargo del Snorter. Abandonó los mandos y se dedicó, de lleno, al aparato de radio.

Hizo girar, lentamente, un indicador tras otro, escuchando con atención.

—Llamada al vapor Reliance-dijo por el micrófono —. Llamada al vapor Reliance... Llamada al vapor Reliance...

No oyó por los auriculares, más que un leve zumbido. Hizo girar un poca más uno de los indicadores y volvió a decir:

—Llamada al vapor Reliance... Llamada al...

Sonó una especie de chisporreteo y una voz lejana dijo:

—Vapor Reliance al habla... Vapor Relance al habla...

Bill tuvo que aguzar el oído para entender. Siguió moviendo los indicadores hasta que la voz sonó más clara.

—B. B. al habla, Reliance-dijo Bill —. ¿Comprende?

—Está bien, B. B.

El operador del barco dio la posición del mismo.

—Conforme-contestó Bill: —seguiré en comunicación con ustedes más tarde. Fin del mensaje.

Cerró el interruptor, volvió a mover los indicadores a su posición anterior y consultó su mapa. Marcó, con lápiz, la posición del barco en el océano. Sería preciso navegar con cuidado para que se encontraran los aeroplanos y el barco en la latitud y la longitud convenidas. Una comprobación constante de la posición del barco le permitiría seguir bien la ruta.

Debajo de él y más atrás, vio al transporte y la escolta de cuatro aparatos.

Volaban en perfecta formación. A su derecha, vio el aeroplano de Shorty, volando en línea paralela al suyo.

El sol salía ya del horizonte, detrás de ellos. Delante, nubecillas de bruma flotaban cerca de la tranquila superficie del mar. Por encima, el cielo estaba despejado.

El monótono zumbido del motor martillaba los oídos del as de los aviadores. Sentía pesadez en los párpados y le dolían los músculos. Se apoyó en el respaldo de su asiento e intentó relajar los músculos.

Avanzó la mañana. De vez en cuando Bill se puso en contacto con el Reliance. El azul mate del océano se ocultó, de pronto, bajo una sólida capa de nubes. La escuadrilla voló por encima de ellas. Al ascender el sol, el aire se fue calentando y Bill descorrió la escotilla que había por encima de su cabeza. La blanca manta, debajo de ellos no parecía acabarse nunca.

Pensamientos confusos pasaron por su mente. El asunto entero era extraño, fantástico. Un hombre que había desaparecido por completo más de dos años antes, había vuelto a aparecer. Y emprendían aquel largo y azaroso vuelo para salvarle de las garras de una banda de proscritos japoneses.

Aun cuando estaba convencido de que el comandante se hallaba prisionero en la isla de la Muerte, no tenía prueba concreta alguna de ello. Se lo estaban jugando todo a una carta, la flor roja que había encontrado enganchada en el timón del aeroplano amarillo. Pero, si en tan poca cosa basaba todos sus planes, otro tanto estaba haciendo Berne Fales, su mortal enemigo y competidor en aquella carrera loca a través del cielo tropical.

La blanca manta de nubes se rasgó de pronto y, de nuevo vio las aguas del océano. El sol era una enorme bola de fuego. Muy lejos, debajo de él, pudo ver la sombra proyectada por su propio aeroplano sobre las aguas. La contempló fascinado.

La visibilidad era perfecta y se alzó un viento favorable que empujó más aprisa, a los seis aparatos. Había salido de San Diego a las seis de la mañana.

Bill calculaba que, con un poco de suerte, se encontrarían con el barco que avanzaba con toda velocidad a su encuentro, a eso de las cinco de la tarde. Se mantuvo, en comunicación radiotelefónica constante con cada aparato de la escuadrilla y repitió sus llamadas al vapor de aprovisionamiento.

Transcurrió, lentamente, el tiempo. Empezaron a surgir en el horizonte nubes negras, amenazadoras. Bill desconectó el piloto automático e hizo subir su Snorter a mayor altura. El resto de la escuadrilla siguió su ejemplo.

Las nubes de tempestad les alcanzaron antes de que pudieran volar más alto que ellas. Con desconcertante brusquedad, Bill vio desaparecer el firmamento y los demás aparatos, al descargar sobre él un torrente de lluvia.

El anfibio se estremeció bajo el impacto del viento que había cambiado de pronto de dirección, convirtiéndose en vendaval. Cayó sobre él buena cantidad de agua antes de que pudiera cerrar la escotilla. La lluvia azotó el aeroplano repiqueteando contra el parabrisas y la escotilla transparente con el mismo ruido que una ametralladora.

Encendió la bombilla del salpicadero y miró el horizonte artificial. Por primera vez desde la salida de San Diego; volaba a ciegas.

Dio al interruptor del aparato de radio.

—A todos los aparatos-dijo —. A todos los aparatos. Descended para saliros de esto.

Mientras hablaba, hacía descender a su Snorter. La lluvia azotó con fuerza, el aparato. Las cortinas de nubes oscuras se hicieron más negras aun y la furia de la tormenta aumentó. Los relámpagos deslumbraban con su brillo. Bill se hallaba inclinado hacia adelante, con una mano en los mandos, los pies en la barra del timón, la mirada fija en el altímetro.

A siete mil pies, parecía hallarse en el vértice de un remolino. La lluvia entraba por los lados del parabrisas empapándole las piernas. ¿Iría la tormenta a poner fin a la aventura antes de que hubiese empezado en realidad?

Intentó usar la radio y por poco le deja sordo una descarga atmosférica. No era posible oír cosa alguna con el fragor de la tormenta. ¿Cómo les iría a los demás aeroplanos? Su rostro reflejaba la más viva ansiedad.

Siguió descendiendo. Seis mil pies... cinco mil... La tempestad seguía rugiendo a su alrededor, amenazando con arrancarle las alas a su aparato. La caída del Snorter había hecho subir al indicador de la velocidad del viento a doscientas diez millas por hora. Cuatro mil pies... tres mil... dos mil...

Desesperado, niveló el aparato y siguió volando horizontalmente. El viento soplaba debajo de él y empujaba el aeroplano hacía arriba.

Bill se vio zarandeado de un lado a otro. Sin soltar los mandos echó una mirada por la ventanilla lateral. Las extremidades de las alas resultaban invisibles en aquella oscuridad. Sábanas de agua, empujadas a velocidad vertiginosa, azotaban continuamente el aeroplano.

Bill tenía apretados los dientes. De nuevo hizo descender el aparato, sin apartar la vista del altímetro. Descendió a menos de mil pies, saliendo de las nubes con inesperada brusquedad. Vio el océano debajo de él y, un segundo después, tiró con fuerza de los pies al ver el aparato de transporte inmediatamente debajo de él.

Tiró de los mandos con desesperación. El Snorter rechinó al nivelarse justamente a tiempo para evitar un choque desastroso. Bill sudaba de pies a cabeza y le latía con violencia el corazón. Había salido de los terrores de la tormenta para casi estrellarse contra uno de sus propios aparatos.

El anfibio tenía la parte delantera inclinada hacia arriba y amenazaba con volverse a meter en las nubes. Bill logró restablecer el equilibrio. La tempestad seguía aullando por encima de él y la lluvia caía sin cesar.

El transporte se hallaba delante y debajo de él y Bill aceleró para pasarle.

Hacia el Suroeste, el cielo estaba despejado y soleado; pero, por encima de él, veíase la negra techumbre de las nubes.

Miró a su derecha, a su izquierda y atrás, con ansiedad. No se veía ni rastro de los otros cuatro aparatos. El Snorter pasó por encima del transporte y Bill miró hacia abajo. Distinguió un rostro borroso, blanco, pegado a la ventanilla de la cabina.

Soplaba un viento que casi parecía un vendaval. Retrasaba su marcha; pero también deshacía las nubes de tormenta y las empujaba hacia oriente La lluvia fue disminuyendo hasta cesar por completo y unos minutos más tarde, el Snorter salió a cielo despejado. Bill se inclinó hacia adelante, paseando la mirada a su alrededor. Luego sintió un alivio enorme al ver uno, después dos, a continuación tres Snorters a lo lejos, al Oeste. Tres de los anfibios; pero... ¿dónde estaba el cuarto?

Escudriñó el cielo; luego abrió el interruptor del aparato de radio.

—B. B. llama a todos los aparatos-dijo —. B. B. llama a todos los aparatos.

Por encima de las descargas atmosféricas, oyó la contestación de los tres Snorters y del transporte. El que faltaba era Shorty. Era el único que no había contestado.

Bill pasó la mirada desde los instrumentos al mapa, calculando, rápidamente, su posición. La cantó por el micrófono, ordenando a todos los aparatos que acudieran inmediatamente allá.

Apenas hubo acabado de hacerlo, cuando sonó un silbido en los auriculares y oyó una voz lejana de decía:

—Llamada a B. B..., Llamada a B. B..., Llamada a B. B.

Le dio un vuelco el corazón ¡Shorty!

—Bill al habla Shorty. B. B. al habla. ¿Dónde estás?

La voz de Shorty sonó más fuerte.

—¡Hombre! ¡Eso si que tiene gracia! Estoy a veinte mil pies de altura... por encima de ti. Te acabo de ver ahora mismo.

Bill descorrió la escotilla y alzando la cabeza, miró hacia arriba. Vio entonces la diminuta silueta de un Snorter muy arriba, cuando salía por encina de las nubes.

—Baja y entra en formación-ordenó —. ¿Cómo subiste ahí arriba?

Vio que los otros tres Snorters corrían hacia él.

—He estado volando aquí por encima de la tormenta, esperando que salieseis por algún lado vosotros. Os vi meteros de cabeza en ella. Aquí ha estado muy bien y muy despejado todo el tiempo. Podéis subir cuando queráis a hacer una visita.

Bill sonrió. Debía de haber sabido que no había por qué preocuparse de Shorty. Aquel atrevido tenía la suerte de los irlandeses. Había ascendido hasta hallarse por encima de la tormenta, esperando, luego, a que los demás salieran después de luchar con ella. Bill vio al Snorter dejarse caer, de pronto, verticalmente.

Diez minutos más tarde, los seis aeroplanos habían vuelto a ocupar sus respectivos sitios en la formación y avanzaban bajo un cielo sonriente de brillante azul, hacia el Suroeste. Habían salido incólumes de su lucha con los elementos; pero la lucha había representado mayor consumo de gasolina.

El rostro de Bill expresaba ansiedad cuando fijó su mirada en el indicador de gasolina. Si no hacían contacto con el Reliance y no volvían a cargar los depósitos, era dudoso que pudiesen llegar a tierra. EL viento contra el que batallaban se iba haciendo más fuerte, aumentando, de una forma alarmante, el consumo de combustible.

Eran las dos. En siete horas, la escuadrilla había recorrido mil doscientas millas. Era, justamente, la mitad de la distancia que mediaba entre San Diego y la isla de las Palmeras donde Bill tenía la intención de establecer su cuartel general.

Bill calculó su posición, encontró que se hallaban aproximadamente a diez millas de su ruta y radió el cambio de dirección a los demás aparatos. Llamó inmediatamente, al Reliance y estableció contacto. Le dijo el radiotelegrafista del barco que habían estado la mar de preocupados al no recibir señales suyas. Bill obtuvo su posición y cortó la comunicación.

Puso en marcha el piloto automático y se dejó caer atrás en su asiento. Se sentía completamente extenuado después de la ansiedad y los peligros experimentados. El cielo estaba despejado aunque, de vez en cuando, se encontraban con un chaparrón. Los seis aparatos volaban a cuatro mil pies de altura.

Los minutos se convirtieron en horas. Los aeroplanos proseguían su marcha, sin deshacer la formación. Y, con precisión matemática, Bill pedía al Reliance su posición cada diez minutos. La gasolina se iba consumiendo rápidamente y era preciso encontrarse con el barco. No podía dejar nada al azar.

Una manta de brumosas nubes, muy altas, surgieron del horizonte por el Oeste para formar un sólido palio gris por encima de ellos. El sol se oscureció.

Bill se había erguido en su asiento con la mirada fija en el reloj. Volvió a llamar al Reliance. Antes de media hora, la ruta de la escuadrilla y la del barco debieran encontrarse Radió un aviso a todos sus aparatos para que estuvieran al tanto.

El minutero del reloj avanzó lentamente. Bill clavó la mirada en las aguas.

No se veía más que agua por todas partes. Una cortina de tenue bruma empezó a formarse sobre el océano, oscureciendo el horizonte.

Le latió con violencia el corazón y gruesas gotas de sudor perlaron su frente.

¿Y si no lograban encontrarse? Pero eso parecía imposible. Había calculado, numerosas veces, las rutas. Si no lograban hacer contacto con el vapor de aprovisionamiento, la suerte de los seis aeroplanos no era muy segura.

No tendrían más remedio que seguir adelante, procurando acercarse, lo más posible, a la isla de las Palmeras, que era la tierra más cercana, antes de que se agotase, por completo, la gasolina. Luego se verían obligados a amarar, quedando a merced de las tempestades tropicales.

No era imposible que, en contestación a sus llamadas pidiendo auxilio, se encontrasen antes de que fuera demasiado tarde; pero sí poco probable.

Preciso era encontrarse con el Reliance; de lo contrario, el valeroso comandante Tomlinson quedaría a merced de la Yako o del despiadado Berne Fales. El resultado, en cualquiera de los dos casos, sería el mismo.

De pronto se inclinó Bill hacia adelante y miró por el parabrisas. La bruna, que formaba una especie de cortina, se había rasgado bruscamente, y le pareció ver una mancha en el horizonte. Era humo. ¡Humo que salía de la chimenea de un vapor! ¡El Reliance!

Un segundo después volvió a cerrarse la niebla, ocultando al barco. Pero había visto lo bastante. El barco de aprovisionamiento se hallaba delante de ellos. Era cuestión de minutos el alcanzarle. Bill radió la noticia a sus compañeros.

Shorty y Red habían visto el vapor también. Los seis aeroplanos siguieron hacia la cortina de bruma. Al otro lado de la misma se hallaba el Reliance. En cuanto tuvieran llenos de nuevo, los depósitos de gasolina, respirarían con más tranquilidad.

Transcurrieron dos minutos; luego, como el parpadeo de un ojo maléfico, el cuadrado rojo del aparato de radio se encendió. Bill dio al interruptor.

—Llamada a B. B..., Llamada a B. B.... —dijo una voz, atropelladamente—. ¡Vapor Reliance llama a B. B.!

—¡B. B., al habla! ¡B. B., al habla! ¡Adelante! ¡Todo va...!

Y se le heló la sangre en las venas al interrumpirle el radiotelegrafista del Reliance, excitado:

—¡Señor Barnes! ¡Auxilio! ¡Se nos ataca! ¡Aeroplanos!

CAPÍTULO X



LA BATALLA AÉREA



Lo inesperado de la llamada dejó a Bill boquiabierto de asombro: —¡Atacado el vapor desde el aire!

Al llegar a sus oídos el mensaje, dio toda marcha a su motor y gritó:

—¡Vamos ahora mismo!

—¡Dése prisa!... ¡Dése prisa!

Bill dio al interruptor con furia.

—¡Llamada a todos los aparatos! ¡Urgente! —tronó—. ¡Vapor Reliance delante mismo de nosotros! Atacado por aparatos enemigos. ¡Shorty! ¡Desciende inmediatamente! ¡Tiende una pantalla de humo sobre el barco! ¡Andando! Gardiner, no metas al transporte en esto. ¡No sueltes el Aguilucho de no ser absolutamente necesario! Los demás... ¡atacad!... Y... ¡tirad a matar!

Vio, durante unos segundos, el Snoter de Shorty descendiendo, en el momento en que él avanzaba hacia la cortina de bruma. Se agazapó junto a los mandos, temblando de rabia, con una mano puesta en el gatillo de sus ametralladoras. Si el enemigo hundía el Reliance, se encontrarían impotentes sin gasolina y sin provisiones.

De pronto se encendió de nuevo el cuadro rojo del aparato de radio. Dio al interruptor. La voz del radiotelefonista del barco llegó a sus oídos, gritando:

—¡Nos están bombardeando! ¡Pronto por...

La voz calló.

—¡Un momento! —contestó Bill—. ¡Vamos por ellos!

El cerebro le daba vueltas. El enemigo bombardeaba al vapor, y éste estaba cargado de gasolina. Con una vez que le dieran, bastaba. EL Snorter se hundió en la bruma. El velocímetro marcaba doscientas diez millas por hora... doscientas quince... doscientas veinte...

Un segundo después, el anfibio atravesaba por completo la bruma y salía a cielo despejado. El Reliance se hallaba abajo zigzagueando desesperadamente. El aeroplano de Shorty volaba a cincuenta pies por encima de él, vomitando humo.

Delante, había cinco hidroplanos de ala baja, pintados de azul celeste. Otros dos corrían a atacar a Shorty. Montañas de agua ascendían delante y detrás del vapor, al propio tiempo que se oían, terribles explosiones. De los cinco aeroplanos azules caían unos objetos cilíndricos negros... ¡bombas!

Bill vio todo aquello en un momento. Siete aparatos enemigos, de la misma clase y color que el que había atacado la mañana anterior al monoplano amarillo... ¡Hidroplanos Yako!

El grupo de cinco se cernía sobre el Reliance, oculto ya bajo el humo, dejando caer bombas, mientras los otros dos corrían hacia Shorty que no hacía más que dar vueltas por encima del barco, vomitando humo.

Bill gritó un aviso por radio a Shorty y dirigió una rápida mirada a izquierda y derecha al surgir los otros tres Snorters de la bruma. No había momento que perder. De un momento a otro, una de las bombas pudiera dar al invisible barco.

—¡Cy! ¡Bev! ¡Red! ¡Atad a los cinco de arriba! —gritó—. ¡Yo me encargo de los otros dos!

Un instante después se dejaba, caer a plomo hacia los dos hidroplanos Yako.

Su velocidad era terrible y aumentaba por momentos. El aire silbaba y aullaba en torno a su aparato.

Shorty seguía, tranquilamente, tendiendo su pantalla de humo, mientras sus enemigos corrían a atacarle. Bill se hallaba ya cerca de ellos, preparado a disparar. Los dos hidroplanos estaban a cuatrocientos metros debajo de él... a trescientos...

Vio cómo maniobraba Shorty al empezar a maniobrar el enemigo. Y entonces se puso a tiro. Pasó la parte de atrás de uno de los hidroplanos delante de sus ametralladoras. Bill no vaciló; oprimió los gatillos.

Las balas taladraron el timón, destrozaron la armadura y llegaron al asiento del piloto. Este se levantó de pronto, se puso rígido y cayó de lado. El aire de su propia hélice le azotó. Se tambaleó unos momentos al borde de la capota; luego cayó al mar de cabeza.

Un estremecimiento sacudió todo el hidroplano azul y empezó a caer en barrena, desapareciendo dentro de la pantalla de humo.

Los ojos de Bill despedían chispas.

Aminoró la velocidad de su Snorter. Shorty había hecho maniobra rápida en el preciso momento en que empezaban a disparar los aparatos enemigos. Al parecer había resultado ileso él y sin desperfectos su aparato. El otro hidroplano Yako se hallaba a quinientos metros del as de los aviadores.

Este se dirigió al ataque, decidido a no tener piedad alguna. Los Yakos habían demostrado ser asesinos, al destruir a Jack Meech y su monoplano amarillo. Habían intentado volar el Reliance. Y si había de lograr ayudar al comandante, tendría que someter a los criminales amarillos a fuerza de castigarles.

EL aparato azul ascendió bruscamente, hizo medio rizo, giró y se abalanzó hacia Bill, disparando. Las balas barrieron el ala derecha del Snorter. El piloto Yako había efectuado la maniobra con la rapidez de un relámpago.

Bill, obligado a tomar la defensiva, descendió casi verticalmente. Sintió estremecerse el aparato al alcanzarle las balas del hidroplano en la cola.

Un segundo después, se le fue el alma a los mandos.

El Snorter ascendió verticalmente y cayó de espaldas, Bill neutralizó el control, dio toda marcha al motor y se acercó al enemigo antes de que éste tuviera tiempo de obrar. Colgando cabeza abajo al seguir su aparato al de Yako en posición invertida, apuntó con sus ametralladoras.

El piloto japonés echó su aparato a la derecha y Bill oprimió los gatillos.

Una lluvia de plomo taladró hacia arriba los flotadores del aparato azul. Un hilillo de humo salió del motor. Luego la enorme velocidad de Barnes le llevó lejos de su enemigo.

Recobró su posición normal y viró para abalanzarse de nuevo, sobre su contrincante. El aeroplano enemigo seguía resbalando de lado. Un humo negro salía de su motor. Surgió una lengua de fuego... De pronto todo el aeroplano empezó a arder.

Bill lo contempló preparado a atacar de nuevo a ser necesario. Vio al piloto bajar la mano. Un revólver apareció entre sus dedos. Con toda la serenidad del mundo cuando su hidroplano iniciaba una caída en barrena, convertido en masa de llamas, el hombre se llevó el revólver a la sien y disparó. En el mismo momento el aeroplano cayó dejando una estela de humo tras sí.

A pesar suyo, Bill se estremeció. ¡El fatalismo de la Yako! El hombre había preferido morir a correr el riesgo de caer en manos del enemigo y sufrir la deshonra de ser prisionero. Llevaba paracaídas. Bill había visto, claramente las correas que lo sujetaban.

La acción que había culminado en la destrucción completa de los dos aparatos Yako, no había durado más que unos cuantos segundos. Bill había atacado con serenidad poniendo en juego toda su destreza. No había habido tiempo para maniobrar en busca de buena posición. Había atacado, disparando y el enemigo había resultado poco para él.

Hizo dar la vuelta a su aparato y echó una mirada hacia abajo. No se veía ni rastro del vapor Reliance, bajo la pesada capa de humo.

Miró hacia arriba. ¿Qué les habría ocurrido a los tres Snorters que se habían lanzado al ataque de los cinco hidroplanos? A través del humo que llenaba el aire, iba observando el espacio, donde vio ocho aeroplanos muy por encima de él, corriendo de un lado a otro como locos los tres Snorters y los cinco aparatos de la Yako.

Miró a su alrededor buscando el transporte y no lo vio. Dio, rápidamente al interruptor de radio.

—Llamada de B. B. a Gardiner-dijo —. Llamada de B. B. a Gardiner.

Apenas hubo acabado de pronunciar astas palabras cuando sonó la voz del piloto.

—Gardiner al habla, Bill.

—¿Estás bien?

—Sí; vuelo bajo sobre el Reliance. El vapor ha salido sin desperfectos.

—¡Me alegro! Amara a su lado. Carga gasolina. Dominamos la situación aquí.

—Conforme.

El aeroplano de Bill ascendía hacia a batalla que se estaba librando a miles de pies por encima de él. Por la ventanilla, vio el aparato de Shorty, medio oculto por su propia pantalla de humo. Lo llamó por radio.

—Basta ya, Shorty. Sube a luchar.

—¡Voy de cabeza! —contestó Shorty.

Cortó el chorro de humo y empezó a ascender casi verticalmente. Bill no le perdió de vista. Cuando los dos llegaran a tomar parte en la pelea, estarían igualados en número a los de la Yako. Sería una lucha a muerte entre cinco y cinco.

El Snorter de Bill tuvo la habilidad de recorrer la distancia que le separaba de los ocho aeroplanos en menos de tres minutos. Sin embargo, en tan corto espacio de tiempo y antes de que llegase a tiro, la lucha había alcanzado su punto culminante.

Mientras se hallaba agazapado junto a los mandos de su aeronave que tan verticalmente ascendía, vio a uno de sus Snorters hacer una especie de rizo y subir, con las ametralladoras funcionando, por debajo de uno de los hidroplanos azules. La maniobra había sido efectuada a sorprendente velocidad y con mano maestra. Aun a aquella distancia, Bill pudo distinguir "B. B. 5", pintado en la armadura del Snorter... ¡el aparato de Bates!

EL sorprendido aparato Yako pareció estremecerse en pleno vuelo. Se encabritó como un caballo, permaneció unos momentos casi vertical y, luego, bruscamente, cayó hacia el mar del lado por donde ascendía Shorty.

El Snorter siguió a su víctima, sin disparar. Bates se estaba asegurando de que el piloto enemigo no fingía. No tardó en tener pruebas de que el aparato caía de verdad, porque el ala derecha del mismo se doblaba por completo. El hidroplano entró en barrena, y Bates lo dejó, nivelándose.

La cosa había durado segundos tan sólo. Bill lo había contemplado todo, con rostro sin expresión. ¡Otro aparato de la Yako fuera de combate! Tres caídos-quedaban cuatro. De pronto abrió el interruptor y empezó a gritar un aviso al micrófono, al ver otro aparato de la Yako retirarse de la pelea arriba y dejarse caer, como un rayo, hacia el aeroplano de Bates.

El piloto del Snorter no tuvo ocasión de moverse antes de que las ametralladoras del otro empezaran a disparar sobre él. Bill miró horrorizado e impotente, mientras su Snorter seguía ascendiendo. La parte delantera del aparato de Bates se alzó estremeciéndose de hélice a cola. El ala derecha se dobló y la nave empezó a caer.

Bill tenía abierto el interruptor de la radio y le dio un vuelco al oír la voz de Bates que exclamaba:

—¡Bill! ¡Me... me han dado!... ¡Yo...!

Como un loco, Barnes puso los mandos en neutral y dio con el pie al timón para dirigirse al lugar en que caía el aparato de Bates. El hidroplano seguía al Snorter, disparando sin cesar.

Bill corría a su encuentro a toda marcha. Echaba chispas por los ojos y tenía las manos puestas en las ametralladoras. Tenía el rostro contraído de rabia.

¡Uno de sus amigos, herido, cayendo, mientras el aparato enemigo corría a darle el golpe de gracia!...

De pronto, como saliendo de la nada, vio caer el aparato de Shorty sobre el Yako, acribillándolo de balas. El enemigo no tuvo la menor oportunidad para devolver los disparos, ni para moverse. Empezó a vomitar llamas su motor inmediatamente.

El piloto luchó por dominar su aparato y no lográndolo, se tiró fuera. Un instante más tarde se abría un paracaídas. El hidroplano siguió cayendo en llamas, pasando cerca de Bates, que seguía luchando por dominar su Snorter.

Bill dio un puntapié al timón y giró de nuevo. La pantalla de humo se estaba disipando y se veían ya las aguas del Pacífico a través de ella. Vio, directamente debajo de él, el Reliance, con el transporte flotando a su lado.

El aparato Yako abandonado seguía cayendo a plomo. Tocó la superficie del mar a una velocidad terrible. Se alzó una columna de agua y el aparato desapareció.

Bates había logrado dominar por fin, su nave y la hacía descender describiendo círculos irregulares. Su voz sonaba débil a los oídos de Bill.

—Amararé... bien... Bill... No te preocupes... de mí.

—Amara lo más cerca posible del barco, muchacho.

A continuación llamó al Reliance.

—Preparen un bote-dijo —. Recojan al piloto del Snorter averiado. Cojan también el hombre del paracaídas. ¡Y no le pierdan de vista!

—¡Bien, señor Barnes!

Bill alzó la vista y con gran sorpresa suya, vio que los otros tres aparatos de la Yako se habían dado a la fuga, corriendo hacia el Sur. Cy y Red corrían detrás de ellos, pero el espacio entre perseguidores y perseguidos se iba haciendo mayor.

Al acercarse al micrófono, el as de los aviadores echó una mirada al indicador de gasolina y abrió, desmesuradamente los ojos. El combustible se había consumido casi por completo. Y, si sus depósitos estaban casi vacíos, igual debía sucederles a los demás aparatos.

—¡Red! ¡Cy! —gritó, bruscamente—. ¡Regresad ahora mismo! ¡Amarad al costado del Reliance para cargar gasolina!

Vio cómo, con evidente mala gana, los dos Snorters abandonaban la persecución y se volvían. Los tres aeroplanos enemigos iban disminuyendo rápidamente en tamaño hasta perderse en la distancia por el Sur.

Bajó la mirada. A doscientos metros del vapor, Bates estaba amarando. Su aeroplano se inclinó peligrosamente, metió un ala en el agua, se balanceó y, por fin, se afirmó sobre los dos flotadores.

Bill exhaló un suspiro de alivio. Bates había logrado amarar bien después de todo. Pero... ¿Estaría herido gravemente? El Reliance había botado una canoa, automóvil y se dirigía al Snorter de Bates. Inmediatamente delante de la embarcación, el piloto de la Yako se hundía en el agua.

Bill cortó el motor. La adversidad y el desastre le habían seguido desde el día en que el mensajero indígena le había llevado el fragmento de la carta del comandante Tomlinson a Long Island.

Scotty había recibido quemaduras graves, tal vez mortales. Dos de sus aparatos habían quedado destruidos por completo. Y luego, Bev Bates. Y sabía, instintivamente, que no había hecho más que rozar la orilla de la nube de horror y calamidades que se cernía sobre la isla de la Muerte.

Amaró y vio que la canoa había recogido ya al piloto de la Yako y a Bates, y que se dirigía de nuevo, al Reliance. Los flotadores de su Snorter cortaron el agua al ponerse en marcha otra vez el motor, para seguir a la embarcación.

CAPÍTULO XI



NI UN MOMENTO QUE PERDER



Veinte minutos más tarde, Bill se hallaba sentado en el cómodo camarote del Capitán Ross a bordo del Reliance, comiendo, con apetito, el primer alimento que tomaba aquella mañana. Los demás pilotos comían en tandas abajo, mientras se cargaba gasolina en los aeroplanos con ayuda de tuberías.

AL otro lado del camarote estaba sentado el capitán Ross en un sillón. El doctor Gates, médico de a bordo, se hallaba en el umbral. En el camarote hacía un calor bochornoso y la brisa que entraba parecía el aire de una fragua.

—Tiene suerte el muchacho-dijo el capitán, enjugándose el rostro con un enorme pañuelo —. Creí que iba a morir.

El médico movió afirmativamente la cabeza.

—Vaya si tiene suerte-dijo —. Un milímetro más y la bala se le hubiera incrustado en el cerebro. Le raspó la frente, por encima de los ojos. El impacto debió aturdirle y le cegó la sangre. Aun no sé cómo se las apañó para amarar. ¡Vaya si tuvo suerte!

—Bev es un buen piloto-dijo Bill —. ¿Está usted seguro de que está en condiciones de seguir volando, doctor?

—¡Claro que sí! La herida carece de importancia. Le dejó casi sin sentido de momento naturalmente; pero ahora ya está bien.. Cuando le dejé, estaba comiéndose una chuleta y tenía unas ganas enormes de ponerse en marcha otra vez.

Una expresión de alivio apareció en el rostro del aviador. El haber perdido la ayuda de Bates en aquella tesitura hubiera resultado cosa seria. Todos los hombres y todos los aparatos serían necesarios. Aun así todas las probabilidades estaban contra ellos.

Iba a conducir sus aeroplanos a una región envuelta en misterio. No sabía una palabra de la configuración de la isla, de la fuerza de que disponía la Yako en hombres y aeroplanos. Tampoco tenía la menor idea de lo que estarían haciendo Berne Fales y su cuadrilla.

Pero tenía algo que podía servirle de mucho: el piloto de la Yako. Era la única persona a mano que estaba enterada y a la que pudiera obligarse a hablar. La tripulación de la canoa aseguraba que el hombre hablaba muy bien el inglés.

El hecho de que se hubiera tirado con paracaídas para salvarse la vida, demostraba que era menos valiente que sus compañeros. El premio más grande a que podía aspirar un yako, era el morir en plena batalla, luchando contra sus enemigos. Sin embargo, aquel hombre había procurado salvarse al caer su aparato.

Los ojos del as de los aviadores brillaron. El prisionero yako hablaría, aun cuando fuese preciso aplicarle un poco de persuasión. Consultó rápidamente su reloj. Las cinco menos cuarto. La isla de las Palmeras, el lugar en que había decidido establecer su cuartel general, se hallaba quinientas millas allá, al Sur. Si habían de llegar allí antes del anochecer, no podían perder más tiempo.

Mandó a un marinero en busca de los pilotos; luego se volvió hacia el capitán Ross.

—Cuando lleguen mis hombres quiero que haga usted comparecer al prisionero yako para interrogarle. Va a hablar... y mucho.

La voz de Bill expresaba determinación.

—Le haré traer-contestó el capitán —. No debiera costarle a usted trabajo hacerle hablar. Cuando le trajeron a bordo parecía temer que fuésemos a llevarle a la isla de la Muerte, y entregarlo a la Yako. Claro que si lo hiciéramos, le matarían con toda seguridad. Pero es una amenaza que puede usted emplear para aflojarle la lengua.

Hizo girar su sillón y oprimió un timbre.

—Gracias-dijo Bill, pensativo.

Se presentó un marinero en contestación a la llamada y recibió instrucciones del capitán. Cuando los hombres de Bill entraron en el camarote, acababa de marcharse el marinero. Bates les acompañaba. Estaba pálido. Un trozo largo y ancho de tafetán, le cruzaba la frente cerca de las cejas.

Bill se puso en pie y se acercó a él.

—¿Te encuentras bien? —preguntó.

—Perfectamente, Bill. No te preocupes de mí. No irás a dejarme atrás por este arañazo, ¿verdad?

Bill movió negativamente, la cabeza.

—Nos acompañarás, Bev, te necesitamos.

Bates pareció experimentar un profundo alivio.

—Era lo único que me preocupaba-dijo.

Bill se volvió al resto del grupo.

—Van a traer a ese piloto de la Yako. Yo le interrogaré. Tal vez tendremos que apelar a la fuerza para aflojarle la lengua; pero no lo creo. Cuando acabemos con él, tendremos que ponernos en marcha a toda prisa. Escuchad atentamente cuanto nos diga. Pueden depender muchas cosas de ello y hasta nuestra vida.

Un momento más tarde llegaron dos marineros con el prisionero. El as de los aviadores volvió a sentarse. Le pusieron el piloto delante. Era bajo, endeble y especialmente joven. Llevaba chaqueta parda de cuero, casco del mismo material y pantalón azul celeste. Un minúsculo bigote negro adornaba su labio superior. En su semblante, cubierto de sudor, se reflejaba el miedo.

Bill se inclinó hacia delante y le miró.

—Voy a hacerle a usted unas preguntas y va a contestarme sin mentir —dijo, fríamente—. Usted sabe muy bien que nos dirigimos a la isla de la Muerte. Si no me dice la verdad, usted nos acompañará y le entregaremos a la Yako. Esta tiene fama de saber mucho en cuestión de tortura.

El piloto se agitó, inquieto. Se pasó la lengua por los resecos labios. Le temblaron las manos.

Bill le miró en silencio. Sus ojos le miraban con frialdad: —¿Dónde está el comandante Tomlinson?— preguntó con aspereza. El piloto paseó rápidamente la mirada por el semicírculo de rostros decididos.

Guardó silencio.

—¿Va usted a hablar, o no?

Barnes se puso lentamente en pie, cerrando los puños.

—¿Promete usted no llevarme a la isla? —inquirió bruscamente el prisionero.

—Sí; si contesta a mis preguntas ¿Donde está el comandante Tomlinson?

—En la Isla de la Muerte. Es prisionero de la Yako. Le obligan a fabricar combustible nuevo para aeroplanos. Ello hará a la Yako todopoderosa en el aire.

La voz del piloto era aguda y nerviosa.

—¿Qué tamaño tiene esa isla? Descríbamela.

—Es pequeña; tiene menos de una milla de ancho y tres de largo. Toda ella es una montaña volcánica. La rodean varios arrecifes de coral. Dentro de estos hay una laguna. La única entrada está por el Noroeste. Allí viven treinta yakos, en casitas construidas en la ladera de la montaña. También vive el comandante allí. La Yako tiene instalado un sistema de alarma de gongs que cubre toda la parte Norte de la isla. También tiene montados muchos centinelas. El lado Sur de la isla no se usa.

—¿Está desierta?

—Sí, allí no va nadie. Es demasiado agreste.

—¿De dónde sale ese combustible nuevo?

—Del volcán. El comandante tiene instalado un laboratorio en el cráter. Los vapores salen por una pequeña ranura, de la roca de lava. Él convierte el vapor en combustible líquido. Las emanaciones son muy peligrosas cuando están concentradas.

—¿Cómo sabía la Yako que veníamos nosotros aquí?

—La Yako tiene espías en todas partes.

Las pupilas de Bill se contrajeron. El cablegrama que había dirigido al capitán Ross, pidiéndole que el Reliance se encontrara con una escuadrilla en alta mar, debía haber sido interceptado y leído en Norteamérica o en Hawai.

Cuanto antes pudiera sonsacarle al prisionero, pensó, antes podrían dirigirse a la isla de las Palmeras.

—¿Qué sabe de Berne Fales y su banda? —preguntó.

—Fales se dirige a la isla con ocho aeroplanos. La Yako sabe que vuela cuesta abajo por la América del Sur, para después cruzar. Va despacio. La Yako decidió destruirle a usted primero y a Fales mañana.

—¿Se le espera en la Isla de la Muerte mañana?

—Sí.

—¿Cuántos aeroplanos tiene la Yako estacionados en la isla?

—Usted destruyó cuatro. Los tres que escaparon regresarán a la isla. La Yako no tiene más hasta mañana. A la salida del sol, llegarán diez aeroplanos más del continente. Y químicos también.

—¿Químicos? ¿Para qué?

—El comandante está muy enfermo. Ha trabajado demasiado haciendo combustible. Los vapores son deletéreos. La Yako teme que, si muere, se lleve al sepulcro el secreto. Han llamado químicos para que aprendan a hacer el combustible. Pero será inútil ya, seguramente.

Bill asió, con fuerza, los brazos del sillón que ocupaba. ¡El comandante enfermo... muriéndose!... Era preciso que le sacaran de la isla antes de que fuese demasiado tarde. Fulguraron sus ojos.

—¿Qué quiere usted decir? ¿Ha muerto el comandante, acaso?

—No; pero quizá tengan todos que abandonar la isla ahora. El volcán entra en período de erupción. Ocurrió esta mañana. Los vapores salían generalmente, por una ranura pequeña. Ahora ha empezado a hacerse mayor el agujero. Se escapan gases por toda la isla. Se teme que entre en erupción el volcán de un momento a otro. Corren hacia la isla aeroplanos y barcos de la Yako. Se llevarán los bidones de combustibles. Hay muchos preparados ya. Y abandonarán la isla.

—¿Se llevarán al comandante?

—No. De nada le sirve a la Yako ya. Le dejarán allí. Acabarán con sus sufrimientos... le matarán.

Bill medio se levantó de su asiento.

—¿A qué hora llegan los aeroplanos yako? —inquirió.

—Al amanecer.

¡AL amanecer! Las palabras se grabaron en el cerebro del as de los aviadores con letras de fuego. Era preciso salvar al comandante aquella misma noche. Sería fatal demorar. Al amanecer llegarían diez aparatos yako como refuerzo para los tres que ya habían en la isla. Evacuarían el lugar; pero darían muerte a Tomlinson primero. Y se esperaba la llegada de Berne Fales por la mañana con sus ocho aeroplanos. Paseó la mirada por los semblantes de sus compañeros. ¡Al amanecer!

Se puso, bruscamente, en pie.

—¡Muchachos! ¡Salimos inmediatamente! Ya sabéis lo que ha dicho este hombre. Hay que sacar al comandante Tomlinson de la Isla de la Muerte antes de la salida del sol de mañana. Después de eso, será demasiado tarde. Dirigios a la isla de las Palmeras. Tenemos que llegar allí lo más aprisa posible. Aterrizad. Entonces recibiréis nuevas instrucciones. Gardiner, llévate a este hombre en el transporte.

Señaló al piloto yako. El amarillo retrocedió.

—¡No! ¡No! —exclamó aterrado—. ¡Prometió usted no llevarme a la isla! ¡Los yakos me matarán si vuelvo. ¡No! ¡No! ¡Los gases se están escapando! ¡Se hacen más insoportables por momentos! Morirán ustedes si van allí. Déjenme aquí. Prometí...

Bill se volvió a él, con torvo rostro.

—No voy a llevarle a la Isla de la Muerte. Cuando yo doy mi palabra la cumplo. Va usted a la Isla de las Palmeras. Y se quedará allí hasta, que me haya asegurado de que ha dicho la verdad.

—Todo lo que he dicho es cierto... ¡Lo juro!

—Llévatelo, Gardiner, y no le pierdas de vista. Los demás, poneos en marcha —. Tenemos que llegar a la Isla de las Palmeras antes del anochecer. Son más de las cinco ya. ¡Daos prisa!

Mientras Gardiner asía al yako del brazo, los otros pilotos se marcharon apresuradamente. Bill vio a Sandy detenerse en la puerta, vacilar y volverse atrás. Los ojos del muchacho brillaban. Se metió una mano en el bolsillo y sacó un libro negro.

—Oiga, señor-le dijo al piloto yako —. ¿Quiere darme su autógrafo?

Abrió el libro y se lo tendió.

Bill emitió un bramido de rabia.

—¡Largo de aquí!

Cogió a Sandy de la chaqueta y medio lo tiró hacia la puerta. Sus ojos echaban chispas.

—¡Vete a tu aeroplano! —siguió gritando—. No tenemos un segundo que perder, y andas tú perdiendo el tiempo buscando autógrafos. ¡Largo de aquí!

El muchacho salió corriendo, lleno de pánico.

Bill se volvió hacia el capitán.

—¿Recuerda las instrucciones? —dijo—. Diríjase a la Isla de las Palmeras. Espero que habremos acabado nuestro trabajo y estaremos camino de regreso mucho antes de que llegue usted allí. Nos mantendremos en comunicación con usted por radio.

—Comprendo —contestó Ross. Estrechó su mano—. ¡Buena suerte!

—Gracias.

Bill salió corriendo a cubierta. El comandante Tomlinson se hallaba en poder de sus enemigos, muriéndose. Tiempo... tiempo... tiempo... ¡Tenían que llegar a él a tiempo! ¡Antes de la salida del sol!

Del Este volaban Berne Fales y su banda de asesinos. Del Oeste, la escuadrilla de la Yako. En la isla en sí, el volcán que generaba el mortífero gas, amenazaba con reventar y entrar en desastrosa erupción.

¡Isla de la Muerte!

CAPÍTULO XII



EL AGUILUCHO VUELA



A pesar de la desesperada necesidad de darse prisa, dieron las cinco y media antes de que los aeroplanos pudieran despegar del costado del buque y emprender el vuelo. Emplearon la misma formación que al salir de San Diego.

Bill estaba sentado, muy derecho, ante los mandos, ascendiendo gradualmente. Su bronceado rostro estaba demacrado. Tenía unas ojeras enormes. Volaba mecánicamente, escudriñando, continuamente, el cielo.

La escuadrilla entraba en territorio enemigo. Era necesario ir con toda cautela. No debía salir nada mal ya. La menor demora acabaría con toda esperanza de poder alcanzar al comandante Tomlinson a tiempo.

Se volvió en su asiento y miró hacia atrás. Allá a lo lejos, se veía el buque de aprovisionamiento, que fue haciéndose más pequeño por segundos hasta que desapareció por completo.

Consultó sus mapas. Tenían que ser exactos los cálculos sí habían de llegar a la Isla de las Palmeras. El menor error en el cálculo resultaría desastroso.

Comprobó los instrumentos que tenía delante de él, en el salpicadero y dio al interruptor de radio para hablar con todos los pilotos, uno por uno.

Su rostro expresaba la más viva ansiedad. Con cruel persistencia, un solo pensamiento pasaba y repasaba por su mente, aguzándole: era preciso salvar al comandante antes de que saliera el sol —antes de que las dos escuadrillas enemigas llegasen a Isla de la Muerte... ¡Antes de la salida del sol!

Su mirada se posó repetidas veces en la esfera del reloj. Quinientas millas hasta la Isla de las Palmeras. En su ansiedad, antojábasele el Snorter lento.

¡Tanto dependía todo del tiempo!...

Los seis aeroplanos siguieron avanzando. El sol, como bola de fuego, cayó hacia el horizonte por el Oeste. Las manecillas del reloj pasaron de las seis.

Para las ocho, debieran hallarse a la vista de las Palmeras.

Las grandes masas de nubes blancas pasaban por encima de los aparatos en inacabable procesión. El sol poniente los pintaba y decoraba de oro rojo y amarillo. Se convirtieron en cosas de singular, fantástica, extraordinaria belleza.

¡Las siete! Bill habló por radio con el Reliance y con los otros cinco aeroplanos. Empezó a experimentar una extraña tensión nerviosa. Las probabilidades de éxito parecían hacerse cada vez más remotas. Quizá estuviese esperando demasiado de sus hombres y de sí mismo. La tensión que habían tenido que soportar todos había sido agotadora.

Casi sin dormir, habían emprendido el vuelo después del bombardeo del aeropuerto de San Diego. Habían luchado con los elementos y con las aeronaves de la Yako. Y luego, sin el menor descanso, les conducía a una batalla final contra la Yako en la Isla de la Muerte.

El sol se hundió tras el horizonte. La gruesa capa de nubes por encima de ellos, como manipulada por mano maestra fue haciéndose más tenue y desapareció, descubriendo el cielo.

Era este un bermellón brillante, atravesado por rayos de oro y anaranjados.

Las montañas de ampliadas y sedosas nubes apiñadas en el horizonte oriental, se convirtieron en brillante oro y plata.

La oscuridad pronto se adueñaría del firmamento. Bill consultó el reloj. Las siete y media.

Era esencial que vieran la Isla de las Palmeras antes de que cayese la noche.

Se inclinó hacia adelante, escudriñando las aguas. Dentro de media hora debieran ver la isla a que se dirigían.

El firmamento carmesí habiase tornado púrpura y malva. La oscuridad se arrastraba hacia ellos desde oriente. EL minutero del reloj se fue acercando más y más a las ocho. El océano, abajo, empezó a revolverse al azotar sus aguas un viento cruzado.

¡Las ocho! Un instante después, Bill, que miraba atentamente por el parabrisa, distinguió una mancha en el horizonte, muy lejos. La mancha se fue acercando, haciéndose mayor... Por fin estuvo seguro. ¡La Isla de las Palmeras!

Impulsivamente, dio la noticia por radio y aceleró la marcha, adelantándose a sus compañeros. La fatiga desapareció como por ensalmo. Una fuerte oleada de confianza y de energía llenó su cuerpo. Se aproximaba al final de la segunda etapa.

La islita fue haciéndose más clara. Bill empezó a descender oblicuamente.

El indicador marcó una velocidad de aire de doscientas diez millas por hora.

La isla se aproximó rápidamente. Y, dos minutos más tarde, pasó por encima de ella a dos mil pies de altura, escudriñándola con la mirada.

La Isla de las Palmeras era una milla irregular de coral, dentro de la cual había una laguna. Era de forma ovalada, media milla de largo y cuarta de ancho. El arrecife era estrecho y estaba cubierto de palmeras y plantas tropicales. Excepción hecha de una estrecha abertura por barlovento, que constituía la única entrada desde el Pacífico, las tranquilas aguas de la laguna quedaban completamente encerradas por la tira ovalada del arrecife de coral.

La playa exterior estaba bordeada de espuma y grandes olas se estrellaban contra ella, empujadas por el viento del Sudoeste.

Bill dio la vuelta y volvió, examinando el arrecife.

No se veía señal alguna de habitación humana. La laguna, parecía un espejo, brillando sus aguas bajo la luz del moribundo día. Su superficie suministraría a los seis aparatos un puerto y una base ideales, a cubierto de las inseguridades del mar.

Al pasar por encima de él los otros cinco aparatos, Bill hizo funcionar la radio.

—Llamada a todos los aparatos —dijo—. Llamada a todos los aparatos.

Aguardó a que todos le contestaran. Los cinco aeroplanos empezaron a describir círculos sobre la isla en perfecta formación. Bill ascendió hacia ellos.

—Shorty —gritó por el micrófono;— amara en seguida en la laguna. Red, tú síguele. Luego Bev y Cy.

Miró hacia el transporte.

—Gardiner —ordenó;— suelta a Sandy en el Aguilucho; luego sigue a los otros.

—¡Bien, Bill!

Shorty amaraba ya.

Bev y Cy describían círculos, al seguir Red a Shorty.

El transporte enfilaba el Norte y volaba en línea recta. Bill maniobraba para seguirle, la mirada alerta. Soltando el Aguilucho tripulado por Sandy, aumentaría, considerablemente, la potencia de lucha de la expedición.

Fundamentalmente, el Aguilucho, era un aparato veloz, de persecución. Su limitado radio de acción no le había permitido efectuar el largo vuelo bajo su propio impulso. Pero, hallándose a cien millas de Isla de la Muerte, el aparato podía tomar parte en las actividades futuras.

Bill tenía la mirada fija en el transporte y gruesas gotas de sudor perlaban su frente. Repetidas veces, no sólo había visto soltar y recoger de nuevo al Aguilucho sin novedad, sino que, con frecuencia, se había hallado él ante los mandos del transporte mientras se efectuaba dicha operación.

No por ello, sin embargo, había dejado de comprender los peligros que representaba. Sabía muy bien que del menor error de cálculo por parte de cualquiera de los dos pilotos, resultaría la probable destrucción de ambos aeroplanos y de sus tripulantes.

Pero Gardiner, que conducía el transporte, era un veterano sazonado, preparado para todo lo que pudiera ocurrir. Y Sandy, que tripulaba el Aguilucho, había sido acogido y preparado por el propio Bill Barnes para aquel trabajo.

No hubiera podido encontrarse mejor pareja. La cuidadosa forma en que manejaban ambos aparatos, hacía que el riesgo quedara limitado al mínimo.

Dos secciones del suelo del transporte se abrieron. Luego, fue descolgado por el hueco un pequeño biplano de un solo asiento.

Sus alas estaban dobladas hacia atrás; su hélice de metal se hallaba inmóvil.

Un gancho de metal, fijo en el ala superior, tipo gaviota, del Aguilucho, estaba enganchado a una barra que partía de un enrejado de hierro que salía del interior de la armadura, del transporte.

El minúsculo aparato colgaba suspendido, balanceándose y estremeciéndose bajo las corrientes de aire de las dos hélices del hangar volante. Una pequeña figura, con casco de cuero, ocupaba el asiento. Las alas del Aguilucho se enderezaron de pronto; la hélice empezó a girar. El transporte cabeceó. Luego fue desenganchado el garfio y el Aguilucho cayó bruscamente hacia el Pacífico.

Bill soltó un suspiro de alivio al ver como detenía el Aguilucho su caída y empezaba a ascender. Le habló a Gardiner por radio.

—¡Muy bien! —dijo—. Más vale que amares en la laguna ya.

—Conforme.

El Aguilucho pasó por delante de Bill como una centella. Su carro de aterrizaje corriente había sido cambiado por flotadores. El piloto se volvió al pasar delante del Snorter, y saludó con la mano. Bill sonrió y, siguiendo con la mirada las evoluciones del aparato, brillaron sus ojos. Sandy y su Aguilucho; no había quien pudiera con aquella pareja.

El as de los aviadores se sentía orgulloso de la habilidad del muchacho y del funcionamiento del aparato. Desde el primer momento, Sandy se había adaptado al aire con una facilidad y unas aptitudes que asombraron a su maestro. Conducía el biplano como si formara parte integrante de él y con la gallardía y la seguridad del aviador nato. Y, bajo el fuego, el muchacho se había ganado las alas y conquistado un lugar entre los ases.

Contempló al Aguilucho que volando muy por encima de él, se tiró de espaldas, rizando el rizo. A continuación, el biplano rodó tres veces de lado.

La mirada de Bill se hizo dura.

—¡Basta de eso! —ordenó por radio—. ¡Amara! ¡Este no es el momento más a propósito para hacer números de circo!

El Aguilucho recobró su posición normal.

—¡Bien, Bill! —sonó la aguda voz de Sandy—. No hacía más de desentumecerle las alas al Aguilucho. No sabe usted lo bien que va. No...

—Cierra el pico y amara —le interrumpió el aviador con aspereza.

Escudriñó el cielo con ansiedad. La oscuridad iba avanzando rápidamente.

Vio que el transporte había amarado sano y salvo en la laguna y bajó a reunirse con los demás. Describió, primero, un ancho círculo, aguardando a que bajase Sandy.

El Aguilucho bajó la cabeza, se enderezó a doscientos pies de altura y tomó el agua. Bill siguió, rápidamente.

Desapareció el último vestigio del día, cayendo la noche tropical. No había ni estrellas ni luna; sólo la oscuridad, la soledad y el rumor de las olas al estrellarse contra el arrecife.

Se había completado ya la segunda etapa de la expedición. Se hallaban ya en los umbrales de aquella isla volcánica en que reinaba el terror; donde las entrañas de la tierra vomitaban malignos y mortales vapores. La Isla de la Muerte se hallaba a cien millas de distancia. Antes de la salida del sol, protegidos por la oscuridad de la noche, había que atacar a la isla y arrancarles a los amarillos sus prisioneros.

AL amanecer del siguiente día llegarían las dos escuadrillas enemigas muy superiores en número.

Una vez que se hallaron flotando, anclados los siete aparatos, Bill convocó a una reunión, los pilotos se congregaron en la plaza, llenos de ansiedad. El viento susurraba entre las palmeras. Los dos mecánicos estaban ocupados en repasar, apresuradamente, todos los aeroplanos.

Bill miró a los hombres agrupados a su alrededor. Sus rostros resultaban borrosos óvalos en la oscuridad.

—¿Está todo el mundo aquí? —preguntó.

—Sandy no está aun —replicó Shorty—. Está en la playa intentando conseguir que ese yako le firme en el libro de autógrafos. El yako se niega, dice que...

Bill profirió una maldición.

—¡Sandy! —rugió.

Del otro lado de la playa llegó a sus oídos la voz aguda del muchacho.

—¡Voy, Bill!

—¡Date prisa! ¡Tráete al yako!

Aguardó con impaciencia; la preocupación y la tensión le habían puesto todos los nervios de punta. Vio dos figuras borrosas que avanzaban por la playa y oyó decir a Sandy, con petulancia:

—Vamos, señor Yako, sea usted buena persona. No le hará daño alguno el escribir su...

—¡Acelera! —gritó Bill con aspereza—. Deja ese cuento de los autógrafos por una vez en tu vida.

El muchacho llegó corriendo, tirando del brazo al prisionero.

—Lo siento, Bill —dijo casi sin aliento;— pero sólo...

—Cállate, tonto. No hay tiempo que perder.

Se volvió hacia el yako y le dijo:

—Quiero hacerle una pregunta. No lo olvide; dígame la verdad.

El piloto prisionero no contestó.

—¿Si atacáramos Isla de la Muerte, mataría la Yako al comandante Tomlinson?

—Le matarán —contestó el otro—. Morirá de todas formas cuando lleguen los diez aparatos de la Yako al amanecer. Claro que le matarán, si aterrizan ustedes en la isla.

—¿Antes de que pudiésemos llegar a él?

—Si.

—Eso era lo que me temía. Así, no queda más que un recurso.

Hizo una pausa y miró a sus hombres.

—Muchachos; ya son cerca de las nueve. Amanece a eso de las cinco. Entre nueve y cinco, no hay más remedio que salvar al comandante. Tenemos ocho horas nada más. Al salir el sol, han de llegar diez aparatos de la Yako. Ya se lo habéis oído decir a este hombre. Luego, durante la mañana, llegarán Berne Fales y sus aeroplanos.

"Podríamos esperar y dar batalla a todos ellos... ya hemos hecho cosas así en otras ocasiones. Yo, personalmente, quiero pagarle a Fales lo que hizo a Shorty y al Abejarrón. Pero no estamos aquí para eso. Si demoramos, lo más probable es que fracasemos. Tenemos que dar el golpe esta noche, antes del amanecer.

"Ahora, escuchadme atentamente. He aquí mi plan y vuestras instrucciones. No podemos atacar la isla y llevarnos al comandante por la fuerza. Le matarían. Habrá que hacer ese trabajo en silencio. Los cinco Snorters saldrán ahora mismo para Isla de la Muerte. Shorty, Red, Bev, Cy y yo iremos. Cada uno volará por su cuenta.

"Cuando lleguemos a la isla, vosotros cuatro volaréis muy bajo por encima de ella. Bajo cubierto del ruido de vuestros motores, yo amararé en la laguna, por el lado Sur desierto. Me daréis cinco minutos de tiempo, luego volveréis aquí. Llegaré a donde esté el comandante como sea. Luego volaré con él a mi aparato y huiremos.

—Pero Bill... —empezó a decir Shorty.

—Un momento —le interrumpió el otro—. Si no estoy de vuelta antes de las cinco, acercaos con todos los aparatos y bombardead la isla. Pero dadme el tiempo que os pido... es nuestra única solución, muchachos. No quiero que haya discusiones. En un caso como éste, un hombre puede hacer el trabajo de media docena. Me mantendré en contacto con vosotros cuando me sea posible por radio. Cada uno de vosotros tiene un mapa detallado de la región. Nos acercaremos a la isla desde el Sudeste. Vosotros cuatro llevaréis encendidas las luces de reglamento. Yo no. Si los tres aeroplanos yako despegan, evitad la lucha y alejaos del lado Sur de la isla. Ahora... ¡marchemos!

AL dar la vuelta Bill, Sandy le asió del brazo.

—¿Va a dejarnos al Aguilucho y a mí aquí? —exclamó con incredulidad.

—Sí, muchacho. El Aguilucho y el transporte se quedan aquí. Los otros tienen más experiencia que tú en eso de volar con la ayuda de instrumentos. Pero, no te preocupes. Con toda seguridad tendrás más jaleo del que quieres antes de que volvamos a casa. Tu trabajo es vigilar a ese piloto yako. Pudiera cambiar de opinión e intentar algo desesperado. Te dará ocasión de conseguir el autógrafo que buscas por lo menos.

No se perdió el tiempo. En cinco minutos, a la luz de las antorchas colocadas en las orillas de la laguna, los cinco Snorters despegaron. Bill volaba detrás de la V formada por los otros cuatro aparatos, con todas las luces apagadas.

La vida del comandante Tomlinson y el éxito de la expedición, dependía por completo de él. Si él fracasaba, todo estaría perdido.

CAPÍTULO XIII



SOLO



Los pilotos volaban a ciegas, en un universo negro que no tenía tierra ni cielo. Tras treinta y cinco minutos de vuelo, Bill calculando su posición, vio que debían hallarse al Este de Isla de la Muerte. Aguardó dos minutos más antes de hablar por radio a los otros y decirles que giraran hacia el Noroeste.

Los cinco aparatos viraron. Sus rojas luces, verdes y blancas se destacaban claramente, en la oscuridad.

—Estaremos por encima de la isla dentro de unos minutos —dijo Bill—. No lo olvidéis, volad bajo. Cuando haya aterrizado sin novedad, os avisaré. Entonces, volveos a nuestra isla.

Los cuatro pilotos hicieron señal de haber entendido.

Bill tenía la mirada clavada en el salpicadero. Si sus cálculos eran exactos, la Isla de la Muerte se hallaba delante de él a cosa de un cuarto de milla de distancia. Aquel era el momento de obrar. Disminuyó la marcha del motor y empezó a descender. Nada se vería en la oscuridad.

Era un plan desesperado. En teoría, había parecido factible; pero el llevarlo a la práctica presentaba un aspecto muy distinto. El prisionero yako había dicho que un arrecife de coral rodeaba la isla. Dentro del mismo, se hallaban las aguas tranquilas de una laguna.

Bill tenía que pasar el arrecife y amarar al otro lado. La parte Sudeste de la isla estaba desierta. Si amaraba sin dificultad, había probabilidades de que los habitantes yakos ni le vieran ni le oyeran. El estruendo de los otros cuatro Snorters ahogarían cualquier ruido que hiciese él. El altímetro marcó mil pies... ochocientos... quinientos... trescientos... doscientos...

Asió con fuerza los mandos. El rostro le chorreaba sudor. Directamente debajo de él, descubrió el brillo fosforescente de encrespadas olas.

Delante vio una línea blanca. Oyó el estruendo de las olas al estrellarse contra el arrecife de coral. AL otro lado de aquella línea de espumas estaría la laguna.

Un segundo después, sin previo aviso, el deslumbrador haz de rayos luminosos de un potente reflector rasgó la oscuridad. Le dio un vuelco el corazón. La luz recorrió el cielo, pasó unos metros por encima de su aparato y volvió atrás. Cayó sobre los cuatro Snorters que se hallaban ya muy por delante de Bill; siguió adelante y volvió a enfocarlos. La brillante luz arrancó destellos metálicos a los anfibios.

En la fracción de segundo que lo iluminó, indirectamente, el reflector, vio el contorno montañoso de Isla de la Muerte delante de él, el arrecife y la laguna.

Se mordió el labio. No había tiempo para vacilar. El arrecife de coral pasó a pocos metros de los flotadores.

En aquel momento, Bill recurrió a toda su ciencia para amarar con suavidad.

Los flotadores se posaron suavemente sobre el agua; el aparato patinó hacia adelante.

Silueteados contra la iluminación del reflector, que se iba apartando, vio árboles a pocos metros de distancia. Hizo funcionar rápidamente el timón y dirigió el anfibio hacia la izquierda. El Snorter perdió velocidad y flotó suavemente. Había logrado la primera parte de sus propósitos.

Permaneció inmóvil, con la mano en el arranque eléctrico, escudriñando sus ojos en la oscuridad.. Se alzó los lados del casco y oyó el zumbido de los cuatro Snorters que volaban sobre la isla.

Transcurrió un minuto. Bill vio la luz del reflector dirigirse hacia el Este. El rugido de los motores creció en volumen al acercarse de nuevo, los Snorters, a Isla de la Muerte. Se ajustó los auriculares, dio al interruptor de su aparato y acercó la boca al micrófono.

—B. B., llamada a todos los aparatos —dijo—. B. B., llamada a todos los aparatos.

Los cuatro pilotos contestaron.

—Amarado bien —prosiguió Bill—. Volved a la isla en seguida.

La voz de Shorty llegó a sus oídos.

—Ninguno de sus aeroplanos despegó, Bill. Nos han tenido enfocados, desde el primer momento, con el reflector. ¿Seguro que estás bien?

—Sí. Nada más. Si no regresase a las cinco, volved a buscarme.

—Las cinco —repitió Shorty—. ¡Buena suerte, Bill!

—Gracias. Adiós.

—Adiós.

Bill cerró el interruptor, metió la mano en un compartimiento próximo a los mandos y sacó un pesado revólver. Lo cogió en la mano derecha y se puso en pie. El anfibio había flotado hasta tocar sus flotadores la playa. Escuchó atentamente. No se oía más sonido que el rumor de las olas al estrellarse contra el arrecife, y el zumbido de los Snorters que se iba perdiendo en la distancia.

Cautelosamente, se subió a un ala, vaciló y luego se descolgó al flotador.

Con el revólver preparado, saltó a tierra. A pesar de la oscuridad. Observó que el suelo ascendía, en pendiente, desde la playa.

Consultó la esfera luminosa de un reloj. Eran las diez menos diez. Se sentó en el suelo y empezó a preparar tranquilamente un plan de campaña. Sus conocimientos de la topografía de la isla eran muy limitados. Había saltado a tierra por el lado Sudeste.

Al otro lado de la isla, al Noreste, se hallaban las casas ocupadas por el comandante Tomlinson y los yakos. La montaña volcánica estaba en el centro. Resultaría suicida querer atravesar la isla en línea recta. La única forma lógica de acercarse, era siguiendo la costa a derecha o izquierda.

Bill se puso en pie, decidido. El tiempo era un factor importante. Tenía que encontrar al comandante antes de las cinco de la mañana y conducirle, sano y salvo, al anfibio sin llamar la atención de los yakos.

¡Siete horas! Yacían a su paso, obstáculos y peligros desconocidos, ocultos en la noche impenetrable.

Dirigió una rápida mirada al Snorter, que yacía, inmóvil, en la plácida laguna. Luego torció, bruscamente, hacia la izquierda y avanzó, cautelosamente, por la playa. La oscuridad de la noche parecía envolverle más y más cuanto más avanzaba.

De pronto se dio cuenta, por primera vez, de un extraño olor, parecido al del azufre. Le atacaba a los ojos y a las narices, dejándole casi sin aliento. El deletéreo gas del volcán había corrompido el aire del lugar. Bill recordó lo que el prisionero yako había dicho. El gas del que el comandante había fabricado su combustible, se escapaba en grandes cantidades. Aquel mismo mediodía se había ensanchado la ranura del cráter. Los yakos que habitaban el lugar se disponían a evacuar la isla al día siguiente.

Un extraño terror se apoderó de él. Hasta el aire que respiraba en aquella isla rebosaba muerte. Luchó contra el pánico que amenazaba con adueñarse de él y avanzó, resueltamente, siguiendo por la playa de la laguna.

Transcurrieron quince minutos. Dos veces había tropezado y caído en la oscuridad. Tenía las manos cortadas y ensangrentadas. Le escocían los ojos y le dolía la garganta. La noche era calurosa y estaba empapado de sudor.

De pronto acabó la playa.

La costa tiraba hacia adentro, formando una gran bahía, cuyo lado era un alto acantilado vertical. Las negras aguas de la laguna lamían su base. Bill vaciló. Podía echarse al agua y nadar hasta encontrarse al otro lado, o escalar la pendiente y dar un rodeo.

Optó por esto último, y metiéndose el revólver en el bolsillo, empezó a abrirse paso entre la vegetación. La tierra se deshacía bajo sus pies. Helechos, que le llegaban hasta las rodillas, dificultaban su marcha. Las raíces aéreas de los pantanos le tropezaban contra las piernas y le hacían caer. Impenetrables macizos de mangles le obligaban a dar rodeos.

La oscuridad parecía hacerse mayor a medida que ascendía. Le dolían los pulmones del esfuerzo y de los gases que poblaban la atmósfera. Tenía todo el cuerpo magullado y dolorido. Los insectos le pisaban en el rostro y en los brazos.

El tiempo transcurría con alarmante rapidez. No sabía cuánta distancia había recorrido. La espesa selva tropical parecía interminable. Con inquebrantable determinación siguió avanzando. No hacía más que consultar el reloj. Dieron las diez... las doce... Parecía acorralado entre plantas trepadoras y árboles tropicales. Cada metro que avanzaba tenía que abrirse paso con las manos.

Eran los doce y media cuando llegó a un riachuelo. Se metió en él y se llevó las manos, llenas de agua, a los labios. La refrescante humedad resbaló por su reseca garganta. EL pendiente suelo empezó a nivelarse y allá a lo lejos, muy abajo, oyó el rumor de las olas. Avanzó procurando mantener dicho ruido a su izquierda.

La selva empezó entonces a hacerse menos espesa, hasta desaparecer y se encontró en un trozo de terreno despejado y plano. El calor y el olor de los gases le mareaban. Se quitó, impulsivamente, el casco de cuero. Cuando andaba se dio cuenta, de pronto, que se le había, caído el casco de entre los dedos. No volvió atrás para recogerlo.

La titánica lucha contra la espesa selva le había agotado. Caminó unos metros y luego se dejó caer al suelo, completamente extenuado. Los músculos le dolían y ardían. Se apoderó de él un deseo avasallador de dormirse. Se le cerraron los ojos.

Nunca supo cuánto tiempo había transcurrido cuando volvió en sí con sobresalto, dándose cuenta de que había estado a punto de perder por completo el conocimiento. El pánico hizo que dominara el sopor que amenazaba con invadirlo. Percibía un dulce aroma en lugar del olor a azufre.

Se hallaba tendido de espaldas. Apoyó las manos en el suelo para levantarse. Sus dedos tocaron unas hojas aterciopeladas. En aquel instante acudió a su memoria el recuerdo de la flor enganchada en el timón del monoplano amarillo: la Flor de Sangre. El botánico doctor Hazel le había dicho que el perfume concentrado de la misma, era capaz de producir un profundo sueño letárgico.

Arrancó una planta y la examinó. Aun en la oscuridad, le fue posible distinguir el contorno de una flor de cinco pétalos. Se despejó la cabeza con un esfuerzo de voluntad.

¡La Flor de Sangre! No cabía error. EL lugar en que estaba tendido estaría cubierto, seguramente de flores como aquélla. El insidioso olor dulzón casi le había dominado. ¿Habría salido de aquel mismo sitio la flor que encontrara en el timón? ¿Habría despegado el monoplano amarillo desde allí? Si así era, el comandante Tomlinson y los yakos debían de hallarse muy cerca.

Le desaparecía la fatiga. Se puso en pie de un salto y consultó su reloj. Era la una menos cinco. El descubrimiento le hizo experimentar un escalofrío.

Había perdido horas preciosas atravesando la selva. Y ya no faltaban más que cuatro horas para la salida del sol. La rapidez y la acción decisiva eran esenciales si había de lograr lo que se había propuesto. Se hallaba en el centro del territorio enemigo. Tendría que proseguir con mayor cautela.

Había dado dos pasos adelante, cuando se tiró de nuevo al suelo, latiéndole el corazón con violencia. A menos de cien metros a la derecha, había brillado, momentáneamente, una lámpara de bolsillo. Y durante aquel segundo habla visto a un hombre, que vestía el uniforme azul de los yakos.

Llevaba el rostro cubierto con una máscara contra los gases.

Volvió a encenderse la luz. El hombre la dirigió al suelo, a sus pies. Se inclinó y recogió algo. La luz quedó enfocada en el objeto que tenía en la mano. A Bill se le heló la sangre en las venas al reconocer el casco que él mismo había dejado caer.

CAPÍTULO XIV



LA CAMPANA DE ALARMA



Bill sacó el revólver del bolsillo y permaneció tendido, alzada un poco la cabeza para ver por encima de una planta. El casco le delataba por completo.

Llevaba su nombre por dentro. Pero aun cuando el hombre no lo viese, el hallazgo del casco allá, había despertado su curiosidad, a la par que su desconfianza.

Bill maldijo su estupidez y el agotamiento que le había aturdido. ¡Si hubiese vuelto por el casco al darse cuenta de que se le había caído!....

EL yako estaba, al parecer, de centinela. Llevaba un rifle terciado a la espalda. Su rostro estaba completamente cubierto por la máscara que llevaba como protección contra las emanaciones del volcán. La luz, al caer hacia abajo, iluminó parte del suelo, parecía una alfombra encarnada de Flores de Sangre.

Bill asió su revólver y aguardó consumido por la incertidumbre. Nada podía hacer. Si el centinela yako le descubría, no podría abrirse paso a tiros sin que acudieran los demás proscriptos al ruido de los disparos.

Y aquello sería el fracaso de todos sus planes. La lucha, si a eso llegaba, había de ser silenciosa. Una cosa tenía a su favor: el hombre no podría gritar pidiendo auxilio, mientras llevase aquella máscara puesta.

El centinela alzó de pronto su lámpara de bolsillo y barrió con su luz la tierra a su alrededor. Bill enterró el rostro entre las Flores de Sangre. Su mente funcionaba con la rapidez del relámpago. ¿Serían las flores lo bastante altas y gruesas para ocultar su cuerpo?

Por el rabillo del ojo vio pasar el rayo de luz por encima de él, pintando las flores de un rojo sangre brillante. Contuvo el aliento y aguardó, empapado de sudor. La luz no volvió a pasar. Alzó cautelosamente la cabeza.

El yako se alejaba de donde él yacía, iluminando el suelo delante de él. El haz de rayos luminosos se había concentrado en un objeto de metal que se hallaba en el suelo, a unos cincuenta metros de distancia. Era de forma triangular y estaba construido de varillas de metal. Suspendida del ápice había una campana grande, de bronce.

Bill se puso en pie, soltando una exclamación. Comprendió inmediatamente que se trataba de uno de los gongs de alarma de los que el piloto capturado le había hablado. Y el centinela yako, con el casco de Bill en la mano, se dirigía a él, con la evidente intención de dar la alarma. El ruido de aquel gong resonaría en toda la isla.

Un segundo después, Bill corría, agachado, tras el yako. El hombre se dirigía hacia la campana sin volver la cabeza. No había momento que perder.

Si llegaba al gong, la vida del propio Bill pagaría las consecuencias.

La alfombra de Flores de Sangre amortiguó los pasos del aviador. Llevaba cogido el revólver por el cañón. Se hallaba a veinticinco metros del hombre.

A quince el yako no le había oído.

El centinela se hallaba muy cerca del gong, cuando se volvió de repente. La luz de su lámpara le dio a Bill de lleno en el rostro. El aviador hizo una llamada a todas sus fuerzas y dio un salto. Su cuerpo hendió el aire como una bala de cañón.

El yako intentó descolgarse el rifle. El hombro de Bill le pilló de lleno, en la boca del estómago. La terrible carga hizo salir disparado al hombre, seguido de Bill.

Cayeron ambos con fuerza; el yako debajo. Le dio la cabeza contra su propio rifle. Bill, sin aliento, se puso en pie, tambaleándose.

El yako no se movió de donde había caído. El aviador se inclinó. El hombre tenía una herida en la cabeza, donde había chocado con su propia arma.

Estaba sin conocimiento. Le tomó el pulso. Era débil e irregular.

La lámpara que había llevado el hombre yacía entre las flores, encendida aun, a unos veinte metros de allí. Bill la recogió, la apagó y se la metió en el bolsillo. Aun respiraba con dificultad. Había puesto en juego todas sus fuerzas para aquel ataque, comprendiendo que fracasaría rotundamente si no lograba impedir que el gong diera la alarma.

Su cerebro le aguzaba para que se diera, prisa. Los segundos eran preciosos.

Echó una rápida mirada a su reloj. Pasaba de la una. Y el límite eran las cinco de la mañana.

Bill miró al yako, y al ocurrírsele la idea, la puso en ejecución sin vacilar.

Le quitó la máscara contra los gases y le desnudó. El rostro amarillo del centinela era delgado. Tenía los ojos cerrados y respiraba por la boca.

Se quitó la ropa apresuradamente y se puso la del yako. Registró su propia ropa y transfirió la lámpara y resto del contenido de sus bolsillos a los del nuevo traje.

De nuevo se inclinó sobre el yako y le quitó la camisa. Luego le puso su ropa y rasgando la camisa le ató y le amordazó con las tiras. Asió al japonés por los hombros, le alejó a rastras del gong y le tiró de bruces ocultándole entre las flores.

Cogió luego la máscara, y se la puso. Agarró el tubo de respirar, con los dientes, y se encajó las pinzas en la nariz. Experimentó cierta sensación de triunfo. Su encuentro con el centinela había resultado provechoso para él después de todo. El uniforme del yako le estaba demasiado pequeño, pero teniendo la máscara con que ocultar su rostro de occidental, podía pasar divinamente por miembro de la cuadrilla de criminales orientales.

Se terció el rifle, asió el revólver fuertemente en la mano derecha y sin volver atrás la cabeza, se dirigió hacía el punto de donde parecía haber salido el centinela. Porque por allí indudablemente se hallaría la vivienda de los demás amarillos y... del comandante Tomlinson.

La noche parecía haberse vuelto aun más negra. Pesadas nubes tapaban el cielo, ocultando luna y estrellas. Hacia bochorno. La máscara resultaba incómoda a más no poder. Pero el no respirar ya las emanaciones de gas, bastó para aliviarle las fosas nasales y los pulmones.

Avanzó con cautela, aguzados los oídos para percibir la menor señal de peligro. El suelo descendía, gradualmente. El rumor de las olas al estrellarse contra el arrecife, provenía de delante de él y aumentaba su volumen a medida que se iba acercando. Transcurrieron minutos de terrible ansiedad. La tensión le estaba deshaciendo el sistema nervioso.

La mano en que llevaba el revólver estaba húmeda de sudor. El andar a tientas en la oscuridad le estaba haciendo enloquecer. A lo mejor se estaría dirigiendo en dirección contraria a la que quería seguir. Las probabilidades de encontrar al comandante —cuanto más ayudarle a escapar— resultaban menores.

Luchó por dominar el asco de abandonar toda cautela y atacar a todo trance.

Sintió que la tierra se hacía más llana. Aumentó su cautela. Avanzó con cuidado sumo. De pronto, el suelo descendió precipitadamente. Bill perdió el equilibrio. Se tambaleó, azotando el aire con las manos y logró rehacerse por un verdadero milagro, y no caer de cabeza. El corazón le latía con violencia.

Se agazapó, clavando la mirada en el vacío, por el cual casi se había precipitado. Soltó una exclamación de asombro. Directamente debajo de él había un rectángulo de luz que salía de una ventana. Y a lo lejos, a la derecha, vio otra luz en la oscuridad. La sangre corrió como el fuego por sus venas.

¡Las viviendas de las yakos!

Las nubes cruzaban rápidamente el firmamento, dejando pasar de vez en cuando algo de luz. Vio que se hallaba en la cresta de una pendiente corta, pero pronunciada, que descendía hasta una especie de cuenco. Observó una serie de bultos, que eran edificios en el fondo.

Con suma cautela observó la pendiente, descendiendo. El edificio bajo del que salía la luz se hallaba a cien metros de distancia tan sólo. Bill titubeó y se agachó, mirando á su alrededor.

La excitación que le había producido el descubrimiento de las viviendas de los yakos, se había evaporado, dejándole sereno y calculador. Se hallaba enfrentado con la parte más azarosa de su misión. Era preciso que estudiara todos sus pasos antes de darlos. El ser descubierto resultaría fatal. Sabía que el comandante Tomlinson se hallaba en algún punto de aquel valle.

La cabeza de un hombre se silueteó momentáneamente, contra la ventana iluminada. El aviador se dejó caer de bruces. La sombra desapareció. Bill dirigió una rápida mirada a su reloj y descubrió con desaliento que ya era la una y media. ¡Tres horas y media nada más!

Esto le hizo ponerse en movimiento, revólver en mano. Al acercarse vio que se trataba de una tosca casa construida de planchas de madera y con techumbre de hierba. La luz se escapaba por numerosas rendijas existentes entre las tablas. No muy lejos se oía el rumor de las olas. Ahogaba todo otro sonido y no fue hasta hallarse a unos cinco metros de la casa que oyó el murmullo de una voz procedente del interior.

Se detuvo en seco y aguzó el oído. No le era posible distinguir las palabras.

Se deslizó hasta la pared de madera. La voz hablaba en inglés. Buscó una de las rendijas y pegó el ojo a ella.

Un hombre bajo que vestía el uniforme azul de los yakos se hallaba en pie, de espaldas a él, con las piernas muy separadas y los brazos en jarras. Más allá en el suelo había un lecho de paja y hojas y tumbado en él... el comandante Tomlinson.

CAPÍTULO XV



EL MONSTRUO MARINO



La sorpresa que le produjo el descubrimiento le aturdió de momento. Miró por la rendija, a través del grueso cristal de su máscara, con incredulidad.

Desde el día en que el mensajero indígena herido había llegado al campo de aterrizaje de Long Island con aquel fragmento de carta, todos los pensamientos y actos de Bill se habían concentrado en dar con el inventor y salvarle de las garras de sus enemigos.

Y al ver al hombre, a quien tanto había buscado a pocos metros de él, le costaba trabajo dar crédito a sus ojos. Parecía inconcebible que por fin, tras burlar la muerte repetidas veces, hubiera llegado.

Sin embargo, era, en efecto, el comandante Tomlinson el que yacía sobre aquel lecho improvisado. No era el robusto y sano comandante que desapareciera dos años antes, sino la sombra de aquel hombre.

Su obeso rostro se había quedado delgado. Tenía las mejillas huecas y sus ojos brillaban con febril fulgor en el fondo de unas cuencas negras. Su cuerpo, antaño grueso, no era ya más que un manojo de pellejos y huesos.

La tosca cabaña sólo se componía de un cuarto. Esteras sucias y gastadas, cubrían el suelo. De una viga colgaba una lámpara de gasolina que emitía una luz blanca, potente. Una mesa pequeña construida de medio barril, se hallaba a la cabecera del lecho. Sobre ella campeaban un vaso y dos botellas llenas de un líquido oscuro.

El comandante se hallaba tendido de espaldas, mirando, atentamente, al yako. Su camisa manchada y empapada de sudor estaba abierta por el cuello.

Llevaba unos pantalones que habían sido blancos, atados por la cintura con un cordel. No llevaba zapatos y su cabello estaba desgreñado y sin cortar.

El oriental hablaba con voz melosa. Le era ya posible a Bill oír claramente sus palabras.

—Espero que se dará usted perfecta cuenta de lo serio de su situación, honorable comandante. Cuando su excelencia mi jefe llegue al amanecer con sus aeroplanos, usted perecerá. Debido a los disturbios volcánicos, se han dado órdenes para que todo el mundo abandone la Isla de la Muerte por la mañana. Pero usted se quedará aquí, convertido en cadáver.

"Es una lástima que hayan cambiado las circunstancias. De lo contrario, hubiera vivido usted un poco más, amigo mío. Se había decidido que enseñar a usted a los tres químicos, a fabricar el nuevo combustible de anhidrógeno. Pero al escaparse el gas en cantidades demasiado grandes para que podamos controlarlas, eso ya no es factible. Aun cuando lo hubiera sido, sus días hubiesen sido contados. Está usted enfermo. Si permanece en la isla mucho más tiempo, moriría usted de muerte natural de todas formas.

"Ha confiado usted en que sus amigos norteamericanos le salvarían, sacándole de esta atmósfera cargada de gas y llevándole a donde tal vez pudiera usted recobrar la salud. Esos amigos no pueden esperar salvarle. Si aterrizan en la isla antes del amanecer, se le matará a usted como si fuera un perro. Lo mire como lo mire, honorable comandante, está usted perdido.

"Pero hay un medio por el cual puede usted recobrar salud y libertad. Dígame lo que le pido y saldrá de la Isla de la Muerte en completa libertad.

El comandante le miró en silencio, desprovisto su rostro de expresión.

EL yako prosiguió:

—Hay muchos centenares de bidones del combustible líquido almacenados en la isla. Cuando nos vayamos, serán cargados a bordo del destructor y trasladados a otro lugar. Pero el anhidrógeno en su actual estado, aun cuando maravilloso como combustible, resulta extremadamente peligroso de manejar. Recordará usted haber oído hablar del lamentable accidente de que fue víctima su asociado Meech cuando le envió usted en busca de auxilio. Es preciso evitar semejantes tragedias. Se le concederá a usted la vida si me da la fórmula para hacer ese gas inocuo para los seres humanos.

Los ojos del comandante brillaban con mayor intensidad. Se incorporó sobre un codo. Sus pálidos labios se movieron. Bill, pegado a la pared, se asombró de lo débil que era su voz.

—Mientes con toda la boca, Nitaki. Si os diera la fórmula, me mataríais igual. Sí que he descubierto cómo hacer inofensivo el anhidrógeno, pero ningún a asesino lo sabrá jamás.

El proscrito se encogió de hombros.

—Tal vez cambie usted de opinión honorable comandante, cuando conozca la agradable suerte que le espera Los químicos que iniciaron su viaje antes de los últimos acontecimientos desarrollados en el volcán, no van a hacer el viaje aquí en vano. Mi jefe ha anunciado recientemente por radio que si se niega usted a dar la información que se le pide, se le empleará como sujeto para demostrar la extraordinaria fuerza que tiene el anhidrógeno para destruir la carne humana.

"Se le desnudará por completo y se le encerrará en el sótano de cristal. Se soltará el líquido y el gas restante le comerá la carne hasta los huesos. Nosotros le contemplaremos mientras se retuerce en su agonía. ¡El inventor muriendo a, manos de su invención! Pero... tal vez desee usted cambiar de determinación, ¿eh?, Amigo mío?

El comandante miró con ferocidad al otro.

—Ya he dado mi respuesta —dijo en rabioso susurro—. Ahora déjeme en paz.

Bill aguardaba consumido de impaciencia, mientras contemplaba la escena, que se desarrollaba en el interior de la cabaña. Estaban transcurriendo minuto tras minuto de las pocas horas que faltaban para el amanecer. Sus dedos oprimían la culata del revólver y solo gracias a su voluntad férrea dominó el impulso de entrar con la esperanza de pillar al yako antes de que tuviese tiempo de dar la alarma.

Pero aun cuando le hubiese sido posible hacerlo con éxito, era evidente que el hombre tenía autoridad allí y sé le echaría de menos inmediatamente. Su prolongada ausencia provocaría una investigación que resultaría desastrosa.

No había más remedio que esperar a que se marchara el yako.

Vio que el japonés miraba al comandante y le decía, sacudiendo la cabeza:

—Es usted valeroso... hasta la estupidez. Pero tiene tiempo para pensarlo mejor hasta la salida del sol. Entonces vendré a conocer su decisión final. Hasta entonces, honorable comandante, que duerma usted bien. Haré colocar un centinela a la puerta para que nadie le moleste. No lo olvide... tal vez sea ésta su última noche en este mundo.

Hizo una profunda reverencia, alzó la mano y apagó la luz. Bill le oyó cruzar el suelo de madera; luego sonó su voz fuera dando una orden en japonés. A lo lejos se oyó el rumor de pasos precipitados que se acercaban.

Bill se aplastó contra el suelo, preparado para entrar en acción de ser preciso. Sin duda el yako ordenaba que fuese colocado un centinela ante la cabaña del comandante.

La voz del hombre volvió a sonar, aguda. Se oyó el golpe de la culata de un fusil al tocar el suelo. Luego el de pesados pasos que se alejaban. Al parecer, el jefe yako se había marchado, dejando al centinela de guardia. Aguardó cinco minutos más; luego empezó a deslizarse hacia la parte de delante del edificio. Oía al centinela pasear de arriba abajo.

Bill avanzó cautelosamente, hasta que le fue posible asomarse a la esquina.

El corazón le latía con violencia. Volvió a coger el revólver por el cañón.

Vio, confusamente, al centinela, en la oscuridad. Llevaba una máscara contra los gases y un rifle.

El hombre pasó muy cerca de él, dio diez pasos, giró sobre sus talones y regresó. Bill aguardó con el revólver alzado. El centinela volvió a pasar. Bill dio un salto.

El ataque fue tan silencioso como el de una pantera.

Había calculado bien. La culata del revólver dio sobre la cabeza del centinela. El hombre cayó sin exhalar un gemido. Bill le recogió antes de que tocase el suelo.

Sin vacilar un momento, el aviador le asió por debajo de los brazos, encontró la entrada de la cabaña y arrastró el cuerpo exánime al interior.

Un susurro dijo:

—¿Qué...? Bill depositó el cuerpo en el suelo y se quitó la máscara.

—¡Soy Bill Barnes, comandante! ¡Chitón!

Se oyó una exclamación de sorpresa en la oscuridad.

—¡Bill! ¿Es... es usted?

El aviador se dirigió a tientas, al lecho.

—Sí, comandante —contestó en voz baja—. No hable. Tenemos que salir de aquí aprisa.

—Pero... es... es imposible. No... no puedo creer...

Bill extendió la mano y tocó al inventor en el hombro.

—¡Vamos! ¡Dese prisa! ¡Es la única ocasión que se nos presenta para huir! Mi aeroplano se halla en la laguna, al lado Sur de la isla. Tenemos que llegar allí y marcharnos antes de que salga el sol. ¡No hay segundo que perder!

Tomlinson logró ponerse en pie. Miró atentamente el rostro del aviador, intentando ver en la oscuridad.

—Sí que es usted, Bill. No me he vuelto loco. Ha venido... —La emoción no le permitió proseguir. Estrechó la mano del otro con fuerza—. Ya sabía yo que vendría, usted —agregó por fin;— pero temí que llegase... demasiado tarde...

Bill estaba desesperado. Hallándose el comandante tan débil, parecía completamente imposible que pudieran atravesar la selva y llegar al lugar en que se hallaba el anfibio, antes de la salida del sol.

Le asió fuertemente del brazo.

—¡Domínese un poco! —exclamó con dureza—. ¡No nos salvaremos si pierde usted la serenidad!

El comandante se irguió.

—Estoy bien, Bill. Cuente conmigo.

Su voz sonaba más fuerte.

—¡Me alegro! Tendremos que atar a este centinela primero.

—No se preocupe de eso —dijo el comandante, cogiendo una botella de la mesa—. Tengo algo que responderá mejor. Es una pócima para dormir. La destilé de la savia de la Flor de Sangre. La he usado yo mismo.

Cruzó el cuarto y se inclinó sobre el centinela. Bill le quitó la máscara y Tomlinson le acercó el frasco destapado a las narices.

—Tardará muchas horas en despertarse —dijo—. Se...

—Bueno; más vale que se ponga usted esto.

Le dio la máscara y luego se dirigió silenciosamente hacia la puerta. Se asomó, intentando penetrar la oscuridad con sus miradas. La noche era apacible.

Al irse a retirar, vio por el rabillo del ojo, el rifle del centinela que yacía en el suelo donde había caído. Bill lo recogió rápidamente y lo colocó dentro de la cabaña.

—Llegué aquí desde el lado Sur, atravesando la selva —dijo en un susurro—. ¿Podríamos ir mejor por la costa del Norte?

El comandante tuvo un acceso de tos y se apoyó débilmente contra Bill.

—Por el lado Norte iríamos más aprisa —dijo;— pero nos sería imposible pasar. Está por ahí el grueso de las fuerzas de la Yako. Y hay centinelas por todas partes.

Bill masculló una maldición. No habría más remedio que volver por donde había llegado. Sería mucho mejor correr el riesgo de la hora que exponerse a caer en manos de los yakos. La captura significaría la misma cosa para los dos: ejecución inmediata por medio del gas devastador. Consultó su reloj.

Las dos menos cuarto.

—Tendremos que ir por el Sur, pues —dijo con desesperación—. ¿Esta usted listo?

—Sí.

El comandante se puso la máscara.

—Bueno, pues... ¡en marcha!

Bill se puso la máscara también, asió más fuerte su revólver y, con el inventor a su lado salió de la cabaña.

¡Tres horas para el amanecer! ¡Tres horas para evitar ser vistos y capturados! ¡Tres horas para atravesar la traidora selva! ¡Tres horas para llegar al anfibio y escapar!

La lucha a través de la selva fue una pesadilla. Bill se acordó muy poco de los incidentes. Siguió andando, siempre adelante, abriéndose paso con las manos, pensando tan solo que tenía que llegar al Snorter antes del amanecer.

La selva, tropical era un infierno negro, lleno de trampas y plantas trepadoras que les hacían caer continuamente. A las tres, las escasas fuerzas del comandante Tomlinson se agotaron.

Bill paró un poco a descansar y luego se reanudó la titánica lucha.

El as de los aviadores no hacia más que consultar su reloj. La máscara, se le antojaba un estorbo insoportable. El bochornoso calor le producía mareos.

Por fin se arrancó impulsivamente la máscara y siguió caminando, siempre delante del comandante para abrirle camino. El aire cargado de gas le atacó, gradualmente, las fosas nasales y la garganta. Le dolían los pulmones. Los insectos acudieron en nubes a picar a los atormentados hombres.

La selva parecía inacabable.

Dios sabe cómo el comandante lograba seguir en pie, con el cuerpo dolorido y ensangrentado, la ropa hecha jirones. De pronto, a las cuatro, sin previo aviso cayó al suelo desmayado. Bill volvió atrás, lo levantó y se lo echó al hombro y siguió adelante, tambaleándose.

Bajo aquel peso sintió que se le evaporaban sus últimas fuerzas. Empezó a darle vueltas la cabeza. De vez en cuando, perdía por completo la memoria, la noción del tiempo y del espacio. Se encontró de pronto luchando, resbalando por una pendiente pronunciada poblada de árboles. El rumor de las olas creció de volumen. Asió fuertemente el cuerpo inerte del inventor y procuró que no se hiciera daño alguno.

A las cuatro y media, Bill salió, medio delirante, de la selva, encontrándose de nuevo en la playa de coral. En la plácida laguna reinaba la tranquilidad.

Delante de él —no sabía exactamente donde— se hallaba el anfibio. Faltaba media hora para que saliese el sol. No había tiempo para descansar.

El comandante había recobrado el conocimiento y se puso en pie. Los dos hombres siguieron andando juntos. Después de los horrores de la selva, la playa abierta resultó un tónico para Bill. Apretó la marcha, sombrío su bronceado rostro, ardiendo, febrilmente sus ojos.

Transcurrieron los minutos sin que se viera, rastro alguno del Snorter. Bill empezó a correr. Pasó un cuarto de hora. Ya empezaba a aparecer un poco la claridad por el horizonte. El paso a que iba el aviador resultaba duro en extremo. El comandante estaba a punto de caer de nuevo. La oscuridad de la noche cedió el paso a una luz crepuscular, precursora, del amanecer.

Doblaron un recodo de la costa. Bill miró hacia adelante y se le escapó una especie de sollozo de la garganta. Allá lejos, flotando en la laguna, vio al anfibio. La victoria, era casi suya ya.

Y entonces en aquel momento, oyó, dominando el rumor de las olas, un clamor agudo en la distancia, detrás de ellos. Se paró en seco.

El comandante se arrancó la máscara y exclamó:

—¡La campana de alarma! ¡Los yakos!... ¡Han descubierto...!

Sí; los yakos habían descubierto su huida. Las campanas estaban dando la alarma por toda la isla. El campamento de los proscritos se pondría en febril movimiento. Sus tres aparatos se prepararían para volar. Serían enviados hombres a registrar la isla.

Bill asió del brazo al inventor y tiró de él.

—¡Vamos! —dijo—. ¡Podemos despegar antes de que lleguen!

Rompió a correr. Los yakos habían hecho su descubrimiento demasiado tarde. El Snorter se hallaba delante de ellos, preparado para emprender el vuelo. Una vez en su propio elemento el aviador se sentía seguro de poder salir con bien. Estarían lejos de la isla antes de que llegasen los diez aeroplanos de la Yako; antes de que Berne Fales y su cuadrilla comparecieran. El agudo clamor de las campanas llegó de nuevo a sus oídos mientras corrían.

El comandante intentaba en vano seguirle. Respiraba, con dificultad. Corría automáticamente, los ojos vidriosos, la boca caída.

La mañana se iba haciendo más clara. La oscuridad retrocedía hacia el oeste. Faltaban minutos para que saliera el sol.

Bill llegó al anfibio mucho antes que su compañero. Los flotadores pegaban a la playa, tal como él los había dejado. Puso un pie en el flotador izquierdo y estaba a punto de subirse a él cuando se abrieron desmesuradamente sus ojos y la sangre se le heló en las venas.

Enroscados a las varillas de los flotadores, había unos largos tentáculos que surgían del agua. Y mientras miraba como fascinado, una masa extraña surgió del fondo de la laguna, subiéndose al flotador izquierdo con ayuda de sinuosos tentáculos.

¡Un pulpo gigantesco!

CAPÍTULO XVI



EL AMANECER



Bill saltó a la playa de nuevo, pálido el rostro; al salir del agua otro tentáculo con una velocidad enorme y enroscarse al flotador en que había tenido puesto el pie.

Casi sin darse cuenta de lo que hacía sacó el revólver y disparó todo el cargador. Las balas se hundieron en el monstruo marino sin surtir efecto alguno, al parecer. El pulpo siguió subiendo al flotador. El peso del gigantesco monstruo carnívoro estaba haciendo que el Snorter se inclinara de una forma peligrosa. El ala izquierda se hundió en el agua.

Bill sudaba de pies a cabeza. La sacudida que habían sufrido sus nervios ya deshechos le habían impulsado a disparar. Demasiado sabía él que nada se adelantaba con ello. Y su acto de locura había dado a conocer a los yakos su paradero.

Sería suicida intentar subir a bordo del Snorter. En cuanto uno de aquellos tentáculos con sus diabólicos chupones hiciera presa en él, se vería arrastrado a una muerte segura, al fondo de la laguna. Y aun cuando le hubiera sido posible sentarse ante los mandos el aeroplano no hubiese podido despegar con todo aquel peso colgado de él. Estaban acorralados. Cuando ya daban por segura la victoria, se veían privados de su único medio de fuga.

El comandante llegó tambaleándose. Echó una mirada y retrocedió horrorizado.

—¡Cielos! ¡Un pulpo gigantesco! —exclamó—. ¿Qué... qué hacemos ahora?

—No nos queda más que un remedio, comandante —contestó Bill, haciendo esfuerzos por que su voz resultara serena—. Tendremos que escondernos en la selva hasta que lleguen mis hombres. Tienen órdenes de salir de nuestra isla a las cinco. Serán las cinco y media antes de que lleguen.

Los ojos del inventor se dilataron.

—No... no podemos resistir aquí mucho... El volcán entrará en erupción de un momento a otro. La Yako no sabe lo seria que es la situación. Puede estallar de un momento a otro... Nuestra muerte será terrible.

Bill había vuelto a recobrar por completo su aplomo.

—No podemos hacer otra cosa —dijo—. Los disparos han llamado la atención de los yakos que se presentarán aquí de un momento a otro. La culpa es mía por disparar. Lo único que podemos hacer es procurar no ser capturados y aguardar la llegada de mis hombres.

Aquellas palabras le sonaron a él como su propia sentencia de muerte.

Un instante después giraba hacia el Norte con el corazón en la boca. Por encima del rumor de las olas, oyó el zumbido de un aeroplano. Se iba acercando. Asió el brazo del inventor y le arrastró hacia la selva.

—¡Pronto! ¡Ocúltese! ¡Debe ser un aparato yako!

Bill le siguió. Una vez entre los árboles alzó la cabeza. Rayaba la aurora.

Lejos, playa arriba, vio el aeroplano que volaba muy bajo. Soltó una exclamación de sorpresa. Era uno de los Snorter.

El asombro le inmovilizó. Había ordenado a su escuadrilla de que no saliera ninguno de los aparatos de la isla, de las Palmeras hasta las cinco. No debían llegar a la Isla de la Muerte hasta media hora más tarde. Pero la inesperada aparición del Snorter hizo que renacieran sus esperanzas.

Salió corriendo a la playa, haciendo señales al aparato. Su mirada fue más allá del Snorter y recibió una sorpresa mayor que la primera.

Quinientos metros por encima y detrás del anfibio, volaba el Aguilucho de Sandy. El minúsculo aparato se estaba dejando caer sobre el otro, disparando sus dos ametralladoras.

Al pasar el Snorter, el piloto dirigió una mirada a Bill, paró el motor y amaró unos quinientos metros más allá, en la laguna. La precipitación con que lo hizo sacudió el aparato de un extremo a otro. Por fin, sin embargo, recobró el equilibrio y haciendo virar el piloto se dirigió a la playa.

Gritándole al comandante que le siguiera, Bill rompió a correr. El Aguilucho pasó por encima de él, en dirección a la laguna, parando el motor.

Al tocar los flotadores del Snorter la playa, el piloto subió al ala y saltó a tierra. Aterrizó mal, tropezó y cayó de bruces.

Los ojos de Bill se abrieron desmesuradamente. El hombro llevaba el uniforme azul de la Yako. Entonces le reconoció. Era el piloto yako capturado. Se había arrepentido de su traición y robando el Snorter, había acudido a avisar a los yakos de la presencia de Bill en la isla. Y Sandy había salido en persecución suya.

En aquel momento el Aguilucho amaró junto al anfibio. Apenas hubieron tocado los flotadores el agua, cuando Sandy se tiró al agua y empezó a nadar hacia tierra.

El piloto yako se puso en pie, dirigió una rápida mirada a Sandy y corrió, playa arriba, hacia Bill, gritando algo en japonés. El as de los aviadores corrió a su encuentro, intrigado. ¿Por qué habría amarado cerca de él con su aeroplano robado? ¿Por qué corría hacia él gritando en japonés?

No bien se hubo hecho las preguntas cuando se le ocurrió la respuesta. Aun llevaba el uniforme que le había quitado al centinela. El piloto había visto el equipo azul y le había, confundido con uno de los suyos.

Bill cerró los puños. El rostro del yako expresaba el más profundo terror.

Dirigió una rápida mirada hacia donde Sandy tocaba, en aquel momento, tierra. Corrió más aprisa. Se hallaba a menos de diez metros de Bill cuando se paró en seco, abriendo desmesuradamente los ojos.

—¡Usted! —exclamó.

Y se llevó la mano al interior de la chaqueta.

Bill no dejó de correr. Un instante después alcanzaba al aterrado yako. Su puño izquierdo alcanzó al hombre en la mandíbula, tumbándole de espaldas en la playa de coral.

Alzó la mirada y vio a Sandy corriendo hacia ellos.

—¡Eh, pajarraco! —gritó Bill.

La boca del muchacho se abrió de par en par.

—¡Bill! —exclamó con incredulidad—. ¡Eres tú, Bill!

—¿Qué ha ocurrido? ¡Pronto!

Sandy no aminoró su velocidad. Se dejó caer junto al yako que estaba sin conocimiento y le registró los bolsillos.

El aviador le miró con asombro.

—¿Qué...

Sandy volvió un bolsillo de la chaqueta al revés.

—¡Me robó el libro de autógrafos! —explicó febril.

Probó el otro bolsillo y dio un grito de alegría, sacando un librito negro.

—¡Aquí está!

—¿Qué ha ocurrido? ¿Cómo escapó este hombre?

—Seguí dándole la lata para que firmara. Hace cosa de media hora, dijo que estaba dispuesto a hacerlo. Cuando le entregué el libro, lo cogió con la mano izquierda y me dio un puñetazo con la derecha. Me dejó aturdido. Ninguno de los otros vio lo ocurrido. Cuando me rehice le oí despegar en el Snorter de Cy. Me subí al Aguilucho y salí en su persecución. ¡A mí no hay quien me robe el libro de autógrafos sin...

La voz del comandante le interrumpió:

—¡Bill! ¡Mire! ¡Playa arriba! ¡Los yakos!

El aviador giró sobre sus talones. Una docena de yakos acababan de salir de la selva. Corrían hacia los norteamericanos, disparando.

—¡Sandy, corre a tu aparato! ¡Despega inmediatamente! —tronó Bill mientras cargaba su revólver—. ¡Súbase al asiento de atrás del Snorter, comandante! ¡Pronto!

Sandy se tiró al agua y nadó hacia su aparato. Bill vio a Tomlinson subirse a un flotador del Snorter y encaramarse al asiento que le había indicado. Alzó el revólver, apuntó a los yakos y apretó el gatillo, disparando las balas del cilindro. Se oyeron gritos de angustia entre los yakos.

Bill dio media vuelta, empujó al Snorter para apartarlo de la playa y saltó a bordo, colocándose ante los mandos. Dio marcha al motor y patinó hacia el centro de la laguna.

Cien metros más allá, Sandy se subía a su aparato. Un instante después, el Aguilucho despegaba.

Las balas se incrustaban en la superficie del Snorter mientras Bill esperaba a que hubiese alzado el vuelo Sandy. Luego despegó él también.

Habían logrado escapar. La Isla de la Muerte quedaba atrás. Su mirada se dirigió al Aguilucho, que iba delante. De no haber sido por Sandy y por su manía de coleccionar autógrafos, nada de aquello hubiera podido ocurrir.

El piloto yako seguramente no hubiera huido, de no haber podido aprovecharse de la debilidad del muchacho. El haberse guardado el libro había sido su ruina. El muchacho le había perseguido, no tanto para volverle a hacer prisionero como para quitarle el librito.

Los ojos de Bill brillaban. Si no hubiesen llegado los dos aeroplanos en aquel preciso momento, el comandante y él se hallarían aún agazapados bajo los árboles de la selva, aguardando.

Dio al interruptor y llamó a Sandy por radio.

—¡Dirígete a la Isla de las Palmeras a toda marcha! —ordenó.

—Está bien, Bill.

El Aguilucho maniobró y enfiló al Norte. Bill dio al timón y aceleró.

Escuchó y escudriñó el cielo con la mirada. Había desaparecido la oscuridad de la noche. No parecía haber aeroplano alguno por allí.

El reloj instalado en el salpicadero marcaba las cinco y cinco.

Lograrían escapar antes de que llegasen los diez aeroplanos yakos. Les separaban cien millas de la Isla de las Palmeras y sólo podrían estorbarles los tres aparatos yako que había en la isla. Pero Bill tenía la seguridad de que el Aguilucho y el Snorter se bastaban y sobraban para acabar con ellos.

Estaba pensando todo esto cuando vio los tres hidroplanos enemigos acercarse, procedentes del lado Norte de la Isla de la Muerte. Avisó inmediatamente a Sandy por radio.

—Si se ponen tontos, dispara. Pero no busques tú pelea. Es preciso que salgamos de aquí lo más aprisa posible.

Se dejó caer atrás en su asiento y su mirada se posó en el espejo por el que se veía lo que ocurría detrás del aparato. Soltó una exclamación de horror, se volvió y miró arriba.

Diez hidroplanos pintados de azul surgieron de detrás de una capa de nubes quinientos metros más arriba. Había llegado la escuadrilla aérea de la Yako.

CAPÍTULO XVII



EL SALUDO DE LA MUERTE



Avisó a Sandy por radio, luego dejó caer su aparato, verticalmente, hacia el Pacífico.

Se le ocurrió de pronto un plan para esquivar el ataque de los aeroplanos enemigos. Los diez hidroplanos descendían, oblicuamente, hacia el Norte, para cortarles la retirada. Los ojos de Bill echaban chispas; su rostro expresaba determinación. Movió los mandos. El Snorter cayó de espaldas haciendo un rizo invertido.

Recobró el equilibrio en seguida y se dirigió al Sur, fuera de tiro de los yako.

En aquel instante se acercó por detrás un hidroplano azul, disparando sus dos ametralladoras. Una lluvia de balas agujereó la cola del Snorter. Pasó otro hidroplano... y otro... y otro.

Bill no tuvo oportunidad de averiguar qué había sido de Sandy. Los diez enemigos pasaron, dejando al Snorter sin gran desperfecto. La escuadrilla enemiga detuvo su furiosa caída para deshacer la formación. El as de los aviadores durante un momento vio al Aguilucho muy alto al Norte, al parecer intacto. Brillaron sus ojos. El muchacho se las había arreglado para ser más astuto que sus enemigos.

Los diez aeroplanos se habían separado. Los otros tres aparatos yako se habían unido a ellos. ¡Buena les esperaba! ¡Dos contra trece!

Los aparatos enemigos acudieron por todas partes a luchar contra los norteamericanos. Y entonces se vio metido Bill en una de las peleas más locas que en su vida había conocido.

El aire parecía lleno de hidroplanos azules. Estaban en todas partes, atacándole por los cuatro costados, por arriba, por abajo, disparando sin cesar. Bill estaba sentado, rígido, ante los mandos, haciendo describir toda suerte de figuras a su aparato, sin quitar, ni un momento, las manos de sus ametralladoras.

Vio el plomo, vomitado por él, perforar a dos aparatos enemigos que se pusieron por delante. Uno de ellos, rompió en llamas inmediatamente. En el otro, la cabeza del piloto se metió en la línea de fuego y quedó hecha papilla.

El Snorter estaba acribillado de balas desde la hélice hasta la cola. El aventurero del aire luchó desesperadamente, medio aturdido.

La pelea fue una verdadera pesadilla. Parecía estar echando el Snorter continuamente a derecha e izquierda, arriba o abajo, para huir del fuego graneado con que se le obsequiaba.

Nunca supo cuanto tiempo había transcurrido cuando brilló el indicador rojo del aparato de radio. Dio al interruptor, maniobrando al propio tiempo para meterse por debajo de un hidroplano azul y barrerle con una lluvia de balas.

Oyó una voz. Y, cuando se echaba de lado para esquivar otro ataque se dio cuenta que era la de Shorty.

—Bill... ahora vamos... Aguanta un poco..., Ahora vamos todos.

No supo si replicaba o no. Una lluvia de plomo le barrió el ala izquierda y tuvo que maniobrar para defenderse. Otro aparato yako pasó por delante de él. Oprimió los gatillos. El aparato enemigo cayó.

Bill respiraba, con dificultad. Su mano agarraba los mandos con fuerza.

Parecía arderle el cerebro. Miró hacia el Norte, al librarse de dos hidroplanos azules que le atacaban como avispas. Los tres Snorters restantes acudían a tomar parte en la lucha. El transporte había quedado en la Isla de las Palmeras.

Nueva vida pareció cursar por las venas de Bill. Un segundo después, luchaba con otro hidroplano. Sus ametralladoras vomitaron plomo en la carlinga del otro. El piloto yako se puso en pie, retorciéndose. Luego cayó fuera del aparato, que no tardó en precipitarse el mar envuelto en negro humo.

La llegada de los tres Snorters alivió algo a Bill. Por primera vez, desde que empezara la terrible lucha, se encontraba libre de enemigos. De pronto oyó la voz del comandante Tomlinson que gritaba, excitado, por el tubo de comunicación:

—¡Vienen más aeroplanos, Bill —decía—. ¡Mire! ¡Allá a oriente!

Bill se volvió en su asiento. A cosa de un cuarto de milla de distancia se veía una serie de biplanos formados en V, que avanzaban hacia el lugar de la lucha: Berne Fales y su escuadrilla.

Brillaron los ojos del as de los aviadores. Los biplanos aquellos eran de un solo asiento y estaban pintados de un color verde esmeralda. ¡Sería una lucha á muerte, lucha entre tres grupos distintos, lucha sin cuartel!

El cielo, por encima de la Isla de la Muerte, se llenó de un enjambre de aeroplanos que vomitaban fuego. Las causas que habían reunido a los tres grupos rivales en la lucha, fueron olvidadas y cada piloto luchó por su propia vida.

El tiempo cesó de existir. Los segundos parecían minutos. La lucha se convirtió en horrible pesadilla. Bill pasó con su anfibio, cargando contra aparatos azules y verdes con verdadera imparcialidad.

Su Snorter parecía un animal salvaje. Apenas se daba el aviador cuenta de lo que estaba ocurriendo. Volaba por puro instinto disparando automáticamente en el momento preciso.

De pronto se encontró detrás de un aparato verde, que huía. Oprimió los gatillos. Vio entrar sus proyectiles en el otro aparato. Este se ladeó, se tambaleó y acabó cayendo en barrera, al empezar a salir llamas del motor.

Bill cambió verticalmente de rumbo y vio que la persecución le había llevado lejos hacia el Norte de la isla. La lucha estaba concentrada sobre el mismo centro de la Isla de la Muerte. Se disponía a volver a tomar parte en la batalla cuando le gritó el comandante Tomlinson:

—¡Bill! ¡El volcán va a entrar en erupción de un momento a otro! Lo sé —dijo con tesón—. ¡Si sus aeroplanos permanecen volando por encima de la isla, serán destruidos!

Bill miró hacia la isla. El hilillo de humo que antes ascendía del cráter del volcán era mucho más grueso y negro.

Abrió el interruptor del aparato de radio.

—¡Llamada a todos los aeroplanos! —bramó por el micrófono—. ¡Urgente! Llamada a todos los aeroplanos... El volcán va a entrar en erupción... ¡Alejaos de él...! ¡Aprisa!

Repitió el mensaje agregando:

—¡Acusad recibo del aviso!

Los tres Snorters contestaron en seguida. Pero Sandy no contestó. Bill repitió el aviso, espantado.

—¡Sandy! ¿Me oyes? ¡Sandy!

Bill sufrió una angustia terrible hasta que oyó la voz del muchacho:

—¡Ya le oigo, Bill! Ya intento marcharme; pero... ¡no puedo!

El aviador vio a los tres Snorters separarse de la lucha y alejarse. Les siguieron tres aparatos enemigos, disparando.

De pronto encontró el Aguilucho. Se hallaba en el punto más bajo, luchando por deshacerse de tres biplanos verdes que le acosaban. Por encima de ellos, el aire estaba poblado de aeronaves de la Yako y de Fales.

En aquel instante, Bill dio toda marcha al motor y descendió hacia la isla.

Sus ojos despedían chispas. El volcán estaba a punto de reventar. Oyó vagamente que el comandante le gritaba algo por el tubo de comunicación.

Sandy estaba, allá abajo luchando contra fuerzas enemigas superiores. El rostro de Bill tenía un gesto de ferocidad. Salvaría al muchacho o moriría, intentándolo.

En el momento en que llegaba, cono vengadora ave de presa, vio al Aguilucho echarse de lado, acribillando a uno de sus adversarios de punta a punta y derribarlo en llamas. Los otros dos aparatos habían acorralado al muchacho, pillándole entre dos fuegos, cuando llegó Bill escupiendo plomo.

Volaba como inspirado, dominando perfectamente el aeroplano y disparando con mortífera puntería. Uno de los aeroplanos verdes quedó cortado casi en dos. Cayó a plomo.

—¡Sandy! —aulló Bill—. ¡Aléjate de la isla...! ¡Pronto!

Vio de reojo cómo se alejaba el Aguilucho hacia el Norte. Entonces ascendió Bill por debajo del otro aparato verde. Oprimió los gatillos. Las ametralladoras barrieron con su fuego toda la armadura del enemigo. El biplano se tambaleó. Luego cayó en barrena, hacia el volcán.

Bill dio al timón. Vio a su última víctima metido aun en el aeroplano que caía, sin quererlo soltar. Se le escapó una exclamación de horror. El aparato se estaba precipitando dentro del mismo cráter.

Dio Bill toda marcha a su motor, el rostro lleno de angustia. El Snorter corrió hacia el Norte. La isla quedó atrás. Y en aquel momento, una terrible explosión hizo temblar cielo y tierra. El anfibio fue alzado y proyectado más adelante, mientras luchaba por recobrar el dominio de su nave, el aviador volvió la cabeza.

Una gigantesca lengua de fuego salía del cráter del volcán. Se oyó una segunda explosión. Desapareció la llama al alzarse un embudo de vapor verdoso que envolvió por completo a los aparatos azules y verdes que aun luchaban.

¡El gas devorador de carne! Las emanaciones se sostenían en el aire como tremenda columna verde.

Bill logró dominar su Snorter y volverse. La columna de gas verde había ocultado por completo a todos los combatientes. De pronto, con una exclamación de horror, vio aeroplano tras aeroplano salir del opaco vapor y caer, como pájaros muertos, al agua o a la isla envuelta en llamas.

Excepción hecha de los tres aparatos que habían perseguido a los Snorter cuando estos se retiraron de la pelea, todos los aeroplanos de la Yako y de la cuadrilla de Berne Fales habían quedado destruidos.

El as de los aviadores escudriñó el cielo con ansiedad. Luego, con un suspiro de alivio, vio a los tres Snorter y el Aguilucho volando lejos del lugar de la catástrofe. Maniobró para dirigirse a ellos. Muy lejos, hacia el Este vio dos de los aparatos enemigos que se alejaban —dos de los tres supervivientes de la espantosa catástrofe. Del tercero no se veía rastro.

Bill se apoyó en el respaldo de su asiento y andaba muy lejos de estar prevenido para hacer frente al desesperado ataque del tercer aeroplano verde.

Un grito de alarma del comandante fue lo que le hizo alzar la cabeza. El aparato verde esmeralda caía a plomo hacia él vomitando sus ametralladoras.

Echó el Snorter de costado justamente a tiempo. El biplano pasó rozándole, detuvo su caída y se niveló. Un pendoncito blanco ondeaba en el timón del mismo.

—¡Es Fales! —exclamó el comandante Tomlinson—. ¡Es Berne Fales!

El biplano volvió a cargar contra ellos, a toda velocidad. Un loco manejaba los mandos. Estaba haciendo lo imposible por darle de lleno al Snorter para destruirle.

Bill hizo dar la vuelta al Snorter y ascendió. Al pasar el biplano debajo de él, vio, durante unos segundos, el rostro contraído de rabia de su piloto. Y le reconoció.

El comandante no se había equivocado. El piloto de aquel aparato era Berne Fales y en su rostro se reflejaba la locura.

Al alzarse verticalmente el anfibio, Bill oyó un ratatat sostenido a sus espaldas. Se volvió en su asiento y quedó boquiabierto. El comandante sujeto por el cinturón de seguridad se había puesto en pie y disparaba las dos ametralladoras de atrás. Su puntería era certera. Sus disparos daban todos en la carlinga del biplano.

Fales alzó los brazos con angustia, y cayó sobre los mandos. El aparato empezó a caer, entró en barrena y desapareció en el mar.

*****



Bill recibió mensajes de felicitación del gobierno japonés que le agradecían que hubiese quedado aniquilada la banda asesina de la Yako; del gobierno norteamericano por la destrucción del criminal Berne Fales y su cuadrilla de asesinos. Pero el mensaje que más alegría le produjo, fue el de Scotty Mac Closkey. EL viejo escocés había hecho llevar un micrófono a la cabecera de su cama en el hospital. Estaba mejorando rápidamente de sus quemaduras.

—Tengo planes fantásticos para tu nuevo aparato, Bill —agregó—. Será mucho mejor que el Abejarrón. ¡Ya verás, muchacho, ya verás!

Los cinco aeroplanos se fueron aproximando más a la costa. El indicador rojo del aparato de radio se encendió.

—Gardiner al habla-sonó la voz del piloto del hangar volante —. Sandy quiere entrar volando en el Aguilucho. ¿Puede?

—Suéltale-murmuró Bill, sonriendo.

Miró hacia el transporte. El minúsculo aparato quedó suelto; cayó, rodó como encantado de veras de verse nuevamente libre, y ascendió a colocarse junto al Snorter de Bill.

Unos minutos más tarde la escuadrilla dejaba la costa y empezaba a describir círculos sobre el aeródromo de San Diego. Los lados del campo de aterrizaje estaban atestados de publico, contenido por un cordón de policía.

Bill dio la señal de aterrizaje. Uno por uno los aparatos fueron bajando en espiral hasta tocar el suelo. Bill y Sandy fueron los últimos. El Aguilucho y el Snorter corrieron juntos por el campo, frenando al otro extremo.

Bill descorrió la escotilla, subió, se sentó sobre ella y miró hacia el comandante Tomlinson.

—Bueno, pues ya estamos de vuelta en Norteamérica-dijo.

Los ojos del inventor estaban empañados de emoción. Estrechó, fuertemente la mano del aviador y no replicó.

¡Bill Barnes había triunfado de nuevo!
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